IDOLO  ROTO 


lita  comedia  en  3  actos 
original  de 


Dedro  ' 
Benjamín 
Aqumo 


LA  gT£ 

i 

¡ioceto  de  comedia  en  1  acto 
original  de 

¡arlos  Goicoechea 


ntrim-1-»"  - mnnr . i r> r-v n r - i  . rrtf-rru  iftrrn 


ODOl 


lOQOI 


ionoi 


lonoc 


Crysfal  Palace 


Corrientes  1550 


U.  T.  6533  Lib 


I 


O 

i 


El  Cine  de  los  grandes  estrenos 

Sslón  de  Moda  y  el  que  reúne  ¡as  exigencias  de  confort  y  comodidad 


Consecuentes  con  nuestro  sistema  en  proporcionar  a  nuestro 
distinguido  publico  las  comodidades  que  la  estación  exije,  hacemos 
saber  que  para  la  temporada  de  invierno  pondremos  en  ejecución 
un  modernísimo  sistema  de  calefacción  pudiendo  asi  templar  la  sala 
según  lo  exija  la  temperatura. 

Estreno  todos  los  días  de  las  más  selectas  p  lículas  y  de  todas  las 
marcas  como  ser:  Fox  Film,  Goldwyn,  Vitagraph  «Cordón  Azul»,  la  nueva 
mnrca  del  Sindicato  Sud  Americano  y  el  insuperable  programa  de  la  casa 
Lepage  de  Max  Glucksmann. 


Orquesta  clásica  bajo  la  dirección  del  Maestro  Ausonio  pisani 


NOTA  —  Los  domingos  en  las  matinees  reparto  de  juguetes  a  los  niños 
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Es  el  nombre  del  agua  mineral  que  usted 
debe  pedir  al  sentarse  a  la  mesa, 

Sus  excelentes  cualidades  y  su  gusto  ex¬ 
quisito  lo  inducirán  á  preferirla  á  todas  las  otras 

Procede  de  las  «Sierras  de  VillaVicencio» 
(Mendoza),  siendo  ésta  la  mejor  garantía  de  que 
es 
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EL  AUTOR 
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“LA  NACION,, 


Cli  IDOLO  ROTO 


“El  ídolo  roto”,  consta  de  tres  actos  muy  teatrales,  escritos  en  diálogos 
limpios,  que  sirven  a  un  asunto  de  interés  penetrante  y  no  exento  de  salu¬ 
dables  enseñanzas  para  aquellos  jóvenes  que  sólo  creen  poder  realizar  su  des¬ 
tino  en  la  vida,  obteniendo  un  título  universitario.  Hay  desde  luego  una  gran 
exageración  en  la  tesis  sostenida  por  el  autor,  pues  si  bien  es  cierto  el  fra¬ 
caso  de  muchos  de  los  que  logran  un  diploma  de  médico,  de  abogado  o  de 
ingeniero,  ¿en  qué  clase  de  actividades  humanas  no  existen  los  privilegiados 
del  talento  -o  de  la  suerte,  al  lado  de  los  derrotados  por  su  insuficiencia  o 
por  sus  condiciones  morales  para  el  triunfo? 

Ha  faltado  al  señor  Aquino,  a  fin  de  colocarse  en  el  justo  medio,  poner 
en  su  obra  el  personaje  de  contraste,  esto  es,  el  triunfador  por  sus  cabales, 
frente  al  protagonista  que  resulta  un  “raté”  en  su  carrera  científica,  en  el 
amor  y  en  todo.  En  cualquiera  otra  profesión  o  empleo,  hubiera  fracasado 
lo  mismo  este  personaje. 

Pero  el  asunto  en  sí,  tal  como  lo  desenvuelve  el  autor,  resulta  de  una 
teatralidad  encomiable.  Oscar  ha  seguido  la  carrera  de  médico,  por  imposi¬ 
ciones  de  la  vanidad  materna.  Sin  fe,  sin  ideales  ha  cumplido  con  las  exigen¬ 
cias  de  los  cursos,  confundiéndose  en  la  falange  de  los  mediocres.  La  madre 
ha  hecho  sacrificios  inmensos  para  que  el  hijo  se  doctore  y  abra  consultorio. 
A  raíz  de  la  colación  de  grados,  hacen  castillos  en  el  aire  respecto  a  las  uti¬ 
lidades  y  a  la  fama  que  adquirirá  de  inmediato  el  flamante  galeno.  La  fábula 
del  cántaro  y  la  lechera  se  repite...  Efectivamente:  al  consultorio  van  en¬ 
fermos,  pero  por  fas  o  por  nefas,  ninguno  paga.  Entretanto  la  vida  corre;  las 
necesidades  económicas  apremian;  llegan  a  ía  casa  hasta  cédulas  de  embar¬ 
go.  Paralelamente  a  esta  angustiosa  situación  financiera,  conturba  a  la  po¬ 
bre  alma  de  Oscar  un  episodio  sentimental.  En  su  vida  estudiantil  ha  ena¬ 
morado  a  Elena,,  una  niña,  prometiéndola  ser  su  esposo.  i\Ias,  una  vez  en 
posesión  del  título  de  médico,  se  le  antojan  a  Oscar  aquellos  amores  inferio¬ 
res  a  su  nueva  condición  social.  Y  abandona  cruelmente  a  su  prometida  con 
gran  contentamiento  de  la  madre  que  la  arroja  de  la  casa.  Fernando,  un  pa¬ 
riente  que  no  aspiró  a  ser  médico  ni  abogado,  y  que  desenvuelve  muy  holga¬ 
damente  su  vida  trabajando  de  electricista,  ampara  a  la  infeliz  muchacha 
repudiada.  Y  en  la  casa  de  este  honrado  y  modesto  trabajador,  muere  Elena 
al  dar  a  luz  el  fruto  de  su  desventura  amorosa.  Este  episodio  doloroso  trans¬ 
forma.,  en  el  remordimiento  de  conciencia  que  comporta,  la  moral  de  Oscar, 
el  obcecamiento  de  la  madre  que  no  tuvo  piedad  para  la  infeliz  seducida  y 
hace  que  Livia,  hermana  de  Oscar,  abra  sus  brazos  y  su  corazón  a  Fernando 
que,  con  sus  ahorros,  salvó  del  remate  judicial  las  últimas  hectáreas  de  tie¬ 
rra  hipotecada  para  sufragar  los  desembolsos  destinados  a  obtener  el  ansia¬ 
do  título.  Oscar  resuelve  entonces  trasladarse  a  trabajar  modestamente  en 
un  pueblo  de  campo;  saca  del  marco  suntuoso  su  diploma  de  médico  que 
lleva  consigo  y  la  madre  ante  el  envarillado  vacío  llora  lágrimas  de  arre¬ 
pentimiento.  El  marco  vacío  es  su  ídolo  roto. 

Fueron  entusiastamente  aplaudidos  los  tres  actos,  mereciendo  el  autor 
los  honores  del  proscenio. 
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ACTO  PRIMERO 

La  sala  de  recibo.  Es  de  tarde.  Al  levantarse  el  telón  se  ve  a  MARCIAL  arre¬ 
llanado  en  una  butaca  fumando  plácidamente. 

AIDA. —  (Entrando  por  una  lateral).  Marcial...  ¿qué  estás  haciendo? 
MARCIAL. — Ya  lo  ves...  descansando.  Y  creo  que  tengo  derecho. 
Me  han  tenido  todo  el  día  al  trote  de  acá  para  allá. 

AIDA. —  (Arreglándose  el  peinado  ante  un  espejo).  Mira  que  ahora 
nomás  aparece  la  señora.  Ya  no  puede  tardar  mucho. 

MARCIAL. — Pues  de  aquí  no  me  muevo  hasta  que  no  suene  la  cam¬ 
panilla.  Está  uno  tan  cómodo  en  estos  sillones. 

AIDA. — ¿Y  el  niño  Oscar  llegará  con  ellos  trayendo  su  diploma? 
MARCIAL. — Claro.  Como  que  han  ido  a  buscarlo. 

AIDA. — Como  vendrá  de  orgulloso.  Habrá  que  decirle  señor  doctor. 
MARCIAL.- — Pues,  yo  no  pienso.  Siempre  le  he  llamado  niño  Oscar, 
y  aunque  ahora  sea  médico,  para  mí  seguirá  siendo  el  niño  Oscar. 

AIDA.- — Sin  embargo  tendrás  que  darle  el  título';  así  nos  lo  previno 
la  señora  y  ella  no  va  a  perdonar  que  lo  rebajemos;  anda  con  unos  humos 
añora  que  se  ve  madre  de  un  Doctor...  ¿Y  a  vos  que  te  parece  Marcial, 
será  buen  médico  el  niño  Oscar  o  será  cualquier  matasanos? 

MARCIAL. Quien  sabe.  Hay  tantos  galenos...  Veremos  que  tal 
resulta. 

AIDA. —  ¡Hum! . . .  Poca  cosa. 

MARCIAL. — Y  vos  ¿qué  sabés? 

AIDA.— Nada.  Me  lo  imagino;  po  ese  instinto  que  tenemos  las  mu¬ 
jeres. 

MARCIAL. — Por  eso  que  tienen  las  mujeres,  hablan  todas  demasia¬ 
do.  y  así  andan  las  cosas. 

AIDA.  -Qué  quieres  que  te  diga;  no  le  tengo  ífe  y  para  colmo  dicen 
que  se  va  a  dedicar  a  las  señoras. 

MARCIAL.-  ¿Y  qué  mejor?  En  su  vida  no  ha  hecho  otra  cosa. 
AIDA. —  ¡Como  será  ese  consultorio! 

MARCIAL. —  ¡Psh!  Un  consultorio  de  mujeres. 

AIDA. — Nadie  va  a  pagar  como  si  lo  viera.  Todas  entrarán  de  arriba. 

(Ojea  una  revista). 


MARCIAL. — De  arriba  o  lo  Que  sea;  la  cuestión  es  que  Vengan;  que 
se  vea  gente  porque  no  hay  cosa  más  triste  que  una  sala  de  espera  en  la 
que  no  espera  nadie. 

AIDA. — ¿Y  vos  qué  papel  harás? 

MARCIAL. — ¿Yo?  Abrir  y  cerrar  la  puerta...  y  cobrar  cuando  llegue 
la  ocasión. 

AIDA. — ¿Te  aumentarán  el  sueldo? 

MARCIAL. — Así  Aparece;  un  tanto  por  ciento  sobre  las  tarjetas  que 
venda. 

AIDA. — ¿Qué  venda  habrá  que  ponerse  para  no  ver  ciertas  cosas? 

MARCIAL. —  ¡Bah!  Uno  se  acostumbra  a  todo.  ¡Si  lo  sabré  yo  que  he 
estado  de  enfermero  en  un  hospital! 

AIDA. — ¿De  enfermero  en  un  hospital?  ¡Qué  raro,  no  siendo  gallego! 

MARCIAL. — Por  eso  me  echaron.  (Se  oye  la  campanilla). 

AIDA. — Corre.  Esta  es  la  señora.  Si  pregunta  por  mí,  decile  que  es¬ 
tuve  planchando  toda  la  tarde,  sinó  va  a  creer  que  estuvimos  conversando. 
(El  campanilleo  redobla). 

MARCIAL. —  (Haciendo  mutis).  Ya  voy.  Que  apuro  trae.  (Mutis  por 
1.  principal). 

AIDA. — (Que  arregla  precipitadamente  la  silla).  Me  voy  antes  que 
me  pesquen  aquí. (Mutis  per  una  lateral). 

LUCINDA. —  (Apareciendo  con  Livia  y  detrás  Marcial).  (A  Marcial). 
¿Dónde  te  habías  metido?  (Se  saca  ei  sombrero). 

MARCIAL. —  ¡Dónde  me  iba  a  meter!  .  ..•  Acá  no  más. 

LUCINDA.- — En  adelante  tenés  que  atender  mejor  la  puerta;  ahora 
que  van  a  empezar  a  venir  enfermos,  no  es  cuestión  de  que  se  cansen  de 
tocar  el  timbre  y  se  vayan...  ¿No  vino  el  electricista? 

MARCIAL. — Ahora  nomás  ha  de  llegar;  quedó  en  venir  a  la  tarde. 

LIVIA. — ¿No  ha  venido  nadie? 

MARCIAL. — No,  niña.  A  no  ser  el  panadero  con  la  cuenta  y  también 
la  modista  que... 

LUCINDA. — Bueno;  basta.  ¿Y  Aida  dónde  está? 

MARCIAL. — Hace  un  rato  la  vi  planchando. 

Lucinda. — Andá  a  llamarla. 

MARCIAL. — Enseguida  (Mutis). 

LUCINDA. — (A  Livia).  ¿Que  me  decís  de  estos  sinvergüenzas? 

LIVIA— ¿Quiénes? 

LUCINDA. —  ¡Quienes  han  de  ser!...  el  panadero  y  la  modista;  pa¬ 
rece  que  se  hubieran  confabulado  para  no  dejarme  tranquila;  hace  una  se¬ 
mana  que  los  tengo  a  diario  con  la  cuenta.  ¡Como  si  fuera  una  tramposa! 

LIVIA. — Y  mientras  no  se  les  pague  seguirán  viniendo;  ellos  viven 
de  eso  y  tendrán  sus  apuros. 

LUCINDA. —  ¡Qué  van  a  tener!  Lo  que  no  tienen  es  respeto  y  creen  que 
pueden  tratarla  a  uno  como  a  cualquiera. 

LIVIA. — Como  a  cualquiera  que  les  deba.  A  mí,  me  parece  muy  na¬ 
tural. 

LUCINDA. — Si  vas  a  llevarme  la  contra,  prefiero  callarme;  no  estoy 
con  ganas  de  discutir. 

AIDA. — (Apareciendo).  ¿Me  llamaba  la  señora? 

LUCINDA.— ¡Me  llamaba  la  señora!  Hace  rato  que  te  mandé  buscar. 
Llevá  ese  sombrero  a  mi  cuarto. 

AIDA. —  (Tomando  el  sombrero).  (A  Livia).  ¿Y  el  suyo  niña? 

LIVIA. — Bueno.  Ya  que  vas  hacia  allá  llevá  también  el  mío.  (Aída 
hace  mutis  por  lateral,  llevando  los  sombreros). 

LUCINDA. — ¿Y  Oscar?...  !Qué  raro  que  no  llegue! 

LIVIA. — No  ha  de  tardar. . .  Dijo  que  iba  a  despedirse  del  decáno. 

LUCINDA. —  (Con  satisfacción).  ¡Ah!  no-  veo  la  hora  de  tenerlo  aquí 
para  darle  un  abrazo  fuerte,  muy  fuerte.  No  sé  como  pude  contenerme  en 
la  Facultad;  me  daban  ganas  de  abrazarlo  y  besarlo  delante  de  todo  el 
mundo . 

LIVIA. — ¿Por  qué  no  lo  hizo? 

LUCINDA. — Había  mucha  gente  para  andar  haciendo  papelones...  y 
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é)  mismo  se  hubiera  disgustado. 

LIVIA. — ¿Papelones?  ¿Que  una  madre  abraze  a  su  hijo?  No  lo  com¬ 
prendo. 

LUCINDA. —  ¡Pobre  hijo  mío!  Y  pensar  que  ha  terminado  su  carre¬ 
ra,  que  vendrá  ahora  con  su  título  y  que  yo  no  puedo  recompensarlo  re¬ 
galándole  por  lo  menos  un  viaje  a  Europa,  como  tantos  otros  lo  hacen. 

LIVIA. — Pues,  yo  creo  mamá,  que  bastante  ha  hecho  Vd.  costeán¬ 
dole  sus  estudios,  sin  que  le  faltara  nada,  ni  siquiera  las  diversiones.  Es 
él,  más  bien,  quien  debe  recompensarla. 

LUCINDA. — Y  que  más  recompensa  que  ese  título  que  ha  sido  mi 
ambición;  que  se  lo  ha  ganado  con  su  inteligencia,  que  nos  beneficiará  a 
todos...  ¡Oh,  ya  verás  como  cambian  las  cosas  en  cuanto  pongamos  las 
chapas  en  1a,  puerta.  ¡Ufff!...  Estoy  tan  segura.  Me  parece  ver  el  consul¬ 
torio  lleno  de  gente,  el  teléfono  sonando  de  la  mañana  a  la  noche,  y  el  pobre 
Oscar  de  acá  para  allá  sin  poder  descansar  ni  un  momento. 

LIVIA. — Mamá.  No  haga  castillos  en  el  aire. 

LUCINDA. — ¿Y  qué?  No  trabajan  así  otros,  que  valen  mucho  menos 
que  Oscar? 

LIVIA. — Precisamente,  esos  que  tanto  trabajan  son  los  que  no  deja» 
trabajar  a  los  nuevos. 

LUCINDA. — Siempre  habrá  enfermos  para  todos.  ¿O  piensas  también 
que  la  gente  no  se  va  a  enfermar  ahora  que  tu  hermano  es  médico?  Claro 
está  que  para  todo  se  necesita  suerte,  no  digo  menos;  sin  ir  más  lejos,, 
ahí  tenés  ese  mamarracho  que  se  ha  sacado  la  medalla  de  oro.  Si  por  algo 
me  ha  fastidiado  ir  a  la  colación  de  grados  ha  sido  por  ver  a  ese  tipo, 
Y  con  las  ínfulas  que  habló...  Si  ya  se  creía  Güernes.  Con  razón  los  mu¬ 
chachos  se  tocaban  entre  ellos  y  se  sonreían. 
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LIVIA. — Para  eso  sirven  las  medallas  de  oro:  para  despertar  un  or¬ 
gullo  ridículo  y  muchas  envidias  perjudiciales.  (Se  oye  la  campanilla.  A A 
cabo  de  un  instante  Marcial  aparece  corriendo  y  como  una  tromba  atra¬ 
viesa  la  escena  haciendo  mutis  por  la  principal). 

LUCINDA. —  (Que  casi  fué  atropellada).  ¡Jesús...  qué  susto  rae  fea 
dado  este  animal! 

LIVIA. — Como  Vd.  le  dijo  que  se  apurara  a  salir  en  cuanto  oyera  el 

timbre. 

LUCINDA. — Pero  si  casi  me  ha  volteado. 

OSCAR. — (Apareciendo).  Mamá.  .  . 

LUCINDA.— Hijo. .  .  (Se  abrazan). 

OSCAR. — (A  Livia).  Hermana...  (Se  abrazan). 

LUCINDA. —  ¡Ah,  qué  alegría  me  das!  (Volviendo  a  abrazarlo).  Doc¬ 
tor  Colado.  Dejáme  que  te  bese...  (Lo  besa).  ¡Ah!...  ¡Si  tu  padre  viviera?' 
¡Qué  alegría!  Doctor. 

LIVIA.— Mamá,  que  lo  va  a  sofocar. 

OSCAR. — Pobre  vieja.  Si  vieras  cuánta  es  mi  satisfacción  al  vede  asi', 
tan  feliz  y  por  tan  poca  cosa. 

LUCINDA. —  (Enjugando  sus  lágrimas).  ¿Poca  cosa  te  parece?  Piensa 
que  han  sido  siete  años,  siete  años  de  esperanza  y  de  intranquilidad,  espe¬ 
rando  día  a  día  esta  hora;  rogando  por  ti  a  la  Virgen  todas  las  noches... 

¡Doctor!  (Lo  vuelve  a  abrazar). 

OSCAR.— Mamá. 

LIVIA. — Los  sustos  que  nos  hacías  pasar  a  cada  exámen.  Las  promesas 
que  habremos  hecho. 

OSCAR. — Pues  para  mí  han  volado  esos  años,  y  perdonen  mi  egoísmo. 
He  salido  triste,  muy  triste  de  la  Facultad.  Y  como  yo,  los  muchachos.  Era 
una  tristeza  de  todos.  No  había  más  que  ver  las  caras  y  sentir  los  apretones 
de  la  despedida.  Ninguno  ha  llorado,  pero  estoy  seguro  que  todos  tenía¬ 
mos  ganas  de  volcar  el  corazón...  Y  lo  que  es  la  vida;  en  una  hora,  que, 
en  unos  minutos,  de  aquellos  camaradas  alegres,  tan  unidos,  no  hemos  que¬ 
dado  más  que  hombres  graves,  dispersos...  Vamos.  Esto  ya  es  ridículo.  He 
venido  a  empeñar  esta  alegría.  Se  acabó  todo.  Vd.,  mamá,  guarde  el  diploma 
que  tanto  ha  deseado.  (Se  lo  entrega). 

LUCINDA. — Gracias...  (Lo  besa).  Ojalá  tenga  suerte. 
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OSCAR. — Gracias  a  usted  a  quien  se  lo  debo...  Y  ahora  que  estamos 
todos  contentos . . .  una  gran  noticia. 

LUCINDA. — ¿Qué?  ¿Te  lian  dado  algún  puesto? 

OSCAR. — Mejor  que  eso. 

LIVÍA. — ¿Es  algo  tuyo? 

OSCAR. — No.  Es  algo  de  ti. 

LUCINDA. — ¿De  Livia?  Pues  no  caigo. 

OSCAR. — No...  Si  el  que  ha  caído  es  Rivera. 

LUCINDA. — ¿Rivera?  ¿Tu  compañero  de  estudios?  ¿Qué  dices? 

LIVIA. — (Con  extrañeza).  El. 

OSCAR. — Sí.  Hemos  salido  juntos  de  la  facultad  y  como  es  natural, 
hablando  del  porvenir  que  ya  empieza  a  preocuparnos,  y  en  ese  estado  de 
ánimo  tan  propicio  a  las  confidencias,  entre  una  y  otra  cosa,  poco  a  poco, 
me  ha  ido  contando  su  secreto,  su  último  secreto...  ¿Pero  qué?  No  lo  adi¬ 
vinan? 

LUCINDA. — ¿Qué  está  enamorado  de  Livia? 

OSCAR. — Perdidamente  enamorado.  Según  afirma. 

LUCINDA. — Ya  me  imaginaba.  Si  se  veía  a  la  legua.  Mira  que  se  me 
iba  a  escapar  a  mí. 

LIVIA. — Pues  yo,  con  toda  franqueza,  no  me  había  dado  cuenta. 

OSCAR. — Lo  siento  por  él.  Cuando  una  mujer  no  se  da  cuenta  de  que 
un  hombre  está  enamorado  de  ella  es  porque  ese  hombre  le  es  indiferente. 

LUCINDA. — ¿Indiferente?  Un  muchacho  de  gran  familia,  pobre  es  cier¬ 
to,  pero  lleno  de  buenas  condiciones,  sociable,  educado  y  todavía  médico 
¿Qué  más  puede  pretender? 

LIVIA. — El  que  yo  lo  quiera. 

LUCINDA. — Pues  eso  es  ridículo.  ¿Acaso  se  necesita  tanto  amor  para 
casarse? 

LIVÍA. — Sin  él  me  parece  un  delito  el  matrimonio. 

OSCAR. — Pues  muchas  otras  no  juzgan  así  con  tanta  vehemencia  y  se 
•casan  mirando  un  poquito  ciertas  ventajas;  lo  que  me  parece  muy  razonable. 

LUCINDA. — Muchas  de  tus  amigas  así  lo  hicieron  y  hoy  pasan  la 
gran  vida. 

LIVIA.— -Alegar  las  malas  acciones  ajenas  para  justificar  las  propias  es 
como  lavarse  con  lodo. 

LLTCINDA. —  ¡Bah!  Esa  es  una  frase  que  has  leído. 

LIVIA. — Pero  que  encierra  una  gran  verdad;  por  eso  la  repito. 

OSCAR. — Lo  que  veo  es  que  estás  ofuscada,  no  analizas  con  serenidad. 
Estas  cosas  no  se  pueden  mirar  así,  a  través  de  puro  sentimiento. 

LIVIA. — Y  menos  de  pura  conveniencia  como  ustedes. 

OSCAR. — Habría  en  ello  un  propósito  muy  loable;  que  buscáramos 
para  ti  lo  que  más  te  convenga. 

LUCINDA.  (Airada).  Quizás  crea  que  lo  hacemos  por  nosotros  como 
parece  echarlo  en  cara. 

OSCAR. —  (Apaciguando  a  Lucinda).  Mamá. 

LIVIA. — ¿Quieren  decirme  dónde  está  mi  conveniencia  casándome  con 
Rivera  sin  quererlo? 

OSCAR. — Está  en  tu  vida  misma;  en  la  seguridad  de  tu  porvenir.  Noso¬ 
tros  ya  no  somos  ricos;  esta  comodidad  que  nos  rodea  es  más  aparente 
que  real;  fuera  de  mi  profesión  casi  podría  decir  que  no  contamos  nada  más 
para  el  futuro,  y  mi  profesión  es  hoy  una  promesa  quizás  lejana... 

LIVIA.- — Con  vivir  como  hasta  hoy.  .  . 

OSCAR. — Vivir.  ¿Quién  puede  asegurarlo?  ¿Y  si  ello  no  fuera?...  Si 

mamá  o  yo...  en  fin,  si  tú  quedaras  en  el  mundo  sola  y  sin  recursos . 

¿dónde  encontrarías  un  apoyo  firme  y  honesto? 

LIVIA. — Calla,  por  favor.  Sí.  Tienes  razón,  desgraciadamente . . .  Has 
conseguido  demostrar  que  yo  como  tantas  otras,  soy  un  pobre  ser  inútil,  in¬ 
defenso;  porque  nos  han  educado  así,  para  el  bienestar  y  no  para  la  miseria; 
para  vivir  del  hombre  y  no  del  trabajo;  para  salvarnos  o  perdernos  en  el 
mundo  sin  otra  solución  que  el  marido  o  el  amante...  Mamá.  Para  esto  no 
vale  la  pena  nacer  mujer. 

OSCAR. — Livia. .  . 

LUCINDA. — Dios  bendito.  Mándame  una  sordera  para  no  oir  estas  co- 
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sas.  Ingrata.  Así  pagas  mis  desvelos  los  halagos...  Para  eso  que  no  vale  la 
pena  de  ser  madre.  (Se  levanta). 

OSCAR. — Mamá.  No  se  ponga  así.  No  se  vaya. 

LUCINDA. — Déjame,  déjame.  Prefiero  irme.  No  puedo  quedarme.  In¬ 
grata.  (Mutis). 

OSCAR. —  (Volviéndose  a  Livia).  Livia.  .  .  has  sido  cruel,  demasiado 
cruel  con  la  pobre  mamá.  Ella  no  merece  recriminaciones.  Ha  consagrado 
su  vida  entera  a  nosotros,  a  educarnos,  a  formarnos,  y  aunque  hubiera  erra¬ 
do  en  sus  medios,  el  fin  que  persigue  justifica  el  agradecimiento.  Sí,  Livia. 
Confiésalo.  Te  has  dejado  llevar  por  un  arrebato. 

LIVIA. —  He  dicho  todo  lo  que  pensaba. 

OSCAR. — Llegar  en  una  conversación  a  todo  lo  que  se  piensa,  es  ir 
más  allá  en  lo  que  se  dice...  Y  ahora  te  dejo  sola  para  que  reflexiones.  Ri¬ 
vera  vendrá  dentro  de  un  momento  y  espero  que  te  encontrará  si  no  más 
dispuesta,  por  lo  menos  más  tranquila.  . .  Piensa  que  es  todo  un  caballero. 
(Recoge  el  sombrero  y  el  abrigo  que  dejó  al  entrar).  Ya  lo  sabes,  todo  un 
caballero.  (Mutis). 

LIVIA. —  (Aparte,  don  desdén).  Todo  un  caballero. 

MARCIAL. —  ( Desde  1.a  principal).  Está  el  niño  Fernando. 

LIVIA. —  ( I ncorporándose  vivamente).  El...  Que  pase  (Marcial  mutis). 
Este  sí  que  es  todo  un  hombre. 

FERNANDO.-  (Entrando.  Bien  vestido,  con  humildad,  pero  decente¬ 
mente,  trae  en  la  mano  una  balija).  Livia. 

LIVIA.— (Adelantándose).  Fernando.  Tú  aquí...  Qué  milagro. 

FERNANDO. — ¿Tanto  te  sorprende? 

LIVIA.  Como  no  ha  de  sorprenderme  si  creía  que  nos  hubieras  olvi¬ 
dado...  Siéntate. 

FERNANDO.  Gracias...  Estoy  bien  así. 

LIVIA. — ¿Y  cómo  se  te  ha  ocurrido  venir  después  de  tanto  alejamiento? 

FERNANDO. —  Muy  sencillo.  Hace  unos  días  he  instalado  un  taller  de 
electricidad,  muy  cerca  de  aquí,  a  tres  cuadras.  Esta  mañana,  han  ido  de 
acá  a  buscar  un  operario  para  arreglar  unas  campanillas;  yo  no  estaba  en 
ese  momento,  pero  el  muchacho  anotó  la  dirección.  Por  ella  acabo  de  ente¬ 
rarme  que  se  trataba  de  ustedes  y  he  venido  con  el  deseo  de  poder  serles 
útil  en  algo. 

LIVIA. — Muchas  gracias.  Bien  haya  en  ese  motivo  que  ha  permitido 
vernos  después  de  tanto  tiempo...  ¿Dónde  viven  ahora? 

FERNANDO. —  En  Lanús. 

LIVIA. —  (Sorprendida).  ¿En  Lanús? 

FERNANDO. — Sí,  compramos  allá  una  casita  a  pagar  por  mensuali¬ 
dades. 

LIVIA. — ¿Y  tu  mamá,  y  las  muchachas? 

FERNANDO.— Están  bien.  Lola  consiguió  un  empleo  en  la  Unión  Te¬ 
lefónica  y  la  chiquita  sigue  estudiando  en  el  Liceo. 

LIVIA. —  Cuanto  me  alegro.  Y  cuánta  será  tu  satisfacción  al  pensar 
que  todo  ese  bienestar  lo  deben  a  ti. 

FERNANDO. —  Que  me  lo  deban  a  mí  no.  Mi  satisfacción  estará  en  que 
se  lo  deban  a  ellas  mismas. 

LIVIA. — Pobre  tía.  Pobre  muchachas.  Cuánto  tiempo  hace  que  no  las 
veo...  ¿por  qué  no  vienen  a  visitarnos? 

FERNANDO. — Y  ustedes...  ¿por  qué  no  van? 

LIVIA. — Tienes  razón.  Pero  no  está  en  mí  el  remediarlo.  Parece  men¬ 
tira.  Nadie  diría  que  somos  parientes. 

FERNANDO. —  (Con  intención).  Parientes...  lejanos. 

LIVIA. — Eso  no.  Tu  padre  y  el  mío  eran  hermanos. 

FERNANDO. — No  hice  más  que  repetir  lo  que  tanto  ha  dicho  tía  Lu¬ 
cinda...  tu  mamá.  ¿Está  bien  ella? 

LIVIA  — Sí. 

FERNANDO. — Y  Oscar  terminó  su  carrera  ¿no  es  verdad? 

LIVIA. — Hoy  precisamente  le  han  entregado  su  diploma...  Pero  ¿por 
qué  no  te  sientas? 

FERNANDO.-  Gracias.  No  he  venido  aquí  de  visita  sino  como  un  obre¬ 
ro  ya  lo  ves. 

LIVIA.— Para  mí  siempre  has  de  venir  como  un  pariente  y  amigo  de 


verdad. 

MARCIAL.  — ( Desde  1.a  principal).  El  doctor  Rivera. 

LIVIA. — Avise  a  mi  hermano.  (Marcial  hace  mutis  por  la  puerta  donde 
se  fué  Oscar). 

FERNANDO. — ¿Rivera?  ¿El  que  era  compañero  de  Oscar? 

LIVIA. — El  mismo.  Tú  lo  debes  conocer. 

FERNANDO. — Sí,  lo  conocía... 

LIVIA. — ¿Quieres  saludarlo  o  pretieres  que  vayamos  a  ver  a  mamá? 

FERNANDO. — Prefiero  verla  a  tu  mamá  asi  pongo  de  una  vez  manos 
a  la  obra. 

LIVIA. — Pues  vamos  allá.  Hace  mutis  junto  con  Fernando). 

OSCAR.—  (Aparece  poniéndose  un  saco  de  fumador,  despidiendo  a 
Marcial  que  viene  detrás.  Que  pase  inmediatamente.  Corre. 

.MARCIAL. —  (Haciendo  mutis  por  la  1.a  principal).  En  esta  casa  se 
dan  más  corridas  que  en  una  plaza  de  toros.  (Mutis). 

OSCAR. —  (Adelantándose  a  la  puerta,  a  Rivera  que  apareció).  Hola, 
viejo,  adelante.  (A  Marcial,  que  viene  detrás).  Ya  sabés  para  otra  vez; 
cuando  venga  el  doctor  Rivera,  no  hay  que  hacerlo  esperar. 

MARCIAL. — La  niña  Livia  me  dijo  que  le  avisara  a  usted  y  como  ella 
estaba  con  el  niño  Fernando...  (Mutis). 

RIVERA. — ¿Quién  es  ese  Fernando? 

OSCAR. — Aquel  pariente  nuestro  que  empezó  a  estudiar  con  nosotros 
¿te  acuerdas? 

RIVERA. —  ¡Ah,  sí!  Si  mal  no  me  acuerdo  era  un  tipo  algo  raro... 

OSCAR. — Bastante  di  más  bien. 

RIVERA. — No  podía  decir  tanto...  Es  tu  pariente. 

OSCAR. — Pariente.  ¡Bah!  Pasamos  meses  y  meses  sin  vernos  ni  oír¬ 
nos;  tanto  que  me  llama  la  atenci6n  que  haya  venido.  Seguramente  algún 
apuro  le  habrá  hecho  acordarse  de  nosotros. 

RIVERA.-  (Distraído).  Muy  posible.  (Mira  hacia  el  interior  como  es¬ 
perando  algo). 

OSCAR. — Por  eso  es  una  gran  verdad  aquello  de  “Parientes  y  trastos 
viejos,  pocos  y  lejos”.  \ 

RIVERA. —  (Sin  atenderlo).  Así  es. 

OSCAR. —  (Reparando  en  él).  Dime...  ¿a  quién  esperas? 

RIVERA.— ¿Yo?  A  nadie,  ¿por  qué  lo  preguntas? 

OSCAR. — Porque  te  veo  con  el  oído  afuera  y  la  mirada  en  la  puerta. 

RIVERA. — Pues  te  equivocas . . .  Estaba  escuchándote. 

OSCAR. — Equivocarme.  ¡Hum!  Después  de  lo  que  me  has  contado  y 
de  lo  que  estoy  viendo.  (Se  ríe). 

RIVERA. — Supongo  que  no  habrás  dicho  nada;  ¿que  no  me  habrás 
traicionado? 

OSCAR. —  (Con  fingida  seriedad).  ¿Traicionarte?  Eso  nunca.  De  mis 
labios  no  saldrá  jamás  una  palabra. 

RIVERA. — Así  lo  espero. 

OSCAR. —  (En  el  mismo  tono).  Pues  no  faltaría  más...  Con  un  amigo. 
Cometer  tamaña  infidencia.  No. 

RIVERA. — Sí.  Por  que  tú  comprendes  que  si  llegara  a  saberse...  en 
fin...  (Se  oye  dentro  un  campilieo  intermitente). 

OSCAR. —  (Con  sorna).  Imagínate  qué  desagrado  para  ella  y  para  tí, 
sobre  todo  para  ti.  Qué  mal  rato  pasarías  si  yo  te  dijera  ahora:  Rivera,  soy 
un  mal  amigo,  un  traidor,  se  lo  he  contado  todo  a  mi  hermana  y  no  le  dis¬ 
gusta...  Perdóname.  (Suelta  una  carcajada).  Decididamente  vas  derecho  al 
reino  de  los  cielos  como  todos  los  enamorados.  Pero  tranquilízate.  No  te 
impacientes.  Dame  tiempo.  Todavía  no  he  podido  traicionarte  sino  a  me¬ 
dias. ..  (Se  oye  otra  vez  un  incesante  campanilleo  que  redobla  por  mo¬ 
mentos). 

RIVERA — ¿Qué  signiifca  ese  repiqueteo?  ¿Se  ensaya  la  Duquesa  del 
Tabarín? 

OSCAR. — Eso  iba  a  decir  yo.  (A  Marcial  que  aparece  con  una  escalera). 

¿Qué  ocurre?  ¿Quién  mete  ese  ruido  infernal? 

MARCIAL.  (Dejando  la  escalera).  Están  arreglando  las  campanillas. 
(Mutis) . 


OSCAR. — Pudieran  haber  elegido  mejor  oportunidad.  (A  Rivera).  Y 
.ahora.,  hablando  de  mis  cosas,  Elena  ha  vuelto  a  escribirme. 

D I V ERA .— ¿  O tra  carta  ? 

OSCAR.-  ; Y  qué  carta!  Te  juro  que  me  ha,  dado  lástima. 

RIVERA.  -Déjate  de  escrúpulos.  Cada  cosa  en  su  lugar.  Que  se  las 
arregle  como  pueda. 

OSCAR.—- -No  es  fácil.  (Sacando  la  carta  de  un  bolsillo).  Aquí  la 
tengo.  Entérate.  (Le  da  la  carta). 

LUCINDA. —  (Apareciendo  con  Fernando,  sin  reparar  en  Rivera  y  Os¬ 
car).  Vertí.  Acá  tenés  otra  para  arreglar;  hace  días  que  no  suena. 

FERNANDO.  (Con  intención).  Pero  tía,  sabe  que  usted  había  tenido 

.mu  c:  h  as  c  ara  panillas. 

LUCINDA. — Han  de  estar  mal  los  hilos.  Pijáte.  (Reparando  en  Rive¬ 
ra.  Aparte).  ¿Rivera  aquí?  Voy  a  avisarle  a  Livia.  (A  Fernando).  Ya  vuel¬ 
vo.  '(Mutis). 

RIVERA.-  (Después  de  leer  la  carta  y  entregándosela  a  Oscar).  Desde 
luego  es  una  situación  complicada;  pero  no  hay  que  juzgarla  con  tanto 
:senti  m  en  tali  s  rao. 


FERNANDO. —  ( I nterrumpiéndolos) .  Muy  buenas  tardes.  Y  disculpen 
¡si  interrumpo. 

OSCAR. —  (Dándose  vuelta).  ¡Ah.  eres  tú!  ¿Qué  tal? 

FERNANDO.-  Acabo  de  saber  que  hoy  has  recibido  tu  diploma.  Así  es 
■•que  te  felicito. 

OSCAR. — Mu  chas  gracias. 

FERNANDO.-— (Subiendo  a  !a  escalera).  El  señor...  digo,  el  doctor 
Rivera,  parece  cpie  no  se  acuerda,  de  mí. 

RIVERA. —  (Despectivo).  ¡Ah,  había  sido  usted!  Como  hace  tanto  tiem¬ 
po.  ¿Qué  tal  amigo?  No  sabía  que  se  hubiera  metido  a  electricista. 

■FERNANDO. —  (Desde  arriba  de  la  escalera,  recorriendo  los  hilos).  Es¬ 
toy  en  esto  desde  hace  más  de  cinco  años  y  muy  a  gusto,  ya  lo  ve;  mucho 
más  que  sí  hubiera  seguido  estudiando,  porque  ahora  trabajo  por  mi  cuenta 
y  puedo  dar  mayor  impulso  a  ciertos  proyectos. 

OSCAR. — Me  dijeron  que  habías  hecho  un  nuevo  motor  para  aeroplano. 

FERNANDO. — Precisamente  estoy  ahora  en  tratos  con  una  casa  de 
Nueva  York,  que  tiene  interés  en  adquirirlo. 

*  RIVERA. —Lástima  que  no  se  haya  recibido  de  ingeniero.  Vd.  que  ya 

había  entrado  a  la  facultad...  ¿por  qué  no  siguió  estudiando? 

FERNANDO'.-  (Que  se  ha  bajado  de  la  escalera  y  destornilla  el  tim- 
•’bre).  Por  una  razón  poderosa.  A  la  muerte  de  mi  padre  quedamos  demasiado 
pobres.  Yo  era  el  único  varón  y  a  menos  que  hubiera  consentido,  como  tan- 
ios  otros,  en  el  sacrificio  de  mi  madre  y  mi  hermana,  no  podía  pagarme 
el  luje  de  un  diploma  dejando  que  ellas  costearon  su  existencia  durante  ios 
años  que  necesitaba  para  lograrlo. 

RIVERA.— A  pesar  de  ello  bien  que  lamentará  ahora  tener  que  resig¬ 
narse  a  un  trabajo  humilde  cuando  podía  haber  conseguido,  como  nosotros, 
una  carrera,  distinguida. 

FERNANDO. — ¿Lamentarlo?  No.  Ni  ahora  ni  nunca.  Por  el  contrario, 
estoy  cada  vez  más  satisfecho  de  aquella  decisión.  Gracias  a  este  trabajo 
humilde  be  podido  ahorrar  a  los  míos  todas  las  privaciones  que  mis  estu¬ 
dios  hubieran  acarreado.  Gracias  a  este  trabajo  humilde  be  templado  mi  ca¬ 
rácter  y  forjado  energías,  en  bien  de  mí  mismo,  de  mi  hogar  y  hasta  de  mi 
país,  ¿por  qué  no  decirlo?  De  esta  tierra  que  necesita  más  del  brazo  que  del 
•cerebro  de  sus  hijos,  pues  no  ha  ido  ganando  con  que  el  talento  y  los  diplo¬ 
mas  sean  el  patrimonio  de  los  argentnos;  mientras  la  industria  y  la  fortuna 
*on  el  privilegio  de  los  extranjeros. 

RIVERA. — A  ser  cierta  su  teoría,  habríamos  perdido  el  tiempo  los 
■que  estudiamos. 


FERNANDO.  Eso  no.  No  lo  perdieron  quienes  estudian  por  sí  mismos 
son  la  conciencia  del  propio  deber,  pues  esos  luchan  siempre,  no  se  detie¬ 
nen  jamás.  Perp  lo  han  perdido,  sí,  miserablemente  quienes  estudiaron  por 
ceder  a  Jas  exigencias  de  un  padre,  o  a  la  vanidad  de  una  madre  o  al  capri¬ 
cho  de  una  novia;  esos  por  lo  general  se  rinden  a  los  halagos  del  título  y 
¡claro  está..  Como  no  han  sentido  el  impulso  del  propio  esfuerzo  sino  de  la 
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voluntad  ajena,  quedan  a  merced  del  mundo  esperando  los  favores  de  ia  po¬ 
lítica  o  de  los  amigos;  cuando  no  de  alguna  rica  heredera,  que  venga  a  sa¬ 
carlos  del  apuro. 

RIVERA. — Por  lo  que  a  mí  respecta  no  me  alcanzan  tales  apreciaciones, 

OSCAR. — A  mí  tampoco. 

FERNANDO. — Por  eso  hablo;  por  eso  me  atrevo  a  opinar  así  delante 
de  ustedes,  y  aun  de  todos  los  doctores,  porque  sé  que  nadie  se  dará  por 
aludido. 

L1VIA. —  (Apareciendo  en  ese  instante).  ¿Discutiendo  acaso? 

RIVERA. —  (Yendo  a  su  encuentro).  Livia.  Llega  usted  oportunamen¬ 
te...  Como  los  automóviles  en  el  cinematógrafo. 

LIVIA. — Pues  me  alegro.  ¿De  qué  se  trata?  (Se  sienta). 

RIVERA. — De  que,  según  su  pariente,  los  diplomados  estamos  demás,. 
¿Vd.  qué  dice  a  ello? 

LIVIA!— ¿Yo?  De  los  abogados  y  los  ingenieros  no  digo  nada.  Tanta 
gente  pasa  la  vida  sin  necesitarlos.  ¿Pero  los  médicos  están  demás?  Eso  ya 
es  aventurado.  Para  mí  no  hay  cosa  más  útil  a  la  humanidad  que  ellos. 

FERNANDO. — ¿Y  cómo  pasó  Roma  300  años  sin  médicos? 

LIVIA. — Porque  en  aquel  tiempo  no  había  sino  curanderos. 

RIVERA. — Bravo.  Es  exacta  la  réplica. 

FERNANDO. — Ahora  me  explico  porque  hay  más  estudiantes  de  medi¬ 
cina  que  de  ingeniería  o  derecho. 

OSCAR. — ¿Por  qué? 

FERNANDO. — Porque  son  los  preferidos  de  las  mujeres. 

LIVIA. — ¿Tú  crees  que  eso  basta?  ¿No  será  porque  no  hay  exámen  de 
Ingreso  ? 

FERNANDO. — Basta  y  sobra.  Nuestro  viejo  Holmberg  decía  que  si 
todas  las  mujeres  de  Buenos  Aires,  diesen  en  preferir  a  los  hombres  de  ojos 
azules,  al  cabo  de  un  tiempo,  la  mayoría  de  los  habitantes  de  la  metrópoli, 
tendrían  ojos  azules.  Dieron  en  preferir  a  los  doctores  y  la  plétora  de  di¬ 
plomas. 

RIVERA. — -(interrumpiendo  despectivamente).  ¡Bah,  si  diesen  en  pre¬ 
terir  a  los  obreros  no  habría  sino  obreros! 

FERNANDO.— En  cambio  han  dado  en  preferir  a  los  imbéciles  y  ya 
estamos  viendo  los  resultados.  ' 

LUCINDA.— (Apareciendo  por  una  lateral).  Rivera.  .  .  Señor  doctor 
(Le  da  la  mano).  Permítame  que  vuelva  a  felicitarlo. 

RIVERA. — ¡Oh,  señora,  es  usted  muy  amable!  Otra  vez  muchas  gracias. 

LUCINDA. — ¿Qué  satisfecho  estará,  eh? 

RIVERA. — En  verdad,  señora.  ¿Para  qué  ocultarlo? 

LUCINDA.- — Le  parecerá  un  sueño  verse  libre  de  exámenes. 

RIVERA. — No  crea,  aun  tengo  pesadillas.  Rara  es  la  noche  que  110- 
sueño  con  que  tengo  que  dar  una  materia  olvidada. 

OSCAR. — Eso  también  me  ha  ocurrido  a  mí.  Sin  ir  más  lejos  esta  ma¬ 
drugada  me  desperté  sobresaltado.  Soñé  que  debía  rendir.  Anatomía  y  me 
veía  ante  la  mesa,  ante  el  cadáver,  y  te  juro  que  me  sentía  más  difunto 
que  él,  porque  en  realidad,  de  aquel  laberinto  de  venas,  arterias  y  nervios,. 
mo  me  queda  ni  la  reminiscencia. 

LUCINDA. — (Mirando  a  Livia).  ¿Pero  como  están  aquí  encerrados  con. 
una  tarde  tan  espléndida?...  Cuánto  mejor  en  el  jardín  Livia.  ¿Por  qué 
no  van  allá? 

RIVERA. — Yo  estoy  a  lo  que  decidan. 

LUCINDA. — Pues  vamos.  (Se  levanta.  A  Oscar).  ¿Vos  vienes  con  nos¬ 
otros  ? 

OSCAR. — Yo  todavía  no.  Tengo  que  escribir  cuatro  líneas. 

LUCINDA. — Te  esperamos  allá.  Vamos.  (Camina  hacia  la  puerta  del 

hall). 

LIMA. —  (Que  no  ha  mostrado  deseos;  de  irse  a  Fernando  que  trabaja). . 
¿Y  tú,  Fernando?. .  . 

FERNANDO.— Cracias.  Yo  no  puedo.  Falta  algo  que  hacer. 

LUCINDA. — Vamos...  (Hacen  mutis  con  Livia  y  Rivera). 


OSCAR. —  (Dirigiéndose  a  Fernando).  Dime,  Fernando...  ¿Hace  tiem¬ 
po  que  no  ves  a  Elena? 

FERNANDO. — Mucho.  Desde  que  se  mudó  de  aquellos  barrios  sólo  la 
veo  de  cuando  en  cuando. 

OSCAR. — Pues  creía  que  fuera  como  antes  que  se  veían  a  diario. 

FERNANDO. — Y  es  cierto.  Hasta  se  hizo  amiga  de  las  muchachas. 
Viajaban  juntas  en  el  tren  y  alguna  vez  fué  a  comer  con  nosotros.  ¡Qué 
buena  chica!  Lástima  que  se  haya  alejado. 

OSCAR. — Lo  siento  yo  también  y  bastante.  Pensaba  darte  una  carta. 

FERNANDO. —  ( I nterrumpiendo  el  trabajo).  ¿Una  carta  para  ella?  ¿Có¬ 
mo?  ¿No  puedes  hablarla  tú  que  eres  el  novio? 

OSCAR. — Precisamente...  por  eso. 

FERNANDO—  ¿ Qué  dices ? 

OSCAR.- — Que  nuestras  relaciones  han  seguido  hasta  ahora  sin  tro¬ 
piezo  pero  que  en  adelante  es  imposible. 

FERNANDO. — ¿Has  dejado  de  quererla? 

OSCAR. — Eso  no.  La  quiero  todavía.  Prueba  de  ello  es  que  estoy  inde¬ 
ciso.  Pero,  desgraciadamente,  esto  no  puede  seguir.  Ahora  que  soy  médico 
tengo  otros  deberes,  otras  obligaciones,  y  ella...  Pobrecita.  Está  en  una 
condición  social  tan  distinta  que...  no  puede  ser.  La  hija  de  un  pobre  obre¬ 
ro,  casarse  conmigo...  ¡Oh!  Sería  injusto...  pero  qué  quieres,  ni  mamá 
ni  la  sociedad  me  lo  perdonarían  y  yo  necesito  de  las  dos.  Te  aseguro  que  jo 
siento  mucho,  muchísimo...  pero...  hay  que  terminar,  una  vez  por  todas. 
¿Para  que  la  voy  a  seguir  engañando? 

FERNANDO. —  (Conteniendo  apenas  su  indignación).  ¿Pero  qué?  Se¬ 
rías  capaz  de  abandonarla  ahora  cuando . 

OSCAR. — Chist.  Silencio.  Que  ahí  viene  mamá.  (A  Lucinda  que  apare¬ 
ce  en  ese  instante).  Mamá. 

LUCINDA. — ¿Qué?  ¿Deseabas  algo? 

OSCAR. — Sí.  Necesito  unos  pesos.  Ando  con  la  cartera  vacía  y  como 
vos  comprendes...  un  médico  así... 

LUCINDA. — Verdaderamente  es  una  vergüenza.  ¿Cuánto  deseas? 

OSCAR. — No  hago  cuestión  de  wmtidad.  Lo  que  Vd.  buenamente  me 
pueda  dar. 

LUCINDA. — Todo  lo  que  tengo  es  para  tí.  Pobre  hijo.  Bien  lo  me¬ 
reces.  Espérame  un  momento.  Voy  a  traerte.  (Mutis). 

OSCAR.— (Dirigiéndose  a  Fernando  que  termina  en  ese  momento)» 
¡Qué  quieres,  Fernando!...  A  pesar  de  tu  aparente  conformidad  me  da  no 
sé  qué  verte  así,  de  operario.  Ahí  tienes.  Si  hubieras  estudiado  no  tendrías 
.ahora  que  trabajar  en  estas  cosas. 

FERNANDO. —  (Empuñando  la  escalera,  disponiéndose  a  marchar).  Y 

si  vos  hubieras  trabajado  en  estas  cosas  no  tendrías  que  pedir  dinero  a  tji 
madre  para  divertirte.  (Mutis). 

MARCIAL. — (Desde  la  puerta  principal.  A  Oscar).  Está  una  señorita 
que  pregunta  por  usted. 

OSCAR. — ¿Por  mí?  (Aparte).  ¿Será  ella?  ¿No  ha  dicho  su  nombre? 

MARCIAL. — No  ha  querido  por  nada  decirlo. 

OSCAR. — (Aparte).  No  hay  más,  es  ella.  Pues  dile  que  no  puedo  re- 
•cibirla. 

ELENA. —  (Presentándose  de  improviso).  Es  inútil.  Imaginaba  esa  res¬ 
puesta,  por  eso  no  he  querido  anunciarme.  (Marcial  se  retira). 

OSCAR. — Elena.  ¿Tú  aquí. . .  en  mi  casa?  ¿Estás  loca? 

ELENA. — ¿Loca?  Ahora  no.  Debí  estarlo  cuando  creía  conocerte. 

OSCAR. — Déjate  de  palabras.  No  es  momento  ni  lugar  para  repío* 
ches...  Dime  ¿qué  pretendes  al  dar  este  paso? 

ELENA.— Nada  más  que  1a.  contestación  que  no  quisiste  dar  a  mis 
-cartas. 

OSCAR. — Mi  silencio  debió  haber  sido  para  tí,  la  mejor  respuesta. 

ELENA. — Sí;  pero  una  respuesta  de  cobarde.  Quiero  ver  si  tienes  el 
valor  de  dármela  cara  a  cara  cuando  sepas  la  verdad. 

OSCAR.. — Si  crees  intimidarme  con  la  amenaza  de  un  escándalo,  te 
equivocas.  No  te  daré  respuesta  alguna.  Luego  o  mañana,  en  otro  sitio  ha¬ 
ll 


talaremos,  pero  ahora  no.  De  aquí  te  vas  inmediatamente.. 

ELENA. — De  acá  no  me  muevo  sin  que  me  oigas. 

OSCAR. — (Suplicante).  Elena,  te  pido  por  favor  que  te  vayas;  te  pro¬ 
meto  que  iré  a  verte  cuanto  antes.  Mira.  Yo  pensaba  escribirte  en  este  mo¬ 
mento.  Fernando  puede  decirlo.  Me  acuerdo  de  ti,  mucho,  siempre,  pero 
ahora  te  pido  que  te  vayas. 

ELENA.— No. 

OSCAR. — Piensa  que  mi  hermana  está  ahí. 

ELENA. —  ¡Y  qué  menos  soy  yo!  Ojalá  me  oiga.  En  mi  ejemplo  em 
contraría  tal  vez  una  enseñanza. 

OSCAR. —  (Desesperado). — Esto  es  una  extorsión.  Elena.  Mi  madre  va* 
a  venir. 

ELENA— No  deseo  otra  cosa  porque  a  ella  he  de  hablar  después  que- 
hable  contigo. 

OSCAR.-  Con  ella?  Nunca.  Ahora  mismo  te  has  de  ir  de  aquí.  Te  re¬ 
pito  que  te  vayas  porque  tu  obstinación  acabará  con  mi  paciencia  y  te.  juro* 
que  aunque  sea  a  la  tuerza. 

ELENA. — Aunque  me  insultes  ;  aunque  me  maltrates  no  has  de  conse¬ 
guir  hacerme  callar.  Ya  no  tengo  miedo  a  nadie,  porque  ya,  nada  tengo  que 
perder  En  la  tienda  me  han  despedido;  mi  padre  acaba  de  echarme  a  la- 
calle;  bien  puedo  venir  entonces  al  hogar  de  quien  llevó  al  mío  la  deshonra.,. 

OSCAR.  -Calla,  Desgraciada.  (Fernando  aparece  en  ese  m*m'eúto-í  por 
el  foro  listo  para  irse). 

ELENA.— No. — Si  no  es  por  mí  que  reclamo  ese  derecho;  és  por  el 
pobre  inocente  que  va  a  llegar  al  mundo;  por  él,  que  no  tiene  la  ei*Ipa,  de 
ser  tu  hijo. . . 

OSCAR. — Calla.  Estás  mintiendo.  (Intenta  contenerla). 

ELENA.-  No. 


OSCAR.— Sí,  callarás  a  la  fuerza. 

FERNANDO. — (Precipitándose  a  ellos).  No.  Cobarde,  ¿A  la  íiierza  has 
dicho?  Y  bien  sea,  Pero  contra  ella  no,  contra  mí;  frente  a  frente,  de  hombre 
a  hombre . . . 

LUCINDA. —  (Apareciendo  de  improviso).  ¡Fernando!  ¡Oscar! 

ELENA. —  (Yendo  hacia  Luoinda  suplicante).  Señora,  Yo  le  roy  a  ex¬ 
plicar. 

LUCINDA. — Ni  una  palabra.  Lo  he  oído  todo.  Es  Vd.  una  farsante  in¬ 
digna;  pero  no  me  engañará  con  sus  lágrimas;  ya  me  doy  cuenta  de  su  plan, 

ELENA. —  (Como  aterrada).  ¿Mi  plan? 

LUCINDA. — Sí.  Esperar  que  mi  hijo  fuera  médico  para  venir  a  sacar 
provecho  de  una  aventura,  haciendo  alarde  de  su  falta,  inventando  mentiras,. 
Bien  se  ve  que  ha  perdido  Vd.  todo  hasta  la  vergüenza. 

FERNANDO. —  (Sorprendido).  Oh.  Esto  es  inaudito.  No  puede  ser.  (A. 
Lucinda).  Vd.  ha  entendido  mal.  Ella  va  a  ser  madre.  Y  su  hijo  íu4  quien. 

LUCINDA. — Basta,  No  quiero  saber  nada,  (A  Elena).  Por  1í>  pronto, 
fuera  de  aquí. . . 

FERNANDO. —  (Reteniendo  a  Elena).  No.  No  puede  irse. 

ELENA. — Sí,  señor.  Me  voy.  Para  que  insistir.  (Llorando.  Y,  lo  ha 
oído  Vd.  Esto  fué  nada  más  que  una  aventura;  la  historia  vulgar  :  las  mu¬ 
jeres  sin  cabeza  o  de  los  hombres  sin  corazón. 


Y  vos 
No.  Yo 
le  esta 


FERNANDO. —  (A  Lucinda).  Y  Vd.  es  una  madre.  (A  Oscpr). 
consientes  eso...  y  la  dejas  salir  arrojada  como  un  perro...  Oh... 

no  soy;  no  puede  ser;  imposible  que  yo  sea  de  esta  familia  ai 
sangre. . . 

ELENA. —  (Llorosa  y  suplicante  a  Fernando).  ¡Señor! 

,7  FERNANDO.  Sí.  Salgamos  de  aquí  pronto.  Vamos  juntos  pobre  niña 
Vd.  necesita  almas  que  la  consuelan  y  brazos  que  la  defiendan.  Yo  |q  ofrezco 
todo  ello.  Le  doy  mi  hogar;  aquella  casa  humilde  donde  hay  una  madre  míe 
no  es  todo  vanidad  y  donde  el  varón  ne  llegó  a  ser  Doctor,  pero  ha  llegado 
a  ser  hombre.  (A  Lucinda  y  Oscar).  Ya  ven  Vds.  que  no  lo  ha  perdido  todo 
(Golpeándose  el  pecho).  Ha  ganado  un  hermano.  (Caminan  hacia  3a  puerta) 
¡¡Vamsoü 


TELON 


ACTO  1! 


"Escritorio  de  estilo  severo.  De  tarde.  Al  levantarse  el  telón  aparece  AIDA 

por  un  lateral  dirigiéndose  a  una  mesita  en  la  que  hay  un  servicio  de  te. 

AIDA. —  (Con  sorpresa).  ¿Cómo?  ¿No  lo  ha  tomado?  ¿Estará  con  gente 
todavía?  S!  pudiera  uno.  (Asomándose  a  la  puerta  del  hall).  Marcial,  vení. 

MARCIAL. —  ( A  p  a  reo  i  e  n  d  o ) .  ¿  Qué  ? 

AIDA. — ¿Hay  todavía  más  clientes? 

MARCIAL.— No,  por  suerte.  La  señora  que  está  ahí  dentro  es  el  últi¬ 
mo,  felizmente  el  último,  que  si  fuera  el  primero  no  terminábamos  hasta  la 
noche. 

AIDA. — ¿Quién  es?  ¿La  conocés  vos? 

MARCIAL. — No.  Ni  me  interesa  tampoco. 

AIDA. — Y  entonces...  ¿Por  qué  decís  eso? 

MARCIAL. — Porque  n?  se  necesita  conocerla.  Es  una  mujer  y  basta. 
Cuando  ana  de  ellas,  cualquiera  que  sea,  entra  al  consultorio,  ya  puede  uno 
sentarse  y  dormirse  si  le  dá  la  gana.  Los  hombres  entran,  consultan,  pagan, 
guardan  la  receta  y  se  van.  Pero  ellas....  ¡qué  esperanza!  No  tienen  cuan¬ 
do  irse.  Se  despiden  veinte  veces  y  otras  tantas  vuelven  a  la  carga  pregun¬ 
tando  algo  qu  se  olvidaron.  Si  no  hay  más  que  estar  ahí  para  darse  cuenta. 
Sale  una  que  ha  estado  media  hora  larga . . .  Pues  como  si  nada.  Parece  que 
aguardara  la  despedida  para  repetir  la  consulta.  Y  ahí  con  la  puerta  abierta 
empieza:  Ah,  Doctor  perdone.  ¿Cuantas  cucharadas  rae  dijo?  Tres  ¿no  es 
verdad?  Sí,  señora,  tres.  ¿Cuchara  de  sopa,  no?  Sí,  señora,  cuchara  de  sopa. 
¿De  la  comida  dejo  pasar  media  hora?  Sí,  señora  es  suficiente.  ¿Vd.  cree 
que  no  íne  hará  mal?  Así  lo  creo.  En  todo  caso  disminuyo  la  cantidad  ¿no 
le  parece?  Sí.  Como  no.  Me  parece  muy  prudente.  ..  Ah,  otra  cosa:  ¿Al  nene 
le  sigo  dando  aquel  tónico?...  parece  que  le  prueba  ¿eli?  Voy  a  ver  si  lo 
traigo  uno  de  estos  días.  Bueno  Doctor,  adiós  y  disculpe.  ¿Qué  irá  a  decir 
Vd.?  ¿Y  qué  va  a  decir  el  pobre  si  ya  no  le  han  quedado  ni  fuerzas  para  con¬ 
testar?  ¡Ahí  Por  eso  si  yo  fuera  médico,  en  mi  consultorio,  las  mujeres  pa¬ 
garían  dos  veces,  una  a  la  entrada  y  otra  a  la  salida.  (Se  oye  el  timbre). 

AIDA. — ¿  Oyes  ? . . .  es  a  tí. 

MARCIAL. — Sí.  ya  sé.  Sí,  a  mí.  Estará  por  irse  esa  buena  señora. 

AIDA. — ¿Y  qué  esperas?  ¿Por  qué  no  te  movés? 

MARCIAL. — Para  qué,  si  todavía  tiene  que  despedirse. 

AIDA. — Pero  ese  tiembre  indica  que  la  consulta  ha  terminado. 

MARCIAL. — La  consulta  del  consultorio,  sí,  pero  no  la  de  la  puerta. 
No  te  aflijas.  Hay  mucho  tiempo.  La  carta  acabó  pero  empieza  la  postada. 

AIDA. — Ché.  ¿Y  has  dado  muchas  tarjetas? 

MARCIAL. — Tarjetas  de  consultorio,  ¿a  quién? 

AIDA. — A  la  gente  que  ha  venido  hoy. 

MARCIAL. — A  la  gente  que  ha  venido  hoy  habría  que  darle  tarjetas  de 
pésame.  Llevá  la  cuenta:  Una  francesa  corredora  de  alhajas  dele  “pardón”  y 
“mercí”  pero  minga  de  “argent”.  Dos  hemanas  de  caridad  y  todavía  con  una 
carta  de  recomendación;  un  agente  de  seguros  con  más  discursos  que  Lloyd 
George;  un  corredor  de  específicos  que  anda  regalando  libretas;  una  corista 
afónica,  ¿para  qué  decir  más?  una  cocinera  genovesa,  la  única  que  pagó, 
tres  pesos  es  cierto,  pero  pagó...  y  esta  otra  que  prometía  tarjeta  pero  que 
ya  no  hay  caso. 

AIDA. — ;¿Por  qué? 

MACIARL. — Porque  hay  una  rendija  en  la  puerta  y  cuando  se  ven 
ciertas  cosas. 

AIDA. — ¿Qué?  ¿Viste  algo? 

MARCIAL. — ¿Algo?  Hum.  Reíte  de  aquellos  avisos  del  Yum-Yum.  Así... 
(Remeda  les  besos)  prendidos.  Manya  mi  programa. 

AIDA. —  ¡Qué  barbaridad! 

MARCIAL. — No  hay  porque  asustarse.  Total.  Esta  no  liga  del  todo 

gratis. 

AIDA. — Pero  a  este  paso. 

MARCIAL. — A  este  paso  la  enferma  dejará  de  ser  cliente  del  médico, 
porque  el  médico  será  cliente  de  la  enferma. 
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AIDA. — Así  será  la  ganancia.  Tres  meses  hace  que  abrió  consultorio' 
y  estamos  en  las  mismas. 

MARCIAL. — -¿En  las  mismas?  Ojalá.  Esto  va  de  mal  en  peor.  Cada 
vez  que  lo  pienso  me  reconcilio  con  mi  situación.  Llegar  a  ser  médico  para 
ganar  tres  pesos  por  día...  (Suena  el  timbre) 

AIDA.— ¿Y  ahora? 

MARCIAL. — Ahora  puede  que  sea  cierto.  Veamos.  (Mutis). 

AIDA. —  (Al  quedarse  sola).  ¡Qué  vergüenza!  Dar  esos  espectáculos.. 

Si  yo  pudiera...  (Se  acerca  con  sigilo  a  la  puerta  del  consultorio  pero  en  el; 
momento  de  agacharse  a  espiar,  retrocede). 

OSCAR. — (Apareciendo  con  delantal  blanco).  ¿Qué  hacías  aquí? 

AIDA.— Vine  a  ver  si  el  niño.  . .  digo. .  .  si  el  doctor  había  tomado  el  té- 

OSCAR. — No.  Ni  lo  voy  a  tomar.  Es  demasiado  tarde.  Lleva  todo  eso.. 

(Aída  recoge  la  bandeja  y  hace  mutis  mientras  Oscar  toca  un  timbre  y  lue¬ 
go  se  saca  el  delantal). 

MARCIAL. —  ( Apareciendo).  ¿Llamaba  el  niño? 

OSCAR. — ¿Cuántas  tarjetas  has  dado? 

MARCIAL— Ninguna. 

OSCAR. — ¿Cómo?  No  puede  ser.  ¿Esa  muchacha?... 

MARCIAL. — ¿La  corista?  (Oscar  asiente).  Dijo  que  se  había  olvi¬ 
dado  la  cartera. 

OSCAR. — ¿Y  esa  otra  mujer? 

MARCIAL. — ¿La  genovesa?  Fué  la  única;  me  dió  tres  pesos,  todo  lo 
que  tenía,  según  ella.  Aquí  los  tienes.  (Echa  mano  al  bolsillo). 

OSCAR. — Guárdatelos  y  otra  vez  no  recibas  esa  miseria,  es  una  in¬ 
dignidad. 

MARCIAL. — Yo  creía  que  peor  es  nada. 

OSCAR. — ¿Y  las  hermanas  de  caridad,  tampoco? 

MARCIAL. — Tampoco.  Todo  lo  que  hicieron  fué  darme  una  medalü- 
ta.  Aquí  está.  (La  saca  del  chaleco).  Si  usted  desea  conservarla... 

OSCxAR. —  (Recibiendo  la  cédula).  ¿Llamados  no  hubo  ninguno? 

MARCIAL. — Nadie.  De  esta  última  usted  me  hizo  señas  que  no.  por* 
eso  no  le  di  tarjeta. 

OSCAR. — Eso  no  te  lo  pregunto.  ¿Y  nadie  más  ha  venido? 

MARCIAL. — Ah,  sí...  Me  olvidaba.  (Sacando  un  papel  def  bolsico)*. 
Vino  el  oficial  de  justicia  y  dejó  esto  para  usted. 

OSCAR. —  (Recibiendo  la  cédula).  ¿Llamado  no  hubo  ninguno? 

MARCIAL.— Ninguno. 

OSCAR. — Está  bien.  Puedes  retirarte.  (Marcial  hace  mutis  mientras 
Oscar  leyendo  la  cédula).  Goldenstein.  Otra  vez.  Parece  mentira. 

LUCINDA. —  (Entrando  por  la  lateral).  ¿Terminastes  ya? 

OSCAR. — Sí,  mamá,  en  este  momento. 

LUCINDA. — Supongo  que  estarás  satisfecho  de  la  jornada.  Hoy  pasé 
por  el  hall  con  Matilde  y  estaba  lleno  de  gente.  Te  aseguro  que  me  alegré 
más  por  ella.  Si  vieras  la  cara  que  puso.  Se  quedó  helada.  No  atinó  a  decir 
una  palabra.  Como  el  hijo  no  quiso  seguir  estudiando  le  ha  de  haber  dado 
un  fastidio  enorme.  Nunca  se  imaginó  que  ya  tuvieras  tanta  clientela... 

OSCAR. — Sí,  pero  más  tarde. 

LUCINDA. — Pues  te  aviso  que  te  apures  sino  tendrás  que  aguantar 
l,a  visita  del  doctor  Gray  que  se  anunció  esta  mañana.  Así  que  vendrá  de 
un  momento  a  otro,  con  sus  historias  y  sus  consejos.  Este  es  otro  que 
tendrá  un  disgusto  al  saber  que  trabajas  casi  tanto  como  él  que  ya  lleva 
más  de*  veinte  años  de  médico...  Pero  ¿qué  te  pasa?...  Estás  como  dis¬ 
traído.  ¿Alguna  nueva  deuda? 

OSCAR. — Sí.  Hay  algo  de  eso. 

LUCINDA.-  ¿De  cuánto  es? 

OSCAR.— De  400  pesos. 

LUCINDA. — Voy  a  ver  si  te  los  puedo  dar. 

OSCAR. —  ¡Oh,  no!...  De  ninguna  manera.  Bastante  que  me  ha  dado 

usted. 

LUCINDA.-  Ya  me  lo  devolverás  con  creces,  si  es  que  sigues  traba¬ 
jando  como  hasta  ahora.  Y  pensar  que  el  doctor  Gray  te  aconsejaba  oue 
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te  fueras  al  campo.  Vos  convertido  en  médico  rural.  ;Qué  disparate!... 
¿Pero  todavía  sigues  preocupado?  Si  es  por  la  deuda  ya  te  lo  he  dicho. 

OSCAR. — No.  Gracias,  mamá.  Eso  lo  arreglaré  yo.  Ahora  mandaré 
«cobrar  unas  cuentas  de  honorarios  y  si  me  fallan  le  pediré  a  alguien,  a 
Rivera,  por  ejemplo. 

LUCINDA. — ¿A  Rivera?  Nunca.  Piensa  que  ahora  es  novio  de  tu 
hermana  y  además  no  creo  que  esté  muy  avanti.  No  se  te  ocurra  pedirle. 
El  nos  cree  en  una  situación  desahogada  y  no  conviene  que  puedan  tras¬ 
lucir  ciertas  cosas. 

MARCIAL. —  (Desde  la  puerta).  Acaba  de  llegar  el  doctor  Rivera. 

LUCINDA. — El.  (Se  incorpora).  ¿Lo  hacemos  pasar? 

OSCAR. — Recíbelo  tú  en  la  salita,  yo  voy  entre  tanto  a  ordenar  esas 
-cuentas  y  enseguida  soy  con  ustedes. 

LUCINDA. —  (A  Marcial).  Hacelo  pasar  a  la  salita.  (Mutis  de  Marcial, 
A  Oscar).  Te  esperamos.  (Mutis). 

OSCAR. —  (Toca  el  tiembre,  hace  las  cuentas  en  el  escritorio).  Voy 
a  hacer  otra  tentativa,  puede  que  resulte.  (Saca  las  cuentas  y  las  recorre). 

MARCIAL. —  (Apareciendo  por  1.a  principal).  ¿Llamaba  usted? 

OSCAR. — Sí.  Vas  a  llevar  estas  cuentas.  Toma.  Aquí  tienes.  Todos 
viven  cerca  de  aquí  así  es  que  no  demores;  mira  que  tengo  que  salir  y  he 
de  aguardar  a  que  vuelvas.  (Mutis). 

LIVIA. — Por  lateral,  a  Marcial  que  se  ha  quedado  reflexionando), 
¿Marcial  tienes  qué  salir? 

MARCIAL. — Sí,  niña.  Me  manda  el  niño  Oscar  a  cobrar  unas  cuen¬ 
tas,  mejor  dicho  a  querer  cobrar;  que  una  cosa  es  comer  y  otra  tener  ape¬ 
tito. 

LIVIA. — ¿Tardarás  mucho? 

MARCIAL. — No.  Más  o  menos  diez  minutos.  Todos  viven  por  acá  y 
como  ya  se  el  resultado. 

LIVIA. — En  cuanto  llegues  vienes  aquí,  pues  has  de  llevarme  un  tele¬ 
grama.  (Se  sienta  al  escritorio). 

MARCIAL. — Sabe  la  niña  que  ha  llegado  su  novio. 

LIVIA. —  (Con  sequedad).  Sí. 

MARCIAL. — Con  permiso.  (Mutis). 

LIVIA. —  (Con  un  dejo  irónico).  Mi  novio...  (Buscando  en  la  carpeta 
encuentra  la  cédula  del  juzgado,  aparte).  Otra  demanda.  ¡A  qué  precio  es¬ 
tamos  pagando  la  vanidad ! . . . 

LUCINDA. —  (Apareciendo  como  apurada).  ¿Vengo  en  tu  busca?  ¿Qué 
estás  haciendo? 

LIVIA. — El  telegrama  que  le  voy  a  mandar  a  Luisa;  no  la  veo  desde- 
la  Santa  Unión  y  hoy  es  su  cumple  años. 

LUCINDA. — Muy  bien.  No  dejes  de  ponerle  muchas  palabras,  sino» 
puede  creer  que  hemos  querido  ahorrar.  Esa  chica  es  de  mucho  tono. 

LIVIA. — Pondré  las  necesarias  y  crea  lo  que  crea,  verá  que  la  he  re¬ 
cordado.  (Escribe). 

LUCINDA. — Cuando  no  habrás  de  replicar.  ¿Sabes  que  está  Rivera? 

LIVIA. — Lo  sé  ahora  por  tercera  vez. 

LUCINDA. — Es  que  él  ha- preguntado  otras  tantas  por  vos. 

LIVIA. — Pues  si  vuelve  a  preguntar  dígale  que  tardaré  todavía  unos 
minutos. 

LUCINDA. — ¿Y  con  qué  pretexto  justificó  tu  tardanza? 

LIVIA. — Con  el  que  Vd.  quiera. . .  Que  estoy  arreglándome  o  que  es¬ 
tuve  con  dolor  de  cabeza.  Este  último  es  preferible,  pues  asi  acortara  la 
visita. 

LUCINDA. — Eres  absurda.  En  verdad  no  te  comprendo. 

LIVIA. — Soy  lógica  conmigo  misma. 

LUCINDA. — Estás  jugando  con  un  hombre  que  te  quiere  a  pesar  de 
tu  indiferencia,  de  tus  caprichos,  así  ridicula  como  eres. 

LIVIA. — En  una  palabra  ¿qué  me  quiere  como  soy?  Y  bien.  Me  se¬ 
guirá  queriendo,  puesto  que  no  voy  a  cambiar,  ya  que  no  puede  ser  para  él 
de  otra  manera. 

LUCINDA.-  Pero  las  cosas  no  pueden  seguir  así,  o  vos  te  has  creído 
que  los  novios  son  como  los  relojes  ordinarios  que  andan  mejor  a  golpes? 
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Eso  está  bien  hasta  por  ahí  no  más.  Pero  no  conviene  abusar:  te  !o  higo» 
por  experiencia. 

LIVIA. — Disculpe  mamá;  pero  no  fío  tampoco  én  ella.  La  experiencia 
es  un  médico  que  llega  “  in  artículo  mortis”. 

LUCINDA. — (Airada).  Que  la  experiencia  llega.  .  .  Yo  me  voy.  Basía.. 
No  se  puede  hablar  contigo...  Maximalista.  (Mutis). 

LIVIA.—  (Volviendo  a  escribir.  Aparte).  Y  eso  que  es  mi  madre...  y 
que  me  quiere...  (Hay  una  breve  pausa.  Livia  termina  de  escribir  y  seca 
el  papel).  x 

CRAY. — Todo  el  que  he  estado  fuera  de  la  capital.  Esta  mañana  he 
llegado  y  enseguida  anuncié  mi  visita,  que  ahora  cumplo.  Ya  ves  que  no- 
merezco  reproches. 

CRAY. —  (Apareciendo  por  1.a  principal)..  Señorita  Livia. 

LIVIA. — (Incorporándose).  Doctor,  Cray.  (Saluda).  Cuanto  tiempo  sin, 

venir. 

LIVIA. — (Sorprendida). — ¿Que  Vd.  había  anunciado? 

CRAY. — Sí.  A  tu  mamá.  Por  eso  me  he  permitido  ahora  colarme  de 
rondón  al  ver  la  puerta  abierta  y  no  encontrar  a  Marcial  en  ella,  como  de 
costumbre. 

LIVIA. — Es  cierto,  salió  hace  un  rato  a  cobrar,  según  me  dijo,  unas- 
cuentas  de  Oscar. 

CRAY. — Ah...  Muy  bien.  ¿Y  qué  tal,  marcha  el  flamante  colega? 

LIVIA. — Creo  que  marcha  a  pie  porque  todavía  la  profesión  no  clá 
para  coche. 

CRAY. —  ¡Hum!  ¿Pero  conserva  a  pesar  de  ello  el  optimismo? 

LIVIA. — Sí.  Mamá  la  ayuda  bastante  en  esa  tarea  y  e!  amor  propio 
hace  el  resto. 

CRAY. — Malo.  Lamento,  que  ello  suceda  porque  en  los  tiempos  que 
corren  no  está  lejano  el  peligro  de  un  desencanto.  Oscar  debió  salir  a  tra¬ 
bajar  al  campo;  ese  fué  mi  consejo.  Acá  en  la  ciudad  los  dominios  de  la. 
profesión  están  muy  trillados  y  el  camino  del  éxito  es  cada  ve?,  más  largo 
y  inás  difícil. 

LIVIA. — Yo  creo  que  también  él  ya  lo  sabe,  pero  mamá  lo  ignora  y 

basta. 

CRAY. — En  fin.  Ya  veremos.  En  cuanto  a  tí  vaya  mi  enhorabuena;, 
según  las  noticias  que  he  recibido  debo  felicitarte  y  lo  hago  con  verdadera 
satisfacción. 

LIVIA. — Felicitarme...  ¿Por  qué? 

CRAY. — ¿Cómo?  ¿No  estás  de  novia? 

LIVIA. — Que  esté  de  novia,  sí,  pero  que  Vd.  deba  felicitarme,  no. 

CRAY.— No  entiendo. 

LIVIA.  Pues  lo  sabrá.  Al  médico  cómo  al  confesor  debemos  siempre- 
la  verdad;  por  eso  le  declaro  sinceramente  no  ^merezco  sus  fecil  Raciones ; 
no  doctor.  Si  fuera  Vd.  un  extraño;  quizás  las  aceptara  como  de  oímos 
otros  por  complacerlos;  pero  delante  de  Vd.  no  puedo  aparentar  una  ale¬ 
gría  que  no  tengo,  ni  simular  una  dicha  que  desconozco.  La  verdad  ésa  y 
no  se  sorprenda.  Mi  novio  tendrá  las  condiciones  que  la  sociedad  maje  para 
dar  el  “brevet”  de  buen  partido,  pero  yo  no  lo  quiero.  Mamá  rué  quien  lo 
eligió  y  voy  a  esa  carrera  del  matrimonio  como  fué  mi  hermano  a  la  de 
médico,  por  no  disgustarla.  Ella,  ha  querido  asegurar  nuestro  porvenir  dán¬ 
dole  a  él  un  título  y  a  mí  un  marido.  Por  su  voluntad,  Oscar  rué  contra  sus 
tendencias  como  voy  yo  contra  mi  corazón  y  ya  puede  Vd.  juzgar  -d  prove¬ 
cho  oyendo  de  mis  labios  una  protesta  y  viendo  de  mi  hermano  ^sta  de¬ 
manda.  (Le  dá  la  cédula  del  juzgado). 

CRAY.— (Leyéndola). —  ¡Oh!  Y  por  400  pesos.  Es  increíble. 

LIVIA. — No  es  la  primera  ni  será  la  última  y  pensar  que  para  reco¬ 
ger  estos  frutos  han  pasado  años  y  años  de  siembra  pródiga,  .gastando  más 
allá  de  nuestras  rentas,  vendiendo  propiedades,  llegando  hasta  hipotecar 
nuestro  campo  “Las  acacias”,  lo  único  que  tenemos.  Todo  para  que  Oscar 
fuera  Doctor  y  yo  conquistara  un  novio. 

GRAY. — Pero  en  esta  forma  van  Vds.  a  la.  ruina. 

LIVIA. — Quizá  fuera  el  remedio  heroico  que  nos  salvara  haciéndole- 
ver  a  nuestra  madre  la  realidad,  no  ese  fantasma  engañador  que  ella  per- 


sigue  como  alucinada. 

GR  A  Y.- — Tienes  razón.  Ahí  está  el  peligro.  En  esos  prejuicios  de 
nuestro  pueblo,  de  nuestros  hogares.  En  esa  educación  que  enseña  a  los 
niños  a  pedir  a  Dios  el  pan  de  cada  día  para  que  después  de  grandes  sigan 
esperando  los  favores  del  cielo,  confiando  siempre  en  la  divina  providencia, 
en  la  suerte,  que  los  ayuda  a  consolarse  del  fracaso  propio  como  del  éxito 
ajeno.  Bien  liacés  hija  mía,  en  protestar  de  toda  esa  frivolidad  que  va  con¬ 
tra  lo  real,  desnudando  el  alma  para  vestir  el  cuerpo;  buscando  formas 
agradables  en  vez  del  fondo  útil,  lo  que  más  vale  en  aquel  país  de  mis 
padres  que  como  se  ha  dicho  ha  sacado  más  fuerza  del  carácter  de  sus 
hombres  que  de  sus  minas  dé  carbón...  ¡Oh!  Bien  pudo  decir  Agustín  Al- 
varez  que  nuestor  resorte  es  la  vanidad;  nuestro  principio,  el  honor;  nues¬ 
tra  preocupación;  la  gloria;  nuesetro  traje  de  gala:  la  hidalguía;  nuestra 
industria  predilecta;  la  altivez...  (Acariciando.)  (A  Livia).  Pobrecita.  No 
eres  tu  sola.  En  el  seno  de  tantas  otras  familias  que  conozco  se  agitan  esas 
inquietudes  y  estallan  esas  borrascas  que  nos  hacen  llegar  al  corazón  de 
las  cosas  y  comprender  su  significado. 

LIVIA. — Bien  sabía  yo,  que  lejos  de  f alicitarme,  acabaría  Vd.  por  com¬ 
padecerme. 

OSCAR. —  (Entrando  apresuradamente).  Livia.  Vengo  a  buscarte.  (Re¬ 
parando  en  Gray).  Doctor  Gray. 

GRAY. — Colega.  ¿How  do  you  do? 

OSCAR. — So  So.  Thank  you. 

LIVIA. — ¿Venías  a  buscarme? 

OSCAR. — Sí.  Rivera  está  ahí  desde  hace  buen  rato  y  como  uo  ha 
venido  a  visitarnos  a  nosotros . . . 

LIVIA. —  (Levantándose).  Pues  voy  allá.  Hazme  tú  el  favor  de  en¬ 
tregar  a  Marcial,  en  cuanto  llegue,  este  telegrama. . .  (A  Gray).  Hasta  luego 
Doctor. 

GRAY. — Hasta  luego  hija.  (Livia  hace  mutis). 

OSCAR. — ¿Y  qué  dice  Doctor,  qué  cuenta  de  nuevo? 

GRAY. — Eso  iba  a  preguntarte  a  tí  que  ya  eres  de  los  iniciados. 

OSCAR. — Muy  poco  o  nada  tengo  que  decirle.  La  lucha  empezó  hace 
unos  meses  y  hago  lo  posible  por  luchar.  En  cuanto  a  los  resultados  que 
pude  alcanzar  hasta  hoy,  si  bien  no  satisfacen  mis  deseos,  por  lo  menos- 
mantienen  la  esperanza  y  con  ella  seguiré  esperando  ¿no  le  parece? 

GRAY. — "Con  toda  franqueza.  No. 

OSCAR. — ¿Hay  acaso  algún  inconveniente  en  aguardar? 

GRAY. — Eso  para  tí.  El  inconveniente  de  la  espera  estriba  en  el 
apuro.  Y  quien  mejor  que  tú  para  saber  si  tienes  o  no  apuro.  En  lo  que 
a  mi  respecta,  si  tuviera  que  empezar  ahora,  no  vacilaría  en  irme  a  esta¬ 
blecer  al  campo,  en  escojer  ese  camino  que  te  aconsejaba,  que  a  la  corta 
será  humilde  pero  a  la  larga  es  provechoso. 

OSCAR.— Pues  yo  no  pienso  así.  Creo  que  acá  lia^  más  brillante 
porvenir  y  también  más  halagos.  No  sólo  de  pan  vive  el  hombre. 

GRAY. —  ¡Claro!...  Eres  el  mj«¿no  niño  de  antes,  que  se  resistía  a 
tomar  el  aceite  de  ricino  que  le  nvíiViclaba  para  curarle  sus  indigestiones. 
El  remedio  era  desagradable  pero  eficaz  Y  así  te  ocurre  ahora  con  mis 
consejos . . .  Creeme  Oscar.  Eres  demasiado  nuevo.  No  son  los  años  de  es¬ 
tudiante  los  que  forman  nuestro  sentido  práctico.  En  aquellas  sinfonías 
del  entusiasmo  rara  vez  pone  sü  nota  la  realidad.  Que  lo  diga  toda  esa  fa¬ 
lange  de  fracasados  que  va  engrosando  día  a  día  con  perjuicio  del  valor 
moral  de  nuestra  profesión.  Si  esto  sigue  así,  dentro  de  poco  habrá  mé¬ 
dicos  que  vayan  a  golpear  las  puertas  de  las  casas  ofreciendo  un  reparto 
de  salud  a  domicilio. 

OSCAR. — Si  me  fuera  mal  aquí,  en  último  caso  buscaría  un  empleo. 

GRAY. — Haí  está  el  desiderátum  criollo:  una  carrera  o  un  empleo. 
¿Y  que  probarías  con  emplearte?  Que  el  título  de  doctor  muchas  veces 
no  sirve  para  nada;  y  que  los  empleados  con  diploma  son  casi  siempre 
diplomas  no  empleados. 

OSCAR.  Oyéndolo  se  diría  que  Vd.  no  ejerce  ya  la  profesión. 

GRAY. — Y  así  es.  Poco  a  poco  me  lie  ido  desligando  de  la  clien¬ 
tela  para  dedicarme  a  un  campo  que  arrendé  en  Entre-Ríos,  y  así  me  fui 
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convenciendo  de  que  es  más  útil  y  agradable  cuidar  novillos  que  cuidar 
enfermos.  Por  lo  menos  aquellos  si  se  mueren  no  me  hechan  a  mí  la 
culpa. 

OSCAR. — Todo  esto  se  define  sencillamente  en  una  palabra:  Egoísmo. 

CRAY. — ¿Egoísta?  ¡Quizás!  Y  no  sería  injusto  que  lo  fuera  si  al¬ 
gún  mortal  tiene  razón  o  disculpa  de  serlo  es  indudablemente  el  médico. 
! Sí,  el  médico;...  Cuando  se  ha  vivido  para  los  demás;  cuando  nos  han 
robado  tantos  días  y  tantas  noches,  al  bienestar  o  al  reposo;  cuando  nos 
hemos  jugado  tantas  veces  nuestra  salud,  nuestra  reputación;  y  cuando 
después  de  otdo  ello  sólo  queda  el  provecho  mínimo  de  cualquier  trabajo 
cómodo  y  fácil,  que  no  compensa  la  carga  de  los  sacrificios  y  de  los.  años, 
entonces  hay  derecho  a  sentirse  cansado,  aburrido,  decepcionado  y  mi¬ 
rando  un  poquito  para  sí,  exclamar  en  el  desahogo  íntimo:  Ea  señores. 
Todo  no  ha  de  ser  para  Vds.  haya,  algo  para  mí. 

OSCAR. — Vd.  perdone  querido  Doctor,  pero  es  lástiba,  toda  esa  re¬ 
beldía  se  condensa  en  un  criterio  de  mercader. 

CRAY. —  ¡Criterio  de  mercader!  No.  Si  jo  hubiera  tenido  habría  apro¬ 
vechado  bien  como  tantos  otros;  precisamente  por  no  tenerlo  es  que  he 
ido  abandonando,  a  mi  pesar  la  profesión.  ¿Qué  iba  a  hacer?  Era  dema¬ 
siado  altivo  para  elevarla  a  la  categoría  de  simple  oficio  y  muy  pobre 
para  convertirla  en  apostolado. 

OSCAR. — ¿Y  las  máximas  del  Hipócrates? 

CRAY. — En  aquel  tiempo  la  gente  sería  más  buena  o  la  vida  más 
barata.  Sí,  Oscar.  Eres  demasiado  nuevo,  vuelvo  a  repetirlo.  Si'  no  su¬ 
piera  de  dónde  vienes,  sabría  a  dónde  vas.  Los  médicos  que  piensan  y 
obran  como  tú.  no  tienen  más  que  un  camino  o  un  fin  ineludible:  Son  ri¬ 
cos  de  nacimiento  o  mueren  pobres  de  solemnidad. 

OSCAR. — Sus  ideas  proclaman  la  deserción. 

CRAY. — Las  tuyas  significan  la  derrota. 

AIDA. —  (Desde  la  puerta). — Con  permiso.  (A  Oscar).  Ha  llegado 
Marcial  pregunta  si  puede  hablarle. 

OSCAR.- — Marcial.  ¿Tan  pronto?...  Dígale  que  pase.  (Mutis  de 

Aída). 

CRAY. — A  propósito.  ¿Marcial  ha  ido  a  cobrarte  unas  cuentas  de 
honorarios  según  oí  decir  a  Livia? 

OSCAR.— Es  verdad. 

CRAY. — ¿Podrías  decirme  a  qué  suma  ascienden  todas  ellas? 

OSCx\R. — No  tengo  ningún  inconveniente...  A  400  y  pico  de  pesos, 
si  mal  no  recuerdo. 

CRAY. — Allright.  Te  hago  una  apuesta.  Si  trae  más  de  cuarenta  pe¬ 
sos  habrás  ganado  una  caja  de  habanos;  de  lo  contrario,  si  la  suma  co¬ 
brada  es  menor,  serás  tú  quien  la  haya  perdido...  ¿aceptas? 

OSCAR. — Aceptado. 

MARCIAL. — (Apareciendo  como  fatigado).  Muy  buenas  tardes. 

GRAY. — Buenas  tardes.  ¿Cómo  te  vá? 

OSCAR. —  ¡Qué  milagro!  Tan  pronto  de  vuelta. 

MARCIAL— He  tenido  que  hacer  así  a  la  fuerza.  Recién  voy  toman¬ 
do  aliento.  Si  Vd.  viera  el  perro  que  me  largaron. 

OSCAR.— ¿  Dónde? 

MARCIAL —¡Dónde  ha  de  ser!  En  la  casa  del  contador 'ese. . .  el  ca¬ 
talán.  Aquí  está  la  cuenta;  Vd.  perdone  niño;  pero  a  esa  casa  no  yoy  más. 
Despídame  si  quiere,  pero  ya  le  digo.  Con  ese  hombre  no  hay  más  que  dos 
caminos .  La  cárcel  o  el  hospital.  Romperle  la  cabeza  o  traer  rota  la  de 
uno.  Si  Vd.  viera.  Me  gritó,  me  insultó  y  como  no  me  iba  me  largó  el  pe¬ 
rro.  ¡V  qué  cachorro!  Se  me  vino  desde  arriba  como  una  flecha  y  gracias 
a  que  perdí  el  escalón  y  me  fui  rodando  hasta  abajo,  que  si  no*  le  gano 
así  la  puerta,  a  esta  hora  estaba  en  el  instituto  Pasteur.  (Se  toca  el  cos¬ 
tado  como  dolorido). 

OSCAR.— ¿Y  Sedillot? 

MARCIAL— Ese  francés  siquiera  fué  más  amable.  Aquí  está  la 
cuenta.  Me  dijo  que  no  se  molestara  en  mandarla  que  él  pasaría  por  aquí. 

OSCAR. — ¿Y  el  carbonero? 
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MARCIAL. — No  estaba,  pero  salió  la  mujer  y  al  ver  que  se  trataba 
de  120  pesos  puso  el  grito  en  el  cielo.  Qu  Vd.  no  había  hecho  nada  para 
cobrar  ese  disparate.  Que  el  chico  seguía  lo  mismo.  Que  Vd.  no  había  he¬ 
cho  más  que  tomarle  el  pulso  pero  que  no  les  iba  a  tomar  el  pelo... 

OSCAR. —  ¡Basta!  ¿Y  la  del  escribano? 

MARCIAL. — Mandó  contestar  con  la  sirvienta  que  no  estaba.  (Dá 

la  cuenta). 

OSCAR.— ¿Y  el  auxiliar? 

MARCIAL. — Lo  encontré  en  el  café  de  la  esquina,  muy  contento 
porque  había  acertado  una  redoblona.  Gracias  a  eso  conseguí  que  me 
diera  algo  a  cuenta...  estos  veinte  pesos.  (Los  saca  del  bolsillo  y  se  los 
entrega  a  Oscar).  Ha  sido  el  único. 

OSCAR. — Está  bien,  puedes  retirarte. 

MARCIAL.— ¿No  necesita  mandarme? 

OSCAR.— ¡Ah! .. .  Sí.  Es  cierto.  Lleva  a  despachar  esto  telegrama.. 

(Se  lo  dá). 

MARCIAL. —  (Tomándolo).  Con  su  permiso.  (Mutis). 

GRAY. —  (Riéndose).  ¿Y  qué  dices  a  eso? 

OSCAR. —  ¡Qué  voy  a  decir!...  Que  le  debo  una  caja  de  cigarros. 

GRAY.- — En  cuanto  a  ello,  lo  único  que  siento  es  que  tus  honorarios 
no  alcanzan  siquiera  a  cubrir  el  gasto...  En  cuanto  a  lo  demás.  (Con  in¬ 
tención).  Tú  has  resuelto  esperar  y  estas  cosas  son  gajes  del  oficio.  (Se 

levanta,  toma  el  sombrero). 

OSCAR. — ¿Se  retira  ya? 

GRAY. — Sí.  Tengo  algunos  otros  compromisos  y  ya  es  tarde. 

OSCAR. — ¿No  quiere  pasar  a  la  salita?...  Allá  ha  de  estar  mamá, 
con  Livia  y  el  novio. 

GRAY. — No.  No.  Déjalos.  ¡Para  qué  distraelos!  Tu  me  despedirás. 
Mañana  o  pasado  he  de  venir. 

OSCAR. — Con  el  mayor  placer.  Espero  que  ya  no  necesitaremos  en¬ 
fermarnos  para  verlo. 

GRAY. — Por  eso  vengo  y  seguiré  viniendo  con  toda  satisfacción.  (Al 
ver  que  Oscar  se  dispone  a  acomjañarlo).  ¡Oh!  No.  De  ninguna  manera. 
Conozco  el  camino.  Quédate.  Quédate.  Gob  bye.  (Mutis). 

OSCAR. — (Volviendo  al  escritorio).  ¿Por  qué  le  habré  mentido? 
¡Oh,  doctor  Gray!  No  ha  necesitado  Vd.  desilusionarme.  Hay  algo  más  que 
me  anuncia  el  derrumbe.  (Queda  un  rato  pensativo.  Suena  en  ese  instan¬ 
te  el  teléfono.  Sobresaltado).  ¿Será?...  (En  el  receptor).  ¡Hola!  No.  Es¬ 
tá  equivocado.  (Lo  cuelga  con  fastidio).  ¡Oh!  ¡Qué  larga  las  horas  de  in¬ 
quietud  ! 

LUCINDA. —  (Entrando).  ¿Se  fué  el  Doctor  Gray? 

OSCAR. — En  este  momento.  Por  casualidad  no  lo  ha  encontrado. 

LUCINDA. —  (Sentándose).  Pues  me  alegro.  No  tenía  ningún  deseo 
de  conversar  con  él.  Ese  hombre  ya  me  resulta  pesado.  No  tiene  otro  afán 
que  desencantarla  a  uno.  No  hace  más  que  ver  todo  negro  parece  que  tu¬ 
viera  hollín  en  la  vista...  Supongo  que  le  habrás  contado  todo  lo  que  tra¬ 
bajas  la  cantidad  de  enfermos  que  ves  a  diario;  las  consultas;  las  vi¬ 
sitas  . . . 

OSCAR. — Sí...  Hablamos  algo  de  ello. 

LUCINDA. — Muy  bien  hecho,  así  no  se  meterá  otra  vez  en  lo  que 
no  se  le  importa.  Lo  que  siento  es  que  no  haya  venido  más  temprano 
cuando  estaba  el  “hall”  lleno  de  gente;  a  ver  1a.  cara  que  ponía...  ¿Sabés 
qué  estoy  pensando?...  que  tu  diploma  no  está  bien  a  la  vista.  (Señala 
el  cuadro  puesto  en  la  pared).  Ahora  mismo  lo  voy  a  sacar  de  esa  pared 
y  lo  voy  a  poner  ahí  en  esa  otra;  va  a  lucir  mucho  más?  ¿No  te  parece? 

OSCAR.— (Distraído).  Sí. 

LUCINDA. — ¿Qué  te  pasa?  Si  es  por  ese  apuro  ya  sabes  que  3*0  pue¬ 
do  facilitarte... 

OSCAR. — No  mamá.  Pobre  de  mí  si  fuera  ello  a  preocuparme  tanto. 

LUCINDA. — Entonces...  ¿El  Doctor  Gray  te  ha  dicho  algo?...  ¡Ah! 
Es  claro,  como  si  lo  oyera...  ese  viejo  metido.  ' 

OSCAR. — No  mamá.  Por  el  contrario,  la  visita  de  él  ha  contribuido 
a  distraerme.  Más  bien  tendría  motivos  para  agradecerlo. 
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LUCINDA.— -¿Y  por  qué  estás  así?...  ¿Es  algo  de  aquella  mucha¬ 
cha  ? 

OSCAR. — Sí.  Para  qué*  negarlo.  Es  algo  de  ella. 

LUCINDA. — ¿Y  qué?  ¿No  estás  conforme?  ¿No  te  diperon  ayer  que 
estaba  desde  aquel  día  en  lo  de  Fernando;  que  no  le  falta  nada;  que  pasa 
la  gran  vida  entre  aquella  gente.  ¿Qué  más  quieres?  Estoy  segura  que  ella 
no  se  acuerda  tanto  de  vos. 

OSCAR. — Eso  creía  yo  también  en  mi  egoísmo,  para  mi  tranquilidad,. 

LUCINDA. — ¿Has  recibido  alguna  nueva  noticia? 

OSCAR. — Sí.  Esta  mañana  al  despertar. 

LUCINDA. — ¿Aquella  carta  que  trajeron  tan  temprano? 

OSCAR. — Era  de  ella.  Está  enferma  desde  anoche;  sufriendo  a  esas 
mismas  horas  en  que  yo...  ¡Oh!  No  quisiera  ni  recordarlo. 

LUCINDA. — No  es  para  tanto.  Esas  enfermedades  son  tan  natura¬ 
les  que  ni  vale  la  pena  alarmarse;  tú  mejor  que  nadie  para  saberlo.  Ya 
verás  que  no  ocurre  nada  y  todo  saldrá  bien. 

OSCAR. — Sí.  Yo  también  he  querido  conformarme,  aferrándome  a 
esa  idea  y  así  he  pasado  el  día  luchando  por  dominar  esta  angustia,  por 
callar  ^ste  presentimiento...  Todo  en  vano.  No  puedo  ni  un  minuto  olvi¬ 
dar  sus  palabras,  las  tengo  aquí  (Se  golpea  la  frente)  estampadas  por  to¬ 
das  las  veces  que  he  releído  este  papel. (Saca  un  papel.  Leyendo).  “QuD 
siera  tenerte  a  mi  lado  en  este  trance  no  porque  tenga  miedo  de1  morir 
sino  porque  mi  muerte  pudiera  dar  otra  vida” . . . 

LUCINDA—  IChist!  Más  bajo. 

OSCAR. —  (Ahuecando  la  voz).  “La  vida  a  otro  ser  que  es  de  los 
dos.  Si  me  voy,  cuida  de  ella  como  yo  la  hubiera  cuidado.  Es  la  última  sú¬ 
plica  de  una  pobre  mujer  que  te  quiso  y  te  perdona”...  ¡Oh!...  Es  ho¬ 
rrible.  ¿Por  qué  no  habré  tenido  valor  para  ir?...  ¡Mamá!...  ¡Si  hubie¬ 
ra  pasado  algo ! . . . 

LUCINDA. —  ¡Por  Dios!  No  te  pongas  así.  Me  asustas.  ¿Qué  podría 
haber  pasado  que  ya  no  lo  supiéramos?  Además  no  es  para  tanto.  Suceda 
lo  que  suceda  vos  no  tienes  la  culpa.  Fué  un  capricho,  una  ligereza.  ¿Qué 
hombre  no  las  tiene  en  su  vida? 

OSCAR. — No  mamá.  No  hable  así.  No  llame  capriche  ni  ligereza  a 
lo  que  fué  una  cobardía;  sí,  he  fúdo  un  cobarde.  La  engañé  a  ella  enga¬ 
ñándome  a  mi  mismo,  buscando  en  la  mentira  de  otros  halagos  la  verdad 
de  un  sentimiento  que  estaba  en  mi  corazón.  ¿Para  qué  ocultarlo?  Sí,  ya 
le  ve  Vd.,  ahora  en  el  remordimiento  que  tengo,  en  la  desesperación  que 
me  atormenta . . . 

LIVIA. — (Apareciendo).  ¡Oscar!  (Al  reparar  en  los  semblantes)- 

¿Qué  pasa?... 

LUCINDA. — (Con  sequedad).  Nada. 

LIVIA. — Pues  no  parece...  Están  con  unas  caras. 

LUCINDA. — ¿Y  a  vos  que  te  interesa?  ¿Has  venido  acaso  a  retra¬ 
tarnos? 

LIVIA. — Vine  a  llamar  a  Oscar.  Rivera  se  va  y  me  pidió  que  le  avi¬ 
sara. 

LUCINDA. — ¿Se  retira  ya?  No  me  extraña.  Lo  raro  sería  que  se 
quedara.  Has  estado  con  una  cara  de  idiota  y  para  ver  momias  es  mejor 
que  se  vaya  a  un  museo. 

LIVIA. —  ¡Mamá!...  ¡Otra  vez!... 

LUCINDA.— -Otra  vez  y  tantas  como  las  merezcas.  ¿O  vas  también 
a  negarme  el  derecho  de  hablar? 

LIVIA. — ¡Si  fuera  con  razón!... 

LUCINDA. — ¿Con  razón?  No  serla  extraño  que  la  perdiera  porque  a 
este  paso  entre  vos  y  tu  hermano  acabarán  por  enloquecerme. 

LIVIA. — Prefiero  callarme.  Y  vos  Oscar  ¿qué  contestas?  Rivera  es¬ 
tá  esperando...  • 

OSCAR. — (Levantándose).  Sí.  Es  mejor  que  salga.  Le  acompañaré 
unas  cuadras . . .  Hasta  luego  mamá. 

LUCINDA. — Hasta  luego  y  que  recojas  todos  los  pájaros  que^  se  te 
volaron.  (Oscar  hace  mutis). 

LIVIA. — (A  Lucinda).  ¿Y  Vd.  mamá?...  ¿no  viene  a  despedirlo? 
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LUCINDA. — No.  Para  despedirlo  estarás  vos  mejor  que  yo.  Dile  que 
estoy  ocupada  o  lo  que  se  te  ocurra. 

LIVIA. — Como  quiera.  (Hace  mutis). 

LUCINDA. —  (Aparte).  ¡Qué  muchacho!  Yo  no  sé  a  quién  ha  salido. 
En  vez  de  sangre  parece  que  tuvieran  pólvora. . .  (Se  levanta  como  para 
retirarse...  mirando  el  cuadro).  ¡Ah¡  Me  olvidaba.  (Toca  el  timbre),. 
Voy  a  hacerlo  ahora,  aprovechando  que  no  hay  nadie. 

AIDA. — (Presentándose).  ¿Fué  Vd.  señora? 

LUCINDA. — ¿No  vino  Marcial? 

AIDA. — No  señora.  Todavía  no  ha  llegado. 

LUCINDA. — Es  lo  mismo.  Andá  y  traé  unos  clavos  y  el  martillo,  va¬ 
mos  a  cambiar  de  sitio  aquel  cuadro. 

AIDA. — Enseguida  *  señora.  (Mutis). 

LUCINDA. — (Aparte).  Va  a  quedar  mucho  mejor.  Si  parecía  escon¬ 
dido.  Voy  a  ver  si  puedo  bajarlo.  (Aproxima  una  silla). 

LIVIA. — (Apareciendo  por  el  hall).  ¿Que  va  a  hacer  mamá? 

LUCINDA. — Sacar  de  ahí  el  diploma. 

LIVIA. — (Irónica).  ¿Lo  va  a  poner  en  su  cuarto? 

LUCINDA.— Lo  pondré  donde  se  ine  dé  la  gana.  (Arrima  la  silla  a 
la  pared). 

LIVIA. — ¿Y  se  va  a  subir  ahí?  Es  una  imprudencia.  Espere  que  ven¬ 
ga  la  criada yo  si  no  lo  haré  yo.  Vd.  puede  caerse  y  a  su  edad  es  peligroso. 

LUCINDA. — Lo  mismo  les  puede  pasar  a  Vds.  Las  caídas  de  las 
mujeres  son  siempre  peligrosas. 

AIDA. — (Entrando  con  una  canasta).  Aquí  está  señora.  (Se  oye  la 
campanilla). 

LUCINDA. — (Que  iba  a  subir  se  detiene).  Es  en  la  puerta.  (A  Aí¬ 
da).  Andá  a  ver  quién  es.  (Mutis  de  Aída). 

LIVIA. — (Yendo  hacia  Lucinda).  ¿Quiere  que  le  ayude? 

LUCINDA. — No.  Espera  un  momento.  Quizá  sea  una  visita. 

LIVIA. — A  esta  hora  y  no  siendo  día  de  recibo  (quién  podrá  ser? 

LUCINDA. — (Aparte).  ¡Ojalá  no  sea  lo  que  pienso! 

A^DA. —  (Desde  la  puerta).  El  señor  Fernando  pregunta  si  puede* 
recibirlo . 

LIVIA. —  (Con  sorpresa).  ¡Fernando!  ¿Y  por  qué  no?  Dígale  que 
pase.  (Aída  hace  mutis). 

LUCINDA. — (Anonadada).  ¡El!...  lo  esperaba. 

FERNANDO. — (Apareciendo).  Muy  buenas  tardes. 

LIVIA. — (Adelantándose  a  recibirlo).  Adelante  Fernando.  ¿Por  qué 
no  has  entrado  sin  anunciarte? 

FERNANDO. —  (Mirando  a  Lucinda  que  le  dá  Ja  espalda).  Tu  mamá 
podría  darte  la  respuesta. 

LIVIA. — (Con  extra ñ eza ) .  ¿Mamá? 

LUCINDA. — (Con  acritud).  Después  de  lo  ocurrido  aquella  tarde 
creí  que  no  volverías  más  aquí. 

FERNANDO. — No  lo  hago  por  mí,  puede  Vd.  suponerlo;  que  si  me 
alejé  de  esta  casa  por  su  voluntad,  no  ha  de  ser  ella  la  que  me  traiga. 

LUCINNDA. — Sea  lo  que  sea,  no  me  interesa  el  motivo  de  tu  visita. 

LIVIA. — Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  significa  ese  tono?  ¿Qué  es  lo 
ha  pasado  aquí?  Mamá...  habla,  di,  yo  necesito  saber. 

LUCINDA. — Tu  no  tienes  que  saber  nada. 

LIVIA. —  ¡Oh!  No.  Ya  no  soy  una  criatura  para  que  me  traten  así. 
¿Por  qué  han  de  ocultarme  la  verdad?  ¡Fernando!  Por  ese  cariño  de  nues¬ 
tra  infancia,  por  tu  sinceridad  por  la  mía,  lo  que  fuera  te  pido,  te  exijo 
que  me  lo  digas. 

FERNANDO. — Y  bien.  Sea.  Nadie  mejor  que  tú  para  conocer,  para 
sentir,  para  juzgar  lo  que  vengo  a  decir. 

LUCINDA. —  ¡Fernando!  Te  prohíbo.  Livia  no  tiene  porque  enterar¬ 
se  de  las  aventuras  de  Oscar. 

LIVIA— ¿Una  aventura? 

FERNANDO.— Sí. .  .pero  una  triste  aventura  que  acabó  con  una 
vida  en  flor. 
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LUCINDA. —  (Aparte,  sorprendida).  ¡Muerta! 

LIVIA. — No  comprendo.  (A  Fernando).  ¿A  quién  te  refieres? 

FERNANDO. — A  una.  pobre  mujer  que  vino  un  día  a  golpear  a  esta 
puerta,  pidiendo  al  hombre  que  la  arrancó  del  bogar;  al  amanté  de  las 
horas  felices,  una  palabra  de  alivio  a  su  congoja  o  por  lo  menos  el  respeta  ' 
a  la  maternidad  que  anunciaba. 

LUCINDA.— ;  Fernando ! 

LIVIA. — No.  Déjelo  que  siga.  Yo  quiero  saberlo  todo. 

FERNANDO.— Lo  demás  tu  mamá  puede  contarlo  porque  ejla  esta¬ 
ba  aquí  cuando  la  echaron,  cuando  yo  la  recojí  para  que  viviera  hasta  hoy 
junto  a  los  míos  que  a  estas  horas  1a.  están  llorando. 

LIVIA. —  ¡Oh!  ¡Mamá!  ¿Y  tú  consentiste  eso?  ¿Olvidaste  que  tienes  ¡ 
también  una  hija?  ¿Y  fué  Oscar  quien?...  ¡Oh!  ¡Qué  vergüenza!  ¡Co¬ 
barde!  mil  veces  cobarde,  aunque  sea  mi  hermano. 

LUCINDA. —  ¡Livia!  ¡Cuidado! 

LIVIA. — Y  que  menos  voy  a  decir,  piense  que  han  hecho  un  daño 
irreparable. 

FERNANDO.  Irreparable  no.  De  aquel  amor  y  esta  desgracia  ha 
quedado  un  inocente  huérfano  sin  nombre.  Por  eso  vengo  aquí,  a  recla¬ 
mar  sus  derechos  cumpliendo  el  pedido  de  la  madre  moribunda. 

LUCINDA. — ¿Qué  dices?  ¿A  reclamar  derechos?  ¿Pretendes  acaso 
que  Oscar  lo  reconozca? 

FERNANDO. — Yo  no  pretendo  nada;  pero  es  lo  menos  que  debe  ha¬ 
cer.  No  se  necesita  para  ello  más  que  un  poco  de  valor  y  de  piedad. 

LIVIA— Sí,  mamá.  Fernando  tiene  razón.  Eso  es  lo  menos.  Aún 
debemos  hacer  algo  más.  Por  la  moral,  por  nuestros  sentimientos,  esa 
criatura  tiene  que  venir  a  esta  casa,  aquí  con  nosotros. 

LUCINDA. — ¿Qué  es  lo  que  dices?  Vos  has  perdido  el  juicio.  Eso 
jamás.  Mientras  yo  viva  no  ha  de  entrar  en  mi  casa  ese  bastardo. 

LIVIA. —  ¡Bastardo!...  ¡Mamá!...  No  digas  eso.  Es  el  hijo  de  mi  her¬ 
mano.  Es  tu  nieto,  ante  Dios,  ante  nuestra  conciencia. 

LUCINDA. — Pero  no  ante  el  mundo.  ¿Qué  diría  la  gente  si  lo  ad¬ 
mitiéramos?  Tu  mismo  novio  ¿qué  pensaría? 

LIVIA. — ¿La  sociedad?  ¿Mi  novio?  Que  importa.  Ellos  no  son  los 
que  deben  responder;  es  su  corazón  de  madre,  del  que  no  puedo,  no  quie¬ 
ro  dudar. 

LUCINDA. — Basta  ya.  He  dicho  que  no  y  no.  No  insistas  en  esa  lo¬ 
cura.  (A  Fernando).  En  cuanto  a  vos  está  demás  lo  que  me  digas. 

FERNANDO. — No  necesita  afirmarlo.  Como  no  ha  de  estar  demás 
lo  que  diga,  lo  que  haga  y  lo  que  piense.  Como  no  ha  de  estar  demás  has-  I 
la  mi  presencia  misma  donde  no  tiene  eco  la  justicia  ni  siquiera  la  pie¬ 
dad;  por  eso  no  he  querido  insistir  y  había  guardado  silencio  porque  la 
indignación  y  la  pena  estaban  ahogando  mis  palabras.  Pero  Oigalo  bien. 

No  vine  por  mí,  vuelvo  a  repetirlo;  sino  por  aquella  pobre  que  está 
muerta.  Es  a  ella  y  no  a  mí  a  quien  Vd.  responde.  Es  a  Dios  a  quien  le 
toca  juzgar  de  la  respuesta...  Por  lo  demás,  no  tenga  Vd.  cuidado.  Se¬ 
guiré  protegiendo  al  hijo  como  protegí  a  la  madre,  cumpliendo  un  deber 
no  por  los  demás  sino  porque  está  en  mí;  por  mis  sentimientos  que  hoy 
como  aqiíella  tarde,  están  abriendo  para  que  yo  salga,  las  puertas  de  esta 
casa.  (Hace  ademán  de  retirarse). 

LIVIA. —  (Interceptándole  el  paso).  No.  No  te  irás.  No  puedo  dejar 
que  te  vayas  así.  Yo  quero  que  vuelvas  y  que  lo  traigas  a  él,  porque  es  de 
Oscar,  porque  es  nuestro.  (A  Lucinda  suplicando).  ¡Mamá!...  Yo  se  lo 
pido.  ¡Vd.  es  buena!  ¿Por  qué  se  empeña  en  no  ceder?  Hasta  por  egoís¬ 
mo.  Es  su  nieto.  Piense  que  el  será  la  alegría  de  esta  casa;  la  de  Vd.,  la 
de  nosotros. 

LUCINDA. —  ¡Livia!  Acabarás  por  hacerme  perder  la  paciencia.  Ja¬ 
más  haré  un  disparate  semejante,  un  borrón  que  caería  sobre  todos,  em¬ 
pezando  quizá  por  tu  misma  reputación. 

LIVIA. — ¿Y  qué  podría  perder  con  ello?  ¿Mi  novio  acaso?  En  bue¬ 
na  hora  si  lo  acobardara  la  calumnia. 

FERNANDO. — Eso  no.  Yo  no  quiero  imponerte  tal  sacrificio. 


LIYIA. — Si  no  hay  sacrificio.  ¿Por  qué  no  decirlo?  Después  de  todo 
¿no  fui  yo  quien  lo  elegí? 

LUCINDA! — ¿Qué  vas  a  decir? 

LIYIA. — La  verdad.  Ha  sido  Vd.  quien  rae  lo  impuso.  Vd.  a  quien  siem¬ 
pre  obedecí  tan  ciegamente,  como  lo  quería,  como  lo  pensaba  a  través  de  esa 
moral  social,  a  la  que  rendí  culto  y  que  por  muy  respetable  que  sea,  no  puede 
impedir  que  se  haga  una  buena  acción. 

OSCAR. —  (Apareciendo  de  improviso  por  1.  principal).  ¿Qué  es 
esto?...  ¡Fernando!  ¿Tú  acá?...  Entonces  ¿Ella?  (Fernando  agacha  la 
cabeza  sin  contestar).  ÜMuerta!  ¡Oh!  no  me  engañaba  el  corazón.  Por 
algo  tenía  miedo...  Dime.  Dime  todo.  ¿Cómo  ha  sido? 

FERNANDO. — Fué  a  la  madrugada.  Todo  había  andado  muy  bien, 
cuando  de  pronto  empezó  a  sentirse  mal;  a  jonerse  pálida,  muy  pálida,  di~ 
ciéndome  que  se  iba,  que  se  moría.  Salí  disparando  a  buscar  un  mélico. 
La  fatalidad  quiso  que  no  encontrara  cerca  a  ninguno.  He  corrido  cua¬ 
dras  y  cuadras  desesperado.  Cuando  llegamos  con  el  Doctor  ya  era  tarde,. 
Estaba  como  dormida  y  tan  blanco  como  si  en  sus  venas  no  hubiera  que¬ 
dado  ni  una  gota  de  sangre. 

OSCAR. —  ¡Oh!  Basta.  Esto  es  atroz.  ¡Muerta!  Y  no  ha  tenido  quien 
la  asista.  ¡Y  yo  soy  médico...!  ¡Elena!  ¡Perdón!  (Rompe  a  llorar). 

LUCINDA. — (Consolándolo).  ¡Oscar!  ¡Por  Dios!  ¡No  me  aflijas: 
Tranquilízate. 

LIYIA.— Déjelo  que  llore.  Ojalá  su  llanto  le  devuelva  el  valor  que 
le  faltaba,  todo  el  corazón  que  necesita  ahora  para  su  hijo. 

OSCAR— ¿Qué  dices?  ¿Un  hijo? 

LIYIA. — Sí.  Que  allá  en  la  casa  de  Fernando  espera  que  vayas  a 
buscarlo. 

OSCAR. —  ¡Oh;  Sí.  Iré  ahora  mismo.  Iremos  juntos  Fernando.  Para 
traerlo  conmigo,  al  lado  de  Vds.  ¿Verdad  mamá?  Vd.  no  ha  de  oponerse 
a  ello.  ! Quién  mejor  que  Vd.  para  quererlo,  para  cuidarlo!  ¿Verdad  que 
sí?...  (A!l  ver  que  Lucinda  no  contesta)  ¿.  ¿Qué?  ¿Mamá?  ¿Se  niega 
acaso?  ¿Después  de  lo  que  ha  pasado,  de  lo  que  estoy  sufriendo? 

LUCINDA. — (Llorando).  ¡No  hijo!  Que  venga.  Sí.  Que  venga. 

L IV I A . — (Radiante).  ¡Mamá! 

OSCAR. — (Abrazando  a  Lucinda).  Gracias.  Gracias.  Vamos.  Fernando; 
vamos  (Mutis). 

LIYIA. — ¡Mama!  ¡Mamita!  ¡Qué  buena  eres!... 

TELON 

- - 

ACTO  MI 

La  decoración  del  anterior.  De  tarde.  Al  levantarse  el  telón  se  vé  a  LIVIA 

leyendo  a  la  ventana. 

AIDA. —  (Apareciendo).  Niña  Livia.  Pregunta  la  niñera  si  ya  es  la 
hora  de  la  mamadera. 

LIYIA. —  (Consultando  su  reloj).  ...Faltan  unos  minutos,  pero  no 
importa,  dile  que'  la  vaya  preparando.  Yo  se  la  voy  a  dar.  (Livia  se  dispo¬ 
ne  a  retirarse).  Ah.  oye:  Conviene  que  estés  cerca  de  ella  mientras  hace 
las  cosas...  Aunque  parece  muy  aseada  y  prudente,  no  está  demás  vi¬ 
gilarla, 

AIDA. — Pierda  cuidado.  (Se  dirige  hacia  la  puerta). 

LIVIA. — (Llamándola).  Aiaa.  (Se  levanta).  No  le  digas  nada.  Iré  yo 
misma.  Es  más  seguro. 

AIDA. — (Deteniéndola).  ¡Oh!  No  niña.  No  faltaba  más.  Ir  Vd.  así 
vestida  a  la  cocina,  a  ensuciarse  el  traje  o  a  quemarse...  ¿para  qué  es¬ 
toy  yo  entonces?  Le  prometo  que  no  me  voy  a  mover  de  ahí;  de  manera 
que  puede  quedarse  tranquila. 

LIVIA. — Bueno.  Confío  en  tí.  Y  ya  sabes.  Que  no  se  olvide  de  po¬ 
nerle  un  terrón  de  azúcar,  sino  el  muy  bandido  nos  va  a  hacer  las  def 
otro  día  que  por  nada  quería  tomarla.  (Se  sienta).  ¡Ah!  Y  que  lo  traiga. 
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Ya  ha  estado  mucho  rato  en  e!  jardín  y  está  refrescando. 

AIDA. — S.  niña.  (Hace  mutis). 

LUCINDA.—  (Por  un  lateral).  ¿Y  Oscar?  ¿Todavía  no  ha  llegado? 

LIVIA. — Todavía  no. 

LUCINDA. —  ¡Qué  muchacho!  No  puede  salir  a  la  calle  sin  entrete¬ 
nerse. 

LIVIA. — Habrá  tenido  mucho  que  hacer. 

LUCINDA. — Nada  más  que  sacar  los  pasajes,  según  me  dijo,  y  para 
eso  tenía  tiempo  de  sobra.  Todavía  va  a  perder  el  vapor;  no  ha  arregla¬ 
do  siquiera  las  balijas. 

LIVIA. — Eso  no.  Imposible  que  lo  pierda,  la  hora  de  salida  es  a  las 
tres;  aún  falta  buen  rato  y  de  acá  a  la  Dársena,  hay  un  trecho  corto,  ape¬ 
nas  diez  minutos  de  automóvil. 

LUCINDA. — Eso  sin  contar  los  tropiezos.  No  conviene  nunca  espe¬ 
rar  a  última  hora  por  lo  que  pueda  suceder.  Con  tal  que  no  haya  desistido 
del  viaje.  Sería  lo  que  faltaba. 

LIVIA. — ¿  por  qué  se  te  ocurre? 

LUCINDA. —  No  sé.  Será,  por  el  deseo  que  tengo  de  que  se  vaya. 
Nunca  Oscar  ha  necesitado  tanto  como  ahora  de  un  paseo.  Anda  con  esa. 
cara  que  dá  lástima.  Ojalá  deje  toda  esa  tristeza  por  allá  y  venga  con  otro 
espíritu  y  más  fuerza.  Pobre  hijo.  También,  las  que  lia  pasado  no  son 
para  menos.  Por  eso  me  resigno  a  la  separación  pensando  que  va  a  dis¬ 
traerse. 


LIVIA. — En  verdad.  Ha  sido  una  idea  feliz  la  del  Doctor  Cray,  lle¬ 
várselo  a  Entre  Ríos. 

•LUCINDA. — Ya  lo  creo,  y  bastante  que  se  lo  agradezco...  Pero  Es¬ 
toy  nerviosa...  Este  muchaco  que  no  viene...  ¿Qué  hora  es? 

LIVIA. —  (Consultando  el  reloj).  Las  dos  menos  veinte. 

LUCINDA. — ¿Las  dos  menos  veinte?  ¡Ah!  Ya  no  espero  más.  (Toca 
eí  timbre).  Por  lo  menos  iré  arreglándole  algo.  Voy  a  hacer  que  bajen 
las  balijas. 

LIVIA. — ¿Y  por  qué  no  aguarda  a  que  él  venga?  Así  elije  por  su 
mano  lo  que  le  conviene.  ¿Vd.  sabe  lo  que  él  ha  decidido  llevar? 

LUCINDA. — Me  imagino  que  llevará  ropa.  Y  para  eso  yo  puedo  ele¬ 
gir  la  que  le  hace  falta. . 

MARCIAL. —  (Desde  la  puerta).  ¿Llamaron  aquí? 

LUCINDA. — Andá  a  traer  las  balijas  y  llévalas  al  cuarto  de  Oscar.. 
Enseguida  voy.  (Marcial  hace  mutis). 

LIVIA. — La  más  chica  la  puede  traer  acá  porque  le  oí  decir  que  iba 
a  llevar  unos  libros  y  no  sé  qué  otras  cosas. 

LUCINDA. — Bueno.  Que  la  traiga.  Aunque  me  parece  un  disparate 
que  se  vaya  al  campo  con  libros;  lo  que  le  hace  falta  es  descansar;  olvi¬ 
darse  de  todo.  ¡Qué  necesidad  de  libros!...  ¿Y  Rivera?  ¿No  vendrá  a 
despedirlo? 

LIVIA.— No  sé. 

LUCINDA. —  ¡Qué  mal  se  está  portando!  Hace  más  de  una  semana 


que  no  viene. 

LIVIA. — Ayer  habló  por  teléfono 
fermo,  que  andaba  con  mucho  trabajo. 
LUCINDA. —  ¡Qué  va  a  trabajar! 


diciendo  que  había  estado  algo  on- 
..  ¡qué  se  yo! 

Se  estará  haciendo  el  interesante. 
Ya  me  dá  fastidio.  Bien  se  vé  que  no  le  ha  hecho  feliz  la  llegada  del  hijo 


cuando  lo  vió.  No  me  extraña  que 
esas  relaciones  que  según  parece. 


de  Oscar.  Acordate  de  la  cara  que  puso 
se  haya  pasado  al  otro  bando;  a  todas 
nos  han  boicoteado. 

LIVIA. — Si  estuviéramos  en  la  opul$íicia  como  antes;  bien  que  To¬ 
lerancia,  eso  y  mucho  más.  Pero  como  ahora,  saben  que  nuestra  situación  es 
algo  difícil. 


LUCINDA — ;Es  claro!  Del  árbol  caído  todos  hacen  leña. 

AÍDA. — (Entrando  con  la  mamadera).  Aquí  está  niña.  ¿Qué  le  pa¬ 
rece?  ¿No  estará  demasiado  caliente? 

LIVIA. —  (Tomándola  y  palpándola).  No.  Está  bien  así.  ¿Y  por  qué 
no  lo  han  traído? 

.)  AIDA. — Ahí  viene  con  la  niñera. 
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LUCINDA. — No  sé  a  que  viene.  Hoy  le  dije  que  lo  tuvieran  n  el' 

jardín. 

LXVíA. — Si  mamá,  pero  yo  le  pedí  que  lo  entrara,  me  pareció  que  - 
hacía  un  poco  le  frío. 

NIÑERA. —  (Con  el  cochecito).  Viene  profundamente  dormido. 

LIV1A. — No  importa  la  tomará  lo  mismo...  (Tocándolo).  Pobrecito. 
tiene  la  cura  helada. 

AIDA. — Niña.  ¿No  quiere  que  yo  se  la  dé? 

LIYiA. — No.  No.  ¡Qué  esperanza!  Esta  me  toca  a  mí.  (Empieza  a 
dársela).  (A  la  niñera).  Yd.  entretanto  puede  ir  a  lavar  esos  pañales  que 
Je  di  hoy. 

NIÑERA. — Si  niña.  (Hace  mutis). 

LUCINDA. —  (A  Aida  que  se  ha  quedado  contemplando  al  nene).  ¿Y 
vos?  ¿Parece  que  no  tenés  nada  qué  hacer? 

AIDA. — Déjeme  un  rat.ito  señora.  Me  gusta  ver  como  toma.  Mire 
como  se  ha  prendido,  con  que  ganas. 

LUCINDA.—*  Ion  que  ganas  te  voy  a  dar  un  pellizcón  si  no  te  vas  de 
aquí.  Es  ás  aficionándote  demasiado  a  las  criaturas.  ¿Cuidado  eh?  Que  por 
algo  se  empieza. 

AIDA. — (Como  avergonzada,  haciendo  mutis).  Señora.  No  diga  eso. 

LUCINDA. — Venime  con  cuentos.  (Aída  hace  mutis). 

LIYIA. — Fíjese  mamá,  con  que  glotonería  toma. 

LUCINDA. — Livia.  Déjate  de  pavadas.  Ahora  que  se  lian  ido  los  sir¬ 
vientes  te  lo  digo.  Eso  ya  es  demasiado. 

LIVIA. — ¿Demasiado?  (Con  tono  de  reproche).  Mamá.  A  ratos  se- 
diría  que  Vd.  se  arrepiente’  de  tenerlo  aquí. 

LUCINDA. — ¿Por  qué  me  voy  a.  arepentir?  Si  habré  hecho  mal  o 
bien...  No  sé.  Dios  dirá.  Al  fin  y  al  cabo  lo  hice  por  Vds. 

LIVIA. — Y  por  Vd.  también;  si  mamita.  ¿Por  qué  no  lo  confiesa? 
Como  hubiera  podido  Vd.  resignarse  a  que  un  hijo  de  Oscar,  viniera  de 
•  donde  viniera,  anduviera  por  ahí,  abandonado  a  manos  extrañas.  ¿  A  qué  ■ 
ahora  está  contenta  y  satisfecha  de  su  decisión?...  Mírelo.  ;Qué  colores 
tiene!  En  unos  días  que  está  aquí  ya  parece  otro...  ¿No  le  encuentra  ' 
algo  de  papá? 

LUCINDA. — ¿De  tu  papá?  Nada.  Este  ha  de  salir  al  abuelo  mater¬ 
no.  Si  no  hay  más  que  verlo;  es  una  cara  de  italiano.  Ponele  un  sombrero-; 
con  plumas  y  lo  tenés  convertido  en  bersagliere. 

LIVIA. —  (Retirando  la  mamadera  y  mirándola).  Ni  una  gota... 
Ojalá  no  se  despierte...  Voy  a  llevarla...  Ya  vuelvo.  (Mutis). 

LUCINDA. — (Sola).  Y  en  verdad  que  está  lindo  el  mocoso...  (Mi¬ 
rándolo).  Ah...  Ha  abierto  los  ojos...  Chist.  Chist...  Duérmase...  y 
como  me  mira  el  muy  bandido...  Salga  de  ahí,  metido...  intruso.  No 
quiero/ saber,  nada.  A  mi  no  me  va  a  conquistar.  ¿Oye?  ¡Ay  pobrecito! 
Parece  que  me  entendiera...  Si  está  haciendo  pucheros...  No  mi  alma. 
No...  Si  fue  en  broma  (Lo  besa).  Basta...  Tome  el  chupete  y  duérma¬ 
se...  Chist.  Chist. 

MARCIAL. — ( Apareciendo).  Señora.  Ya  están  las  balijas  en  el  cuar¬ 
to  del  niño  Oscar. 

LUCINDA. — Voy  para  allá.  (Camina  hacia  la  puerta  lateral)..  (A 
Marcial).  Vertí  conmigo  así  traés  para  acá  la  más  chica.  (Mutis  de  los 

tíos). 

LIVIA.—  (Ap  arece  dirigiéndose  al  cochecito).  Angelito...  ¡Qué  tran¬ 
quilo  duerme!  Lo  voy  a  dejar  acá  que  está  más  abrigado.  (Lo  arropa). 

OSCAR. —  (Por  1.  principal).  Livia. 

LIVIA. — Ven  acércate.  Acabo  de  darle  la  mamadera  y  sigue  durmien¬ 
do  como  si  tal  cosa. 

OSCAR. — Pobrecito.  « (Se  agacha  como  para  besarlo). 

LIVIA. — (Impidiéndolo).  N.  No  lo  beses.  Podría  despertarse. 

OSCAR. — Uno  sólo.  Nada  más.  (Lo  besa). 

LIVIA. — ¿Sacaste  los  pasages?  ¿Cómo  has  demorado  tanto? 

OSCAR.- — Es  que  también  fui  al  cementerio...  a  llevar  unas  flores 
para  Elena.  Vengo  de  allá. . .  Tenía  que  despedirme  de  ella. 

LIVIA.  En  tu  ausencia  seré  yo  quien  las  lleve.  No  han  de  faltarle 
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ni  un  día  te  lo  prometo. 

OSCAR. — (Acariciándola).  Pobre  hermana  mía.  ;Qué  buena  eres! 

MARCIAL.— (Ap  areciendo  con  una  balija).  Aquí  está. 

OSCAR.— ¿Y  esto? 

LIVIA.- — Yo  la  hice  traer  para  que  pongas  los  libros  y  los  instrumen¬ 
tos  que  vas  a  llevar.  'Mamá  está  colocándote  en  totra  la  ropa. 

OSCAR. — Bien.  Manos  a  la  obra  que  el  tiempo  corre.  Tu  Marcial  pue¬ 
des  ir  trayendo  del  consultorio  esos  paquetes  que  están  ahí  sobre  la  mesita 
y  las  cajas  de  la  vitrina. 

MARCIAL. — Enseguida.  (Mutis). 

LIVIA. — Sí.  Es  mejor  apurarse.  Yo  te  ayudaré.  Conviene  que  arre¬ 
glemos  esto  antes  de  que  venga  mamá.-  (Oscar  se  encamina  a  la  biblioteca 
a  sacar  unos  libros). 

OSCAR. — Pobre  vieja.  ¿No  ha  sospechado  nada? 

LIVIA. — Nada,  felizmente.  Está  encantada,  de  que  te  vayas.  Cree  que 
■es  un  viaje  de  placer,  de  pura  distracción.  (Recibe  libros  que  le  dá  Oscar)* 

OSCAR. — Mejor.  Ya  tendrá  tiempo  de  saber  el  motivo  y  se  conforma¬ 
rá  cuando  vea  que  mi  estada  allá  es  más  beneficiosa  que  mi  presencia  aquí. 
(Busca  en  la  biblioteca). 

LIVIA. — ¿Vas  a  llevar  muchas  cosas? 

OSCAR.— Por  ahora  nada  más  que  lo  indispensable  para  empezar. 
Después  cuando  consiga  orientarme  y  pueda  establecerme,  Vds.  me  envia¬ 
rán  el  resto.  (Aparece  Marcial,  deja  unos  paquetes  sobre  una  silla  y  hace 
mutis) . 

LIVIA. —  (Ordenándolos  en  la  balija).  ¿Y  será  buen  lugar  para  mé¬ 
dico  ese  dónde  vas?  . 

OSCAR.- — El  doctor  Gray  asegura  que  sí.  Es  una  zona  muy  rica  y  él 
la  conoce  bastante. 

LIVIA. —  (Siguiendo  en  su  tarea).  ¿Qué  itinerario  llevas? 

OSCAR. — De  aquí  a  Gualeguaychú.  Estaré  en  el  campo  de  él  unos  3 
o  4  días,  de  allí  me  trasladaré  a  la  colonia  para  explotar  el  terreno  y  si  en 
realidad  conviene,  seguiré  a  Paraná  para  llenar  los  trámites  ante  el  De¬ 
partamento  de  Higiene. 

Livia. — ¿Y  el  alojamiento? 

OSCAR. — En  el  primer  tiempo  una  fonda,  un  rancho,  o  lo  que  haya. 
Después....  veremos.  (Sigue  entregando  libros  a  Livia). 

.  LIVIA. — Tengo  la  seguridad  de  que  te  irá  bien. 

OSCAR.-  Así  lo  espero.  Lástima  todo  el  tiempo  aquí  perdido.  Cuan¬ 
do  pienso  que  hubiera  podido  quizá  salvar  nuestro  campo,  “Las  Acacias”. 
Esa  es  otra  pena  que  me  llevo. 

LIVIA. — Y  otra  que  nos  queda,  mejor  dicho,  que  me  queda  a  mí  por¬ 
que  mamá  lo  ignora  y  lo  triste  es  que  conserva  todas  las  esperanzas  a  pe¬ 
sar  de  lo  que  habló  el  apoderado  general.  Francamente  no  me  explico  co¬ 
mo  no  se  ha  dado  cuenta. 

OSCAR.  Es  que  sus  ilusiones,  su  misma  confianza  le  ha  hecho  mi¬ 
rar  sin  recelos  todos  esos  trámites  y  así  entre  el  apoderado  y  vo  pudimos 
disfrazarle  las  cosas,  reservándonos  para  otra  ocasión. 

LIVIA. — Felizmente,  hasta  su  enfermedad  de  estos  días  ha  venido 
bien,  obligándola  a  una  reclusión  y  permitiéndonos  interceptar  las  noticias, 
los  avisos,  en  fin,  todo  eso  que  hoy  termina. 

OSCAR.— Aunque  no  tardará  en  descubrirlo,  por  lo  menos  que  no  sea 
en  estos  días  para  que  no  se  le  junte  todo.  Sería  demasiado  fuerte...  Te 
aseguro  que  esta  mañana  al  leer  los  diarios  y  recordar  que  hoy  es  el  rema¬ 
te,  no  pude  menos  y  me  puse  a  llorar  como  una  criatura. 

LIVIA. — ¿Y  yo?.  .  .  No  hubiera  podido  salvarse  de  alguna  manera. 

OSCAR. —  ¡Oh!  No.  Estaba  perdido.  El  senicio  de  1a.  deuda  agotaba 
estérilmente  nuestros  recursos...  ¡Y  a  qué  prolongar  una  agonía  cuando  el 
desenlace  fatal  era  inevitable! 

AIDA. —  (Desde  la  puerta).  Niña  Aída.  La  señora  pide  que  vaya  Vd. 

LIVIA. — Dígale  que  ya  voy.  (Arregla  apresuradamente). 

OSCAR. — ¿Por  qué  no  vas  ahora?  Si  ya  falta  muy  poco.  Yo  mismo 
lo  arreglaré. 

LIVIA. — Bueno.  Vov  a  ver  qué  necesita.  Enseguida  vuelvo...  (Mi- 
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rando  al  pasar  el  nene).  Como  un  ángel.  (Mutis). 

OSCAR. —  (Antes  ios  libros  de  la  balija).  Pobres  libros.  Cuántas  ve¬ 
ces  los  habré  llamado  mis  verdugos.  Cuántas  veces  los  habré  tirado  con  fas¬ 
tidio...  Y  ahora...  Cuanto  daría  porque  Vds.  volvieran  a  ser  mi  única 
preocupación.  ¡Oh!  ¡Qué  dura  la  realidad!  ¡Qué  triste  la  retirada!  (Sigue 
arreglándolos). 

MARCIAL. —  ( Apareciendo).  Aquí  están.  Las  estuve  repasando. 

OSCAR. — Está  bien.  Déjalas  ahí.  *  ' 

MARCIAL. — ¿No  quiere  que  le  ayude? 

OSCAR. — Gracias.  No  es  necesario.  (Marcial  camina  hacia  la  puerta),. 

MARCIAL. —  (Volviéndose).  Niño  Oscar. 

OSCAR. — ¿Qué  deseas? 

MARCIAL. — Vd.  no  va  en  viaje  de  paseo.  Bien  que  me  doy  cuenta... 
Vd.  va  a  establecerse  allá. 

OSCAR. — ¿Y  si  así  fuera? 

MARCIAL. — Es  que  yo  quería  pedirle  un  favor. . .  Que  me  dejara 
acompañarlo.  Yo  quisiera  seguirlo  a  donde  Vd.  vaya.  En  la  buena  o  en  la 
mala.  Lo  que  resulte...  (Lagrimeando).  Vd.  ha  sido  demasiado  bueno  con¬ 
migo  para  que  ahora  lo  abandone. 

OSCAR. —  ¡Oh!  Marcial.  Gracias.  Pero  sería  un  egoísta  si  aceptara 
tu  ofrecimiento.  Tu  puedes  aquí  conseguir  una  ubicaci6n  mejor.  Eres  hon¬ 
rado.  Eso  todo  el  mundo  sabe  apreciarlo. 

MARCIAL. — Eso  no  importa.  Prefiero  acompañarlo.  De  todas  mane¬ 
ras  Vd.  va  a  probar  fortuna.  Deje  que  yo  también  pueda  probarla  a  su  lado. 

OSCAR. — (Conmovido).  Bueno.  Sí.  Pero  será  más  adelante.  Yo  te  avi¬ 
saré  . 

MARCIAL. — Es  que  yo  lo  veo  irse  tan  triste,  tan  sólo...  Me  dá,  no 
se  qué...  (Ahoga  un  sollozo). 

OSCAR. — No  Marcial.  Por  favor.  Ahí  viene  mamá.  Que  no  te  vea  así. 
Ella  no  tiene  que  saber  nada.  Ya  lo  oyes.  Nada. 

MARCIAL. — Pierda  cuidado.  Por  mi  no  sabrá  una  palabra.  (Hace 
mutis). 

OSCAR. —  (Mirándolo  irse).  Como  se  encuentran  las  almas  cuando 
cada  uno  descubre  la  suya. 

LUCINDA. —  (Aparece  envolviendo  un  paquete).  Por  fin  llegaste... 
(Buscando).  No  habrá  más  diarios  por  acá.  Necesito  para  envolver. 

OSCAR. — Ahí  en  la  mesita  están  los  de  estos  últimos  días. 

LUCINDA. —  (Al  ir  a  buscarlos  mira  la  balija).  ¿Y  para  qué  llevas 
tantos  libros? 

OSCAR. — Para  entretenerme.  Si  no  podría  aburrirme, 

LUCINDA. —  (Sacando  los  diarios).  No  se  te  ocurra  pensar  eso.  Y 
aunque  llegues  a  aburrirte  debes  aguantar  el  mayor  tiempo  posible.  Te 
hace  falta  una  buena  temporada  de  descanso ...  A  ver  si  vienes  con  otra 

cara  y  más  ánimo...  ¿Cuántos  días  pensás  estar?  - 

OSCAR. — Todos  los  que  me  convenga.  Eso  lo  decidiré  allá. 

LUCINDA. —  (Caminando  hacia  la  puerta).  Voy  a  seguir  aquello.  (Se 
detiene).  Cuando  termines  acá  te  vienes  por  tu  cuarto  para  ver  lo  que  te 
he  puesto...  Livia  está  ahora  marcándotte  unos  pares  de  medias  que  te 
compró  hoy;  así  no  se  confunden  y  el  viejo  Gray  no  mete  la  pata...  Te 

he  puesto  las  dos  tricotas  y  el  gorro  de  lana  por  si  hace  mucho  frío,  así  no 

andás  desabrigado . . .  Ropa  interior  llevarás  la  más  vieja  toda  esa  que  es¬ 
tá  zurcida...  ¿no  te  parece?  Allá  no  tendrás  a  quien  andarle  coqueteando 
con  camisetas  de  seda. 

OSCAR. — Es  claro. 

LUCINDA. — En  el  “necesaire”  van  unos  guantes  gruesos,  no  dejes 
de  ponértelos  cuando  andes  a  caballo,  así  no  se  te  estropen  las  manos... 
¿Oyes? 

OSCAR. — Si  mamá.  Le  oigo. 

LUCINDA. —  (Volviéndose).  ¡Ah!  Otra  cosa...  Puse  también  un  fras¬ 
co  de  agua  colonia;  creo  que  es  suficiente.  Allá  no  hay  para  que  usar  otra 
cosa.  No  vale  la  pena  ponerse-  extracto  para  andar  en  los  ranchos  marean¬ 
do  a  las  chinas. 

OSCAR. —  (Terminando  de  arreglar  sus  cosas).  Bien.  Ya  va  quedando- 
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lista  (Pensando),.  ¿Qué  otra  co*a  tenía  que  llevar? 

LUCINDA. — ¿Por  qué  no  te  vienes  a  tu  cuarto  un  segundo,  así  ves 
todo  y  cerramos  de  una  vez  la  balija. 

OSCAR. — Sí.  Tienes  razón.  Así  por  lo  menos  hay  una  arreglada.  Va¬ 
mos.  (Hace  mutis  con  Lucinda). 

AIDA. —  (Aparece  dirigiéndose  ai  cochecito).  Ni  se  ha  movido... 

MARCIAL. — (Por  la  principal  con  una  caja  se  dirige  a  la  balija). 

-Ahora  que  no  está. 

•  AIDA. — ¿Qué  vas  a  ponerle? 

MARCIAL. — Una  caja  de  cigarros.  Como  él  se  habrá  olvidado...  (La 
guarda  en  la  balija). 

AIDA. — Yo  le  puse  en  aquella  otra  un  paquete  de  esos  caramelos  que 
le  gustan...  allá  que  va  a  haber  (Con  misterio).  Ché,  Marcial.  Decime  una 
cosa.  ¿Es  cierto  que  hoy  rematan  la  estancia? 

,  MARCIAL. — ¿ Quién  te  lo  ha  dicho? 

AIDA. — La  niñera.  Lo  acabo  de  ver  en  un  diario,  en  esos  avisos  del 
Banco...  Está  todo.  “Las  Acacias”,  2.000  hectáreas,  lindando  con... 

MARCIAL. — Chist.  Habla  más  bajo. 

AIDA. — Entonces...  ¿es  la  misma? 

MARCIAL. — La  misma.  Pero  no  digas  nada.  Que  la  señora  no  vaya 

■a  enterarse. 

AIDA— ¡Ah!,  ¿pero  ella  no  sabe? 

MARCIAL. — Claro  que  no.  Sabía  que  eso  iba  a  llegar  de  un  momento 
va  otro;  de  balde  no  ha  venido  tantas  veces  el  apoderado.  Pero  lo  que  no 
se  imagina  es  que  sea  boy,  que  si  lo  supiera  no  iba  a  andar  así  tan  tran¬ 
quila,  No  han  querido  darle  así  de  golpe  la  noticia.  Como  ella  sufre  del  co¬ 
razón  y  acaba  de  estar  enferma. 

AIDA. — ¿Y  por  qué  no  le  han  pedido  al  niño  Fernando  ahora  que  se 
ha  hecho  rico  con  aquel  invento,  según  oí  decir? 

MARCIAL. — Eso  no  te  interesa  a  vos..  Así  es  que  mucho  cuidado  ¿eh? 
(Hace  mutis). 

AIDA. — Ya  lo  creo.  Dios  me  libre.  Ni  media  palabra. 

L1VIA. —  (Apareciendo).  ¿No  se  ha  despertado? 

AIDA.— No,  niña. 

LIVIA. — Bien.  Vuelve  allá  que  mamá  puede  necesitarte.  (Aída  hace 
mutis»  Livia  sentándose).  ¡Ah¡  No  sé  lo  que  me  pasa.  Tengo  un  nudo  en 
la  garganta.  (Se  acerca  a  mirar  al  nene).  Feliz  de  ti. 

MARCIAL. — (Apareciendo  por  la  principal,  a  Fernando  que  viene 
detrás) Pase  adelante. 

FERNANDO. — Livia,  ¿Cómo  estás? 

LIVIA. — Fernando. 

FERNANDO. — ¿En  adoración  del  niño? 

LIVIA. — Acércate  y  verás  con  qué  tranquilidad  duerme. 

FERNANDO. — -(Mirando).  Verdaderamente  envidiable...  ¿Y  el  via¬ 
jero  ? 

LIVIA. — Ahí  está.  En  preparativos  todavía, 

FERNANDO. — Pues  venía  apurado  creyendo  no  alcanzarlo.  Hasta  dejé 
por  ello  en  otras  manos  un  negocio  importante. 

'LIVIA. — Y  si  te  perjudica? 

FERNANDO. —  ¡Oh,  no!  Tengo  plena  confianza  en  el  intermediario.  Es 
un  buen  amigo. 

LIVIA. — Siéntate. 

FERNANDO. — (Sentándose).  Gracias. 

LIVIA. — ¿Tía  Eloísa  y  las  muchachas? 

FERNANDO. — Están  bien.  Ellas  han  de  ir  al  vapor  a  despedir  a  Os¬ 
car  y  luego  vendrán  a  acompañarlas  a  ustedes...  ¿Qué  tienes,  Livia?  Te 
veo.,.,  tan  preocupada. 

LIVIA.— No  es  para  menos.  Oscar  se  va  hoy  para  volver  quién  sabe 
cuando,  y  casi  a  la  misma  hora,  parece  una  ironía,  nos  rematan  las  “Acacias”. 

FERNANDO. — Eso  ya  lo  veías  venir  desde  muchos  días  atrás. 

LIVIA. — Hay  cosas  que  aunque  se  vean  venir,  siempre  son  dolorosas 
cuando  llegan. 

FERNANDO. — ¿Sientes  mucho  perder  aquella  estancia? 
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L1VIA. —  ¡Oh,  si!  Y  no  por  su  valor  material,  puedes  suponerlo.  Hay 
allí  tantos  recuerdos.  Aquel  caserón  viejo...  ¿a  quién  pasará  que  lo  quiera, 
como  nosotros?  Aquel  corredor  donde  jugábamos  a  la  siesta  ¿te  acuerdas? 
Aquella  reja  de  mi  ventana  con  el  j jazmín  y  la  madreselva;  la  glorieta  de 


las  glicinas...  todo,  todo  era  tan 


lindo,  tan  nuestro...  (Llora), 
no  quiero  ver  tus  lágrimas. 

.  Pero  es  que  stoy  ahogada.  Es  tan  triste 
(Estalla  en  sollozos), 
así.  Aun  no  se  ha  perdido  todo. 


.Quién 


FERNANDO— No,  Livia.  Yo 

LIVIA. — Perdona,  Fernando., 
todo  esto.  Que  ya  no  puedo  más. 

FERNANDO.— No.  No  llores 
te  dice  que  aun  pueda  rescatarse? 

LIVIA. —  ¡Oh,  no!  Ya  es  imposible. 

FERNANDO. — Nada  liay  imposible  cuando  se  lucha,  cuando  se  quiere... 

OSCAR. —  (Apareciendo).  Fernando. 

FERNANDO. — Oscar.  (Se  abrazan). 

OSCAR. — Cuanto  me  alegro  que  hayas  venido.  Antes  de  irme,  una  vez. 
más  quería  agradecerte  todo. 

FERNANDO. — ¿  Agradecerme  qué  ? 

OSCAR. — Lo  que  hiciste  por  ella  y  por  mí.  Es  inolvidable.  Has  sido 
un  verdadero  hermano  para  los  dos...  Y  pensar  que  yo  casi,  casi  te  despre¬ 
ciaba.  ¡Oh,  qué  engañado  he  vivido!  Tuvo  el  daño  que  llegar  adentro,  muy 
adentro,  para  que  yo  conociera  la  realidad.  ¡Y  qué  terrible  la  enseñanza!' 

FERNANDO. —  Acuérdate  de  aquellas  palabras:  El  que  no  tiene  con¬ 
ciencia  de  las  tinieblas  no  busca  la  luz  y  tú  ahora  vas  hacia  ella, 
fuerte  como  tu  arrepentimiento. 

OSCAR. —  ¡Oh,  sí!  Estoy  dispuesto  a  luchar 
es  la  profesión  que  está  por  encima  de  todas. 


i.eno  y 


que 


y  vencer  como 
Que  lo  diga  tu 


hombre,. 

ejemplo,. 


sin  más  títulos  que  tus  energías,  peleando  desde  la  nada,  aquel  obrero  hu¬ 
milde  y  tenaz  ha  llegado  a  un  paso  de  la  fortuna.  Por  algo  ha  querido  con¬ 
tratarte  aquella  casa  americana,  ofreciéndote  pingües  ganancias.  ;un,  los 
yankees  colocan  bien  sus  dólares  y  saben  elegir  a  los  hombres. 

LIVIA. —  (A  Fernando).  Bien  puedes  estar  satisfecho  de  tu  obra. 

FERNANDO. — Aún  no  lo  estoy.  Siempre  hay  en  la  vida  un  algo  más:, 
más  allá  del  bienestar  material.  Y  a  ese  algo  yo  también  quisiera  alcanzar 
(Saluda  a  Livia). 

OSCAR. — ¿Y  por  qué  no?  Si  por  ser  •cómo  eres  has  conseguido  úemto, 
¿qué  podrá  oponerse  a  tu  voluntad  y  tu  deseo? 

FERNANDO.  (Con  intención).  Quizás...  otra  voluntad  y 

LUCINDA.— (Apareciendo).  ¡Ah,  buenas  tardes!  ¿Cómo  te 


otro  lie-seo. 
va  Fernan¬ 


do' 


Estás  de  mucha  conversación  como  si  tal 
Yo  habré  venido  sin  querer  a  distraerlo.. 


cosa. 

.  pero 


puedo • 


(Se 


Con  poner 

incorpora). 


esto  aquí. 


ahora,.. 


(A  Oscar).  ¿Y 

FERNANDO, 
ayudar  en  algo. 

OSCAR. —  ¡Oh,  si  ya  no  hay  nada  que  hacer! 

(Pone  unos  libros  e  nía  balija).  Ya  ves.  Ahí  está. 

LUCINDA.— ¿Y  por  qué  no  la  cierras  ya? 

OSCAR. — ¿Para  qué?  Todavía  puedo  haberme  olvidado  algo.  Y 
disculpen  un  momento.  Voy  a  arreglarme  un  poco.  Ya  vengo.  (Mutis). 

LUCINDA.-  (Siguiéndolo  hasta  la  puerta).  No  vayas  a  hacerte  mucha, 
toilette,  mira  que  tenés  el  tiempo  justo  y  el  doctor  Cray  no  tardará  en  llegar. 
(Al  volverse).  Ahora  que  me  acuerdo,  voy  a  envolverle  una  toalla  así  ía  lleva, 
a  mano.  Esas  de  abordo  son  imposibles. . .  parecen  de  cuero. . .  (Hace  mutis). 

LIVIA. —  (A  Fernando).  Pobre  mamá.  Tan  dispuesta  que  está  para  todo.. 
Si  supiera  la  verdad. 

FERNANDO. — ¿Y  por  qué  le  han  ocultado? 

LIVIA. —  El  doctor  Cray  impidió  que  le  dijéramos.  Su  enfermedad  <a 
ha  dejado  muy  débil  y  teme  que  le  haga  daño  una  emoción  fuerte.  Más  ade¬ 
lante  le  iré  diciendo  poco  a  poco.  Aunque  no  sé  como  voy  a  hacer. 

FERNANDO. — Es  difícil  evitarlo.  Tanto  más  cuanto  que  ha}'  oigo.  Que 
nadie  ignora  como  la  venta,  del  campo.  Sería  preferible  que  se  lo  dijéramos 
antes  que  otro. 

LIVIA. — Sí.  Yo  comprendo.  Pero  no  me  animo.  Tengo  miedo  que  le¬ 
pase  algo.  Tú  sabes  que  ella  es  enferma  del  corazón.  Por  eso  Oscar  y  yo  he¬ 
mos  tratado  siempre  de  halagarla,  ahorrándole  disgustos,  no  contrariando  su 
voluntad  y  a  veces  ni  sus  caprichos. 
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FERNANDO. — Entonces...  ¿til  compromiso  con  Rivera? 

LIVIA. — Fué  por  eso,  nada  más.  Y  bastante  que  he  sufrido  por  habér¬ 
selo  echado  en  cara  aquella  tarde. 

FERNANDO. — Eso  ya  es  mucho  sacrificio.  Va  en  él  tu  porvenir,  tu  vida. 

LIVIA. — ¿iM  vida?  Acaso  no  se  la  debo  a  ello?  ¿qué  no  puede  hacerse 
por  una  madre? 

LUCINDA. —  (Entrando  con  poca  aflicción).  Livia.  (Trae  un  diario  en 
la  mano). 

LIVIA.— ¿Qué  hay? 

LUCNIDA. — Dime  que  es  mentira  lo  que  dice  este  diario.  (Lo  muestra). 
Aquí.  Las  Acacias,  2.000  hectáreas,  todas  las  señas.  Pero  este  es  el  campo 
nuestro  y  hoy  lo  venden  en  el  Banco.  Esto  es  un  error,  no  puede  ser.  El  apo¬ 
derado  me  dijo  que  iba  a  tratar  de  salvarlo.  Yo  estaba  en  esa  creencia.  No. 
No  es  posible. 

LIVIA. —  (Sollozando).  Sí,  mamá.  Desgraciadamente  es  cierto.  A  esta 
hora  lo  estarán  vendiendo. 

LUCINDA.— ¿Entonces.  . .  tú  lo  sabías?  ¿por  qué  me  lo  habías  ocultado? 

LIVIA. — ¿Qué  iba  a  remediar  usted  con  saberlo?  Oscar  me  lo  ha  ex¬ 
plicado  todo.  La  pérdida  era  inevitable,  tarde  o  temprano.  Las  hipotecas  se 
lo  han  llevado. 

LUCINDA. —  (Llorando).  Las  Acacias.  Lo  que  tanto  quería  tu  padre. 
Lo  que  guardaba  para  ustedes.  Ya  no  nos  queda  nada....  Yo  soy  quien  ten¬ 
go  la  culpa. 

LIVIA. — No,  mamá.  No  importa.  Si  ya  no  íbamos  allá.  ¿Para  qué  lo 
íbamos  a  conservar...  si  no  daba  ningún  beneficio?...  (Abrazándola).  Ma¬ 
mita.  No  se  aflija. 

MARCIAL. — (Desde  la  puerta).  Está  el  doctor  Rivera. 

FERNANDO. — El...  (Camina  hacia  Lucinda).  Venga  tía,  salgamos  nos¬ 
otros.  Dejemos  a  Livia  con  él...  con  él...  (Hace  mutis  llevando  a  Lucinda 
<que  va  llorando). 

LIVIA. — (Arreglándose  rápidamente).  Dile  que  pase.  (Marcial  hace 
mutis).  En  buena  hora  llega.  Quizás  sea  mejor. 

RIVERA. —  (Entrando).  Livia  ¿cómo  está?  (Salúdanse). 

LIVIA. — ¿Cómo  estoy?  No  tengo  ningún  motivo  para  estar  contenta. 
(Le  ofrece  una  silla). 

RIVERA.— (Sentándose).  ¿Se  refiere  acaso  a  mi  ausencia  de  estos 
4ías?  | 

LIVIA.— Es  Vd.  demasiado  egoísta.  Me  refiero  al  viaje  de  Oscar  antes 
que  nada. 

RIVERA. — Antes  que  nada,  ha  dicho...  ¿pero  y  después? 

LIVIA. — Después...  lo  que  usted  quiera. 

RIVERA. — Por  si  alguna  intención  hay  en  sus  palabras...  prefiero 
■confesarle  la  verdad.  Una  vez  por  todas.  Yo  no  he  estado  enfermo  estos  días. 

LIVIA. — Lo  sabía...  porque  hasta  le  han  visto  en  los  teatros. 

RIVERA. — Y  bien...  Mi  conducta  ha  podido  parecerle  equívoca  y  por 
•ello  deseo  aclararla,  para  que  no  me  juzgue  mal...  (Aparte),  a  Roma  por 
todo...  Livia,  usted  sabe  que  la  quiero  desde  hace  tiempo,  desde  aquellos 
años  de  estudiante  cuando  era  compañero  de  Oscar...  Por  quererla  traté 
de  buscarla  en  cuanto  me  recibí,  por  quererla  le  declaré  entonces  mi  amor 
y  cuando  usted  lo  quiso  mi  madre  vino  a  esta  casa  a  solicitar  su  mano. 

LIVIA. — Procedió  con  verdadero  método. 

RIVERA.— Fué  porque  deseaba  hasta  una  sanción  social  para  mis  sen¬ 
timientos. 

LIVIA. — ¿Para  obligarse  a  usted  mismo? 

RIVERA. — Eso  no,  porque  yo  lo  estaba.  Para  obligarme  ante  el  mundo 
tanta  era  mi  convicción. 

LIVIA. — ¿Y  a  qué  viene  todo  esto? 

RIVERA. — A  significarle  que  ante  ese  mundo  y  esa  sanción  social  que 
nos  ampara  y  que  nos  rige,  nuestras  relaciones  han  quedado  malparadas  por 
un  episodio,  del  cual,  por  el  respeto  que  le  debo,  no  quiero  acordarme. 

LIVIA.  ¿Se  refiere  usted  al  hijo  de  Oscar,  a  esa  criatura  que  ahí 
duerme? 

RIVERA. — A  él  sí.  que  ha  entrado  a  esta  casa  precediendo  a  la  calum¬ 
bo 


nia  que  alcanza  también  a  la  mía.  Mamá  está  disgustadísima.  Raro  es  el  día 
que  no  recibamos  algún  anónimo  y  esto  no  puede  seguir. 

LIVIA. — ¿Y  qué  es  lo  que  pretenden? 

RIVERA. — Muy  sencillo.  Si  con  él  entró  aquí  la  calumnia  es  fácil  que- 
con  él  se  vaya  y  acaba  así  la  murmuración...  De  lo  contrario  no  está  lejano 
el  día  en  que  tuviera  que  ir  hasta  el  duelo  y  sería  mayor  el  escándalo. 

LIVIA. — ¿Un  duelo?  Era  lo  que  faltaba  para  completar  ante  la  socie¬ 
dad  su  comedia  de  sentimientos...  Batirse  por  el  honor,  por  la  reputación. 
Es  ir  a  pura  ganancia.  Cuesta  tan  poco  exponerse  al  filo  de  un  sable  que  ras¬ 
guña  o  al  plomo  de  una  bala  que  se  pierde. 

RIVERA. —  (Ofendido).  Livia. 

LIVIA. — (Levantándose).  Basta,  doctor  Rivera.  Ni  una  palabra  más. 
Ni  el  mundo,  ni  usted,  ni  nadie  podrán  hacerme  descender  ante  mi  corazón. 
Y  óigalo  bien.  Esa  criatura  seguirá  viviendo  en  esta  casa  pese  a  quien  pese. 
Sea  quien  sea  el  que  tenga  que  irse  por  ella.  Y  por  si  usted  quiere  terminar 
la  entrevista  con  mi  hermano,  le  dejo  el  campo  libre...  Adiós,  señor.  (Ms.). 

RIVERA. — (Al  quedarse  solo).  Admirable.  Ha  salido  a  pedir  de  boca. 
Para  cargar  con  ella  y  las  deudas  de  la  familia.  No.  Era  el  momento  de  gri¬ 
tar:  sálvese  quién  pueda.  (Camina  1.a  puerta). 

FERNANDO. —  (Entrando).  Doctor,  Rivera,  ¿pomo?  ¿No  estaba  usted 
con  su  novia? 

RIVERA. — La  señorita  Livia  ya  no  es  mi  novia.  Ha  dejado  de  serlo  en 
este  momento.  Le  ruego  a  usted  que  me  despida.  Adiós,  señor.  (Hace  mutis). 

FERNANDO. —  (Que  se  ha  quedado  sorprendido).  Ella .  libre . 

¡Oh,  si  yo  pudiera...  Livia...  Qué  no  sería  capaz  de  hacer  si  fuera  para 
mí  tu  corazón. 

OSCAR. —  (Entrando  apresuradamente).  Vamos  a  cerrar  ésta.  (Se  di¬ 
rige  a  la  balija).  ¿Y  el  doctor  Cray?  Qué  raro  que  no  ha  venido. 

CRAY. —  (Entrando  por  1.a  principal).  Aquí  estoy.  (Se  saludan  con 
Fernando.  A  Oscar).  ¿Y  qué  tal?  Nos  hace  un  día  espléndido  para  viajar  en 
vapor...  ¿Y?  ¿Está  todo  listo  para  emprender  la  marcha? 

OSCAR. —  (Pensativo).  Diga  más  bien  la  retirada. 

GRAY. — Sí.  Pero  no  la  retirada  de  la  derrota.  No  aquella  del  Grande 
Ejército  en  Rusia,  sino  esta  otra,  la  de  ahora,  la  del  Marne,  que  inició  la 
victoria. 

FERNANDO. — Así  también  lo  creo. 

OSCAR.— -Pero  es  tan  triste.  Me  da  no  sé  qué  dejarla  a  mamá  tan  en¬ 
gañada  como  yo  lo  estaba;  tan  llena  de  todas  esas  ilusiones  que  me  hizo- 
compartir. 

GRAY'. — Ella  reconocerá  como  tú  que  se  habrá  extraviado,  transfor¬ 
mando  la  vida  del  hogar  en  oropel  para  el  mundo.  Rindiendo  culto  a  las  apa¬ 
riencias,  a  la  frivolidad.  Y  sea  enhorabuena  porque  de  todo  aquello  no  que¬ 
dará  más  que  un  ídolo  roto. 

OSCAR.- — Temo  que  su  desencanto  la  haga  sufrir  tanto  como  el  mío. 

GRAY. — Eso  depende  de  ti.  Nada  mejor  que  tu  conducta  para  infun¬ 
dirle  valor  y  esperanza.  Animo,  muchacho.  Que  no  te  vea  cobarde. 

OSCAR. — Ella  verá  que  hay  tantos  otros  que  se  quedan. 

GRAY'. — Por  eso  hay  tantos  que  fracasan.  Para  cumplir  nuestro  deber 
no  miremos  a  los  demás  sino  a  nosotros  mismos.  Goethe,  lo  ha  dicho :  “Para 
que  la  calle  esté  limpia  debe  cada  uno  barrer  el  frente  de  su  casa”. 

OSCAR. —  (Acercándose  al  cochecito).  ¡Pobre  hijo  mío!  Tanto  que  has 
hecho  y  tan  ajeno  que  estás  a  todo. 

GRAY'. — Y'...  ¿qué  estamos  esperando?  Me  parece  que  sería  prudente... 

OSCAR. —  (Sacando  el  reloj).  Sí.  Y'a  es  hora.  (Toca  el  timbre  y  se  diri- 
je  a  cerrar  la  balija.  A  Marcial  que  aparece).  Marcial,  puedes  ir  sacando 
aquella,  después  vienes  a  buscar  ésta. 

GRAY'.— (Mirando  el  diploma).  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Olvidas  lo  prin¬ 
cipal  ? 

OSCAR. —  (Dándose  vuelta).  ¿Qué? 

GRAY'. — Tu  diploma.  Tienes  que  llevarlo  contigo  para  registrarlo  en 
Paraná. 

OSCAR. —  ¡Ah!  Es  cierto.  Ni  me  acordaba.  (Deja  la  balija  que  había 

cerrado). 
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FERNANDO.— Deja.  Yo  la  bajaré. 

OSCAR. — -(Mirándolo  con  tristeza).  Pobre  mamá.  Tm”1  orgulloso  que 
estaba.  Ella  misma  lo  llevó  a  poner  en  cuadro.  Ella  misma  lo  había  colocado 
ahí.  (Fernando  lo  baja  y  se  lo  entrega). 

ORA  Y. — Pero  así  no  lo  puedes  llevar.  Ahí  no  tienes  espacio. 

OSCAR.  -(Perplejo).  ¿Y  dónde  lo  pondré? 

ORA  Y. — ¿Y  para  qué  conservar  el  marco?  (Marcial  <  varees  con  una 
'  balija). 

FERNANDO. — Eso  iba  a  decir.  Trae.  (Se  lo  saca  a  Oscar).  Fuera  lo 

•  que  no  sirve  y  lo  que  estorba.  (Hace  saltar  la  cubierta  posterior). 

LUCINDA. —  (Que  aparece  con  Livia  en  ese  instan*').  ¿Qué  es  eso? 
¿Qué  están  haciendo?...  Oscar...  ¿Te  llevas  el  diploma?  (Con  desespera¬ 
ción).  ¿Entonces...  tu  viaje?... 

OSCAR.-  (Arrojándose  en  ¡os  brazos  de  ella  entre  sollozos).  Sí . 

mamá.  * 

LUCINDA.— ¡Oh,  no!...  Esto  ya  es  demasiado...  ( Abrazándolo  fre¬ 
nética).  Oscar.  No,  no  quiero  que  te  vayas. 

CRAY.- — ¿Por  qué,  señora?  El  va  a  conquistar  su  porvenir.  Es  un  hom¬ 
bre.  Déjelo  que  cumpla  con  su  deber. 

LÍVIA. —  (Llorando).  Si,  mamita...  Es  necesario;  por  él  y  por  nosotros. 
LUCINDA.  ¿Y  qué  voy  a  hacer?  Sea  lo  que  ustedes  quieran.  Señor, 
hágase  tu  voluntad.  (Fernando  guarda  el  diploma  en  ia  balija,  la  cierra  y 
ía  entrega  a  Marcial  que  hace  mutis  llorando). 

OSCAR. —  (Yendo  hacia  la  cuna  y  besando  al  nene).  Cuídenmelo  mu- 

•  eho.  Mucho. 

FRAY. —  (Abrazando  a  Lucinda).  Señora...  Es  por  el  bien  de  todos. 
OSCAR. —  (A  Livia).  Hermana.  (Se  abrazan,  luego  al  abrazar  a  Fer¬ 
nando).  Fernando,  quédate  con  ellas  y  no  las  abandones. 

FERNANDO. —  (Que  también  llora).  ¡Oh,  no!  Ahora  menos  que  nunca. 
(Aparecen  por  1.a  principal  Marcial  y  Aida  que  enjugan  sus  lágrimas). 
CRAY. —  ( Dirigiéndose  hacia  la  puerta).  Vamos. 

OSCAR. —  (Volviéndose  a  Lucinda).  Mamá...  (La  abraza  sollozando). 
LUCINDA.  -Hijo  mío...  Que  Dios  te  bendiga  como  yo.  (Caminan  to¬ 
dos  hacia  la  puerta  principal.  Gray  y  Oscar  hacen  mutis  y  detrás  de  ellos 
Arda  y  Marcial  que  van  llorando.  Lucinda,  Livia  y  Fernando  vuelven  cuando 
aquellos;  han  desaparecido),  i 

LUCINDA.— (Ante  la  cuna,  enjugando  sus  lágrimas).  Pobrecito.  (Ca¬ 
mina  luego  como  a  sentarse  en  un  sillón  y  al  encontrarse  con  el  marco  d?.f 
diploma  lo  toma  entre  sus  manos  y  lo  besa  estallando  en  sollozos). 

LIVIA. —  ((Arrojándose  a  ella).  Mamita...  (Se  oye  el  teléfono). 
FERNANDO. —  (Acudiendo).  Hola...  Sí.  Yo...  ¿As  sí?  Gracias.  Gra- 
-cia,F.  (Dándose  vuelta  radiante).  Livia.  Tía  Lucinda. 

*  LUCINDA  y  LIVIA. — ¿Qué? 

FERNANDO.— “Las  Acacias”  acaba  de  venderse  y  está  en  buenas 

macos, 

LIVIA. — Fernando,  ¿tú  la  evompraste? 

FERNANDO. — Sí.  Yo.  Para  que  vuelva  de  nuevo  a  la  familia.  Para 
•que  allí  volvamos  a  reunirnos  todos  como  antes...  De  igual  a  igual...  ;  ¡  De 
corazón  a  corazón!! 

LIVIA. —  (Arrojándose  e  nsus  brazos).  Fernando. 

FERNANDO— ¡Livia!  ¡Mi  amor! 
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ACTO  UNICO 

SALA  RICA.  —  PUERTA  FORO  Y  LATERALES 

ESCENA  I 

LEONARDO  y  PEDRO.  (Al  levantarse  el  telón,  óyese  dentro,  en  1.a  derecha, 
un  altercado  entre  Leonardo  y  Pedro). 

LEONARDO. —  (Dentro).  ¡Eres  un  bestia! 

PEDRO. —  (id.)  Pero  ¿no  me  dijo  que  insistiera  para  despertarlo? 
LEONARDO. — Bueno;  basta.  Ya  estoy  despierto.  Andate. 

PEDRO.— -Pero  ¿es  de  veras  o  estás  soñando?  Oiga... 

LEONARDO. —  ¡Mándate  mudar!  (Aparece  Pedro  disparando;  tras  él,, 
una  serie  de  botines). 

PEDRO. —  ¡Ay!  ¡Que  ametralladora!  (Timbre,  al  foro).  Ya  vá!  Debe 
ser  el  cartero.  (Mutis  foro.  A  poco  vuelve  con  cartas;  se  arrima  a  la  lateral 
y  llama).  ¡Señor! 

LEONARDO. — ¿Qué  querés  inquisidor?  ¿Todavía  estás  ahí? 

PEDRO.  -(¡Que  despertar!)  Sí,  señor;  aquí  estoy. 

LEONARDO. —  ¡$alvaje!  ¡Torquemada!  ¡Hotentote! 

PEDRO.— ( ¡Párece  un  diccionario  de  insultos!) 

LEONARDO. —  (Aparece  por  derecha  y  se  encara  con  Pedro).  ¡Genio 

del  mal!  (Pedro  hace  un  gesto  de  temor).  ¡No  te  asustés!  ¿Por  qué  me  has 
molestado  con  esertesón? 

PEDRO. — Pero,  señor  ¿no  me  dijo  anoche  que  era  imprescindible  para 
Yd.  estar  hoy  levantado  antes  de  las  cinco? 

LEONARDO. — Y  bueno  ¿qué  hora  es? 

PEDRO. — Son  más  de  las  cinco  y  media.  .  . 

LEONARDO. — ¿Y  me  lo  decís  con  esa  frescura?  Si  merecías  que  te 
rompiera  una  costilla...  ¿Por  qué  me  has  dejado  dormir? 

PEDR.O. — Pero,  señor...  si  he  estado  en  su  pieza  desde  las  tres  para 
despertarlo...  Le  sacudía  un  brazo,  y  nada!  Le  sacudía  el  otro,  y  tampoco! 
Le  sacudía  una  pierna. .  . 

LEONARDO,— ¿Y? 

PEDRO. — Y  me  sacudió  un  puntapié  que  ¡mire!  me  rompió  el  reloj. 
(5-e  lo  muestra). 

LEONARDO.—  ¡  Qué  puntería ! 

PEDRO. — Después  le  soplé  los  ojos . . . 

LEONARDO.— ¿Y  yo? 

PEDRO. — Tan  fresco...  Entonces  le  salpiqué  unas  gotitas  de  agua... 
LEONARDO. — ¿Y  yo  qué  hacia? 

PEDRO. — Vd.  me  pidió  el  impermeable...  y  siguió  durmiendo... 
LEONARDO. — Bueno,  bueno.  Basta  de  detalles.  ¿Avisaste  a  los  mu¬ 
chachos? 

PEDRO. — (Mientras  recoje  los  botines).  A  todos;  menos  al  niño  Jaime. 
LEONARDO.— ¿  Por  qué  ? 

PEDRO. — Me  dijo  el  sirviente  que  se  lo  diría,  porque  en  ese  momento 
estaba  en  la  tercera  dosis  de  amoníaco. 

LEONARDO.--; Qué  barbaridad!  ¡Y  a  Guillermo? 


PEDRO. — Sí;  me  dijo  que  vendría  temprano. 

LEONARDO. — ¿Les  dijiste  la  hora? 

PEDRO. — Todo;  como  Vd.  me  indicó. 

LEONARDO. — Siento  que  no  venga  Jaime... 

PEDRO. — El  sirviente  me  dijo  que  llegaría  a  tiempo,  porque  con  la 
cuarta  dósis  de  amoníaco  quedaría  limpito  y  como  nuevo. 

LEONARDO. — Iré  a  ponerme  presentable...  (Timbre  interno).  Si  es 
Guillermo,  lo  hacés  pasar...  (Mutis  Pedro  foro,  toma  las  cartas  que  están 
sobre  la  bandeja  y  las  repasa  rápidamente).  Bah!  Lo  de  siempre.  (Mutis 
¡lateral). 

ESCENA  II 

PEDRO  y  GUILLERMO 

PEDRO. —  (Saliendo).  Recién  se  levanta. 

GUILLERMO. —  ¡No  es  mala  hora! 

PEDRO. —  ¡Con  permiso!  (Mutis  foro). 

GUILLERMO. —  (Al  lat.).  Ché,  vago  crónico  ¿te  estás  estucando? 

LEONARDO. — Nó;  ejercitándome  en  el  arte  de  mi  tocayo  Leonardo 
de  Vinci.  A  las  seis  es  la  reunión  y  me  quedan  pocos  minutos.  Entra. 

GUILLERMO. — No;  no  entro.  Me  revientan  las  artes  pictóricas.  No 
me  gusta  ver  pintarse  las  canas  a  los  amigos. 

LEONARDO. — Lo  cual  no  impide  que  vos  lo  hagas. 

GUILLER1YL— Es  cierto.  Yo  también  me  engaño  así.  Oh!  giovinezza 
non  torna  piú.  ¡Juventud  linda  y  fugaz!  Se  va  y  nos  deja  su  tarjeta  de  hilos 
blancos  en  la  cabeza!  En  nuestra  pobre  y  pequeña  cabeza...  (Sentándose). 
Pero  no  hay  que  quejarse  ¡qué  diablos!  Peor  es  quedarse  calvo! 

LEONARDO.— -(Saliendo).  ¿Qué  tal?  (Contoneándose).  Todavía  hay 
brío,  eh?  Hay  fuego. 

GUILLERMO. — ¿Fuego?  Tengo  más  que  una  salamandra. 

LEONARDO.— Sí,  pero  en  vos.  es  producto  de  la  combustión  alcohó¬ 
lica.  Para  eso,  nada  mejor  que  la  magnesia.  En  cambio  yo...  ¡mira  que  pul¬ 
so!  No  tenés  más  que  mirarme  el  peinado.  Observa  que  línea  perfecta... 

GL7ILLERMO. — La  verdad.  Juraría  que  las  has  trazado  con  lápiz  tinta 
Pero  olvidemos  estos  detalles.  Explícame  a  qué  obedece  la  reunión  de  hoy. 

LEONARDO.— ¡Ah!  Es  una  historia  antigua  que  va  a  epilogarse  hoy_ 
¡Todo  un  poema! 

GUILLERMO— ¿De  tono?... 

LEONARDO. — Bucólico.  Atiende.  Fué  cuando  la  estada  tuya  en  la  Mag¬ 
dalena,  prolongada  por  prescripción  médica.  ¿Recuerdas? 

GUILLERMO. —  ¡Como  para  olvidarse!  ¡Menudo  empacho  de  campo  y 
de  bellezas  rurales!  Bueno  ¿qué  pasó? 

LEONARDO. — Recordarás  que  en  aquella  época  mis  relaciones  con 
Anita,  tocaban  a  su  fin . . .  Era  estúpidamente  largo  aquel  idilio  de  seis  me¬ 
ses  que  amenazaba  solidificarse  para  “in  eteraum”.  Anita,  que  se  presentía 
la  catástrofe  se  ponía  cada  día  más  exigente  y  más  torpe.  Me  giraba  unas 
cuentas  terribles  de  modistas  y  durante  nuestros  paseos,  se  le  antojaban 
cuantos  sombreros  veía.  Aquello  era  grotesco.  Llegó  en  un  sólo  día  a  com¬ 
prarse  seis  sombreros. 

GUILLERMO. — Se  retiraba  con  todos  los  honores... 

LEONNARDO. — No;  eso  era  lo  único,  que  no  se  preocupaba  de  reponer.... 
En  fin,  en  una  de  esas  visitas  a  una  casa  de  modas,  fué  atendida  por  una 
empleada,  a  quien  destascaban  de  las  demás  modistillas  beocias  y  zafias, 
-sus  modales,  su  distinción,  su  modestia  y  un  raro  gusto  estético.  Me  encan¬ 
tó.  Volvimos  al  siguiente  día,  y  fué  tan  grata  mi  impresión,  que  resolví  ju¬ 
gar  mis  cartas  en  seguida.  Al  atardecer,  confundido  entre  un  montón  de  mo¬ 
zalbetes,  a  quienes  sin  duda  guiaban  idénticos  fines  que  a  mí,  aguardé,  des¬ 
de  la  esquina,  su  salida.  Y  cuando  pasó  a  mi  lado,  cuando  aspiré  el  perfu¬ 
me  de  su  juventud  y  de  su  lozanía...  sentí  deseos  de  abrazarla,  allí  mismo  y 
de  robármela,  recordando  a  Horacio: 

“  Coje  la  flor  que  hoy  nace,  alegre,  ufana 
¿Quien  sabe  si  otra  nacerá  mañana? 

GUILLERMO. — Sí;  bueno,  me  imagino.  Te  pusiste  pavo. 

LEONARDO. — Más  o  menos...  Pero  tu  sabes  que  soy  atrevido  con 
las  mujeres. 
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GUILLERMO. — Así  he  oído  decir.  Prácticamente  lo  ignoro. 

LEONARDO. — Sí,  tengo  atrevimiento.  Creo  que  la  dificultad  es  un 
estímulo  y  que  todo  fin  se  alcanza,  a  condición  de  contribuir  a  ello  con 
energías. 

GUILLERMO. — ¿Y  la  abordaste? 

LEONNARDO. — En  el  acto.  Pero  inútilmente.  Hablarle  a  aquella  mu¬ 
jer,  era  lo  mismo  que  declamar  frente  a  un  monolito.  Subió  a  un  tramvía, 
me  senté  a  su  lado  y  comencé  un  discurso  de  ocasión,  que  siempre  me 
había  dado  buenos  resultados.  Nada...  o  aquella  mujer  era  de  cartón  pie¬ 
dra  o  hacía  oposiciones  a  un  premio  de  indiferencia. 

GUILLERMO. — ¿Tu  te  desanimaste? 

LEONARDO.— ¡Qué  esperanza!  Redoblé  mis  esfuerzos.  Para  no  sen¬ 
tirme  atado  por  nada  rompí  definitivamente  con  Anita,  me  mudé  de  casa 
e  hice  amueblar  mi  departamento  de  una  manera  fantástica,  a  la  espera  de 
que  lo  ocupara  el  objeto  de  mis  afanes. 

GUILLERMO. —  ¡Valiente  prevención! 

LEONARDO. — Mi  constancia  tuvo  su  premio.  Me  escuchó.  Y  la  escu¬ 
ché.  Estaba  aquí  con  su  padre  y  una  hermanita.  El  padre,  desterrado  de 
su  país,  de  su  Francia,  por  razones  políticas;  servía 'de  intérprete  a  bordo. 
La  hermanita,  cuidaba  del  hogar  y  el  rincón  amado  de  la  pobre  casita  del 
•suburbio,  se  llenaba  de  nostalgias,  cuando,  en  torno  a  la  mesa,  fluctuaba  el 
recuerdo  de  la  madre  y  de  los  hermanos  dejados  allá  lejos,  en  el  suelo 
querido  de  sus  mayores...  Lo  demás,  ya  lo  sabes.  Vivimos  en  aquellos  dos 
años  de  amantes  correrías,  los  mejores  de  nuestra  vida.  El  temor  continuo 
de  vernos  descubiertos,  daba  a  nuestras  entrevistas  un  encanto  especial!- 
simo...  Luego...  la  separación...  La  muerte  del  padre  y  un  llamado  ur¬ 
gente  de  la  madre,  para  que  volviese  a  su  lado. . .  Yo,  le  prometí  ir  a  reu- 
nirmele  y  día  a  día  fui  aplazando  mi  propósito,  por  una  cobarde  pereza  en 
romper  los  lazos  que  me  ataban  a  esta  tierra...  La  correspondencia  fué  es¬ 
paciándose  día  a  día  y,  al  fin,  lo  del  adagio  chino:  “los  ausentes  cada  mi¬ 
nuto  se  alejan  más”...  Han  transcurrido  cuatro  años...  Tu  sabes,  lo  que 
significan  ¡cuatro  años!  cuando  se  ha  pasado  el  nivel  de  los  treinta  j 
cinco. . . 

GUILLERMO. —  ¡Gracias!  Me  has  dicho  cuarentón  de  la  manera  más 
suave  y  delicada. 

LEONARDO.  ¡Oh!  ¡No  te  burles  ahora!  Si  supieras  lo  doloroso  de- 
esta  evocación...  Bien.  El  hecho  es,  que  hace  tiempo  vengo  pensando  se¬ 
riamente,  en  la  vejez  solitaria  que  me  aguarda:  sin  un  cariño  sentido,  sin. 
un  afecto,  sin  el  dulce  mariposeo  de  unas  manos  que  aparten  los  proba¬ 
bles  malos  designios  de  mi  cerebro...  Y  busqué  una  compañera,  una  aliada, 
con  quien  compartir  las  tibiezas  del  hogar  presentido.  Hice  un  examen  re¬ 
trospectivo.  Un  amor  nuevo  ¡bah!  sería  interesado.  Y  entre  lo  femenino 
que  pasó  por  mi  vida,  sólo  un  nombre  me  decía  ¡amor!  El  de  ella:  ¡Alice! 
¡Tan  suave!  ¡Tan  hermana!  ¡Tan  mujer!...  y  formé  mi  propósito.  Iría,  sí; 
iría  a  buscarla,  donde  estuviese  y  la  traería  a  mi  lado...  pobre  sediento  al 
fin  del  desierto  de  los  afectos!... 

GUILLERxMO.— De  lo  que,  se  deduce,  que  la  fiesta  de  hoy  es  de  des¬ 
pedida?  ¿Vas  en  su  busca? 

LEONARDO. — En  efecto,  tenía  resuelto  mi  viaje  para  fines  de  año, 
cuando,  ayer,  el  correo,  intérprete  ciego  de  la  providencia,  me  trajo  esta 
tarjeta  de  ella.  (Le  muestra  una  tarjeta).  De  ella,  que  me  pide  una  entre¬ 
vista.  ¿Comprendes  ahora?  Es  el  pasado  que  vuelve.  Es  la  vida  que  se 
renueva  para  mí.  Por  eso  he  preparado  esta  reunión  íntima:  será  de  des¬ 
pedida,  para  Vds. ;  de  retiro,  para  mí;  y  para  ella,  de  iniciación  en  una  era 
de  felicidad  a  cuyo  aporte  pondré  toda  mi  alma! 

GUILLERMO— ¿Y  Marta? 

LEONARDO. —  ¡Bah!  (Suena  un  timbre  interno). 

GUIEERMO. — Deben  ser  los  muchachos.  Preparémonos  a  recibirlos, 
jsin  que  nos  vean  en  este  tren  de  chalequeras  románticas. 

LEONARDO-  Sí;  ya  se  enterarán  luego. 

ESCENA  111 

Dichos  y  ENRIQUETA,  VALENTINA,  JAIME  y  FEDERICO.  (Llegan  a 

puerta  del  foro  y  se  alinean  los  cuatro,  dando  la  espalda  al  público).* 


JAIME. — ¿Se  puede? 

LEONARDO —Adelante . 

FEDERICO— ¿ De  frente ? 

GUILLERMO— Sí,  hombre,  sí.  Pasen. 

JAIME. —  ¡Media  vuelta,  drée...  (Se  vuelven  los  cuatro  y  avanzan 
al  centro  de  la  escena).  (A  Leonardo).  ¡Gentilísimo  anfitrión,  se  te  saluda 
y  se  te  felicita  por  este  ágape  digno  de  Trabucodonosor! 

GUILLERMO—  ¿  Cómo  ? 

FEDERICO. —  (A  Guillermo).  Hay  que  disculparlo:  está  con  cuatro 
dosis  de  amoníaco. 

ENRIQUETA. — Y  así,  y  todo,  se  empeñó  en  manejar  el  auto.  ¡Hay 
que  ver  lo  que  hemos  sufrido! 

VALENTINA. — Como  que  se  fué  contra  un  farol...  y  después  jura¬ 
ba  que  lo  había  confundido  con  un  surtidor  de  nafta, 

PERO. — Pero  ¡son  noveleras,  eh!  Y  a  todo  esto  ¿puede  saberse  a 
qué  se  debe  esta  invitación  fuera  de  programa? 

GUILLERMO. — Nuestro  buen  amigo  Leonardo,  nos  invita  a  ua  paseo 
por  el  jardín  de  su  pasado . .  . 

VALENTINA. — ¿Se  podrá  transitar  por  ese  jardfja? 

ENRIQUETA. — ¿No  nos  mancharemos  de  lodo? 

JAIME. —  ¡Vaya  unos  escrúpulos  pueriles!  Ustedes  tan...  liberales, 
preocupadas,  por  mancha  más  o  menos!  Y,  sobre  todo,  en  el  jardín  de  Leo¬ 
nardo,  sólo  pueden  mancharse  ustedes  con  sangre  de  corazones.  Toda  su 
vida,  su  pobre  y  miserable  vida,  ha  sido  una  caricia  pródiga! 

LEONARDO. —  ¡Muy  bien!  ¡Muy  elocuente!...  Decime  ¿qué  lomas¬ 
te  anoche,  que  estás  tan  rico  en  imágenes? 

ENRIQUETA. — ¿Anoche?  Se  sintió  poeta...  Tomó  “Pernod"... 

LEONARDO. — No  te  aconsejo  bebidas  grises.  No  todos  tienen  pasta 
de  Verlaine...  / 

FEDERICO. — Yo  prefiero  las  rubias. 

GUILLERMO. —  ¡Bárbaro!  Te  estás  vendiendo:  Valentina  es  moro¬ 
cha.  . .  s 

FEDERICO. — Hablábamos  de  bebidas,  eh?  Tu  maquiavelismo  no  pro¬ 
ducirá  efecto.  Valentina  conoce  mi  fidelidad.  Más  fiel  que  un  perro. 

VALENTINA. — Ya  lo  creo:  $obre  todo  cuando  gruñe. 

FEDERICO. — Son  viarazas.  Pero  en  seguida  me  entrego  en  cuerpo  y 

alma . 

LEONARDO.— (Con  un  ademán).  ¿A  la  “rubia”? 

FEDERICO. — A  la  morocha.  ¿Verdad,  Valentina? 

VALENTINA. — Es  cierto;  a  veces  tengo  que  subirlo  en  brazos  hasta 
la  cama. 


FEDERICO. —  ¡Como  a  un  niño!  Mi  cariño  por  vos,  en  infantil! 
JAIME. — Cbé,  Leonardo:  te  advierto  que  en  Maxim’s  estás  criando 
mala  fama.  Anoche  te  llamaron  monje  v  tránsfuga... 

LEONARDO— ¿Y  eso? 

JAIME. — Debido  a  tu  alejamiento.  Hubo  un  envenenado  que  aseguró 
que  te  habías  casado. 


LEONARDO.— ¿Y  vos  no  rompiste  una  lanza  en  mi  defensa? 

JAIME.— ¿Qué  no?  Pregúntale  a  Enriqueta... 

ENRIQUETA. — Sí;  fué  con  Ernesto  la  cofia:  éste  le  puso  un  balde  de 
champagne  en  la  cabeza,  y  mientras  la  Chilena  bailaba  la  cueca,  Jaime  la 
acompañaba  con  golpecitos  sobre  el  balde. 

JAIME. — ¿Vos  te  crees  que  se  indignó?  ¡Qué  esperanza! 
agarró  un  diario  y  se  aguantó  el  repiqueteo  de  cuatro  cuecas! 
sabés  lo  que  nos  dijo? 

LEON  ARDO.— ¿  Qué  ? 

JAIME.— Que  le  habíamos  proporcionado  el  placer  de 
mientras  las  leía,  las  últimas  noticias  de  Rusia;  y  quería  que 
cueca  y  los  golpes  sobre  el  balde,  en  tanto  que  repasaba  los 
Berlín ! 


Pidió  ei  bis; 
Y  ¿a  qué  no 


reconstruir, 
siguieran  la 
disturbios  de 


GUILLERMO. —  ¡Qué  rico  tipo!  ¡Qué  imaginación! 

LEONARDO. —  ¡Y  qué  tranquilidad! 

VALENTINA. — Bueno  también,  se  explica.  Sobre  la  pieza  e¿i  que  vi- 
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ve,  hay  unos  patinadores  del  Casino  que  se  pasan  ensayando  desde  !*s 
siete  de  la  mañana. 

FEDERICO. —  ¡Con  razón!  Estaba  entrenado... 

ENRIQUETA. —  (A  Jaime).  ¿Todavía  no  has  tomado  el  sello? 

JAIME. — Es  verdad;  me  olvidaba.  (Saca  un  sello  de  una  cajita). 

GUILLERMO.— ¿Qué  es  eso?  '  1 

JAIME. — Mi  médico  que  se  ha  propuesto  enfermarme,  y  me  obliga 
a  despacharme  un  sello  cada  media  hora.  Parezco  una  ventanilla  de  su¬ 
cursal  de  correos. 

LEONARDO.— ¿Y  para  qué  son  los  sellos? 

JAIME.- — Para  curarme  de  la  bebida,  ¡imagínate! 

LEONARDO. — Allá  dentro  tenés  agua  si  querés  tomarlo. 

JAIME. — ¿Agua?  ¡Avisa!  Yo  lo  tomo  con  wisky! 

(Suena  un  timbre  interior) 

LEONARDO. —  (A  Guillermo).  Debe  ser  ella.  Llévatelos  al  comedor. 

GUILLERMO. — Muchachos.  (Señalando  el  lateral).  ¡A  despejar! 

FEDERICO— ¿Por  qué? 

GUILLERMO. — Es  que  se  aproxima  el  momeno  de  la  sorpresa. 

VALENTINA. — ¿Y  qué  tal  es  la  sorpresa?  ¿Soltera? 

EMILIA. — ¿Cómo  se  llama? 

JAIME. — ¿Qué  tal  es? 

GUILLERMO- -Vengan;  vengan.  Allí  les  voy  a  contar.  En  tanto  to¬ 
maremos  unas  copas  y  Valentina  tocará  el  piano. 

JAIME. —  (Gritando).  Alinear!  (Se  ponen  en  línea).  Un  burra  por 
Leonardo!  ¡Hip!  ¡Hip! 

TODOS. —  ¡Hurrá!  (Desaparecen  por  lateral  riendo  y  gritando). 

GUILLERMO. —  (Volviéndose).  Te  esperamos  con  el  clásico:  “Ritorna 
vincitor”. 

LEONARDO.— ¡Así  sea! 

ESCENA  IV 

LEONARDO,  PEDRO.  En  seguida  ALICE 

PEDRO.— (Aparece  por  foro  y  anuncia).  Una  señorita  pregunta  por 
Usted. 

ALICE.— (Apareciendo  casi  junto  con  Pedro).  Gracias.  (Pedro  salu¬ 
da  y  mutis). 

LEONARDO. — (Al  ver  a  Alice  va  hacia  ella  efusi vamente) .  ¡Alice! 
(Ella  lo  detiene  con  un  gesto). 

ALICE. —  (La  mano).  Leonardo... 

LEONARDO.— (Reaccionando).  ¡Mi  Alice! 

ALICE. — Un  momento,  Leonardo.  Calma. 

LEONARDO. — Pero...  no  te  comprendo.  Entra. 

ALICE. —  (Adelantándose).  ¿Estás  sólo? 

LEONARDO. — Este...  no...  (Vacilando,  al  oir  las  risas  del  interior, 
desde  donde  llegan  los  campases  de  un  tango  que  ejecuta  el  piano). 

ALICE. — Lo  mismo  dá.  Nuestra  entrevista  será  corta. 

LEONARDO— ¿  Cómo  ? 

— ALICE.-  Sí;  he  venido,  solamente,  a,  hacerte  un  pedido.  Lamento 
que.  hayas  equivocado  el  motivo  de  esta  cita,  y  supongo  que  me  habrás  pre¬ 
parado  un  recibimiento  digno  de...  lo  que  fui  para  tí. 

LEONARDO.— Pero.  .  .  Alice... 

ALICE. — Perdona  esta  violencia.  La  han  originado  mis  recuerdos . 
No  pretendo  molestarte,  y  si  lie  de  serte  franca:  me  duele  verte  confuso 
frente  a  mí. 

LEONARDO.-  (Airado).  Eso  no.  No  me  turbas.  Estoy*  sereno.  ¿Qué 
quieres? 

ALICE!. — Prefiero  verte  así.  Me  será  menos  doloroso  explicarme. 

LEONARDO. — Te  escucho.  ¿Qué  deseas?  ¿A  qué  lias  venido? 

ALICE. — Para  decirte  que  soy  feliz,  y  para  rogarte  que  no  turbes 
esta  felicidad  que  sólo  he  podido  encontrar  lejos  de  tu  lado.  Hay  en  mi  ho¬ 
gar  un  hombre  bueno,  a  quien  quiero,  y  liay  una  criaturita  —  ¡hijito  mío! 
que  balbucea  ya  mi  nombre,  y  sonríe  cuando  me  ve  a  su  lado. 

LEONARDO. — De  modo  que  te... 

ALTCE. — Sí...  y  la  obligación,  tirana,  de  su  empleo,  nos  ha  traído  de 
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huevo  a  esta  tierra,  que  pensé  no  volver  a  ver,  después  qne  nos  unimos. 
El  destino  parece  complacerse  en  estas  ironías. 

LEONARDO. — Y  bien:,  si  el  conoce  tu  vida  ¿qué  pretendes  de  mí? 

AL1GE. — -Tu  discreción,  solamente.  Que  no  trates  de  turbar  la  tran¬ 
quilidad  en  que  vivimos.  Que  envolvamos  ese  pasado  en  la  mortaja  de  los 
olvidos . 

LEONARDO. —  ¡Egoísta!  ¡De  tu  olvido!  ¡Tu  tranquilidad!  ¡Con  que 
satisfacción  tan  íntima  la  nombras!  ¡Y  no  has  pensado  en  mí!  No  has  re¬ 
parado  en  lo  doloroso  de  este  renunciamiento,  ahora  que  tú,  y  solo  tú  lle¬ 
nabas  el  libro  de  mi  porvenir... 

ALICE. —  ¡Y  me  llamas  egoísta!  Tú,  que  recién  lo  piensas  ahora, 
cuando  los  años  dan  un  mentís  a  tu  excepticismo,  y  sientes  el  peso  de  las 
horas  que  pasan,  gravitar  en  tu  soledad.  Recién  ahora  que,  sólo,  la  caricia 
de  una  mano  amiga  puede  hacer  reidera  la  cana  delatora  que  asoma... 
No  lo  creías  así  entonces,  cuando  llamabas  a  mis  sueños:  las  ambiciones 
de  un  burguesita.  Entonces  era  yo  quien  rogaba  lo  mismo  que  tu  anhelas 
ahora . 

LEONARDO. — Lo  hacías  calculadamente.  Para  tener  el  pretexto  que 
ahora  me  echas  en  cara.  No  fuiste  leal. 

ALICE. — No  lo  he  pensado  así  y  por  eso,  tal  vez,  tengas  razón.  Gene¬ 
ralmente  lo  que  se  piensa  no  es  lo  que  en  verdad  deseamos.  Quizás  fué,  en 
secreto,  un  egoísmo.  Pero  hay  más  villanía  en  tí,  que  piensas  el  pro  y  el 
contra,  fríamente,  que  en  mi  deseo  arrebatado  de  entonces. 

LEONARDO. — Eso  es,  tal  ve^,  lo  que  me  sincera.  Que  te  he  asignado 
todo  el  valor  que  te  mereces,  ahora:  cuando  comprendo  que  tu  agradeci¬ 
miento,  hubiera  completado  mi  vida  rodeándola  del  afecto  que  ya  no  tie¬ 
nes  para  mí.  ¡Oh!  Como  ló  siento  hoy!  ¡Durq  se  cobra  la  vida  nuestros 
yerros!  (En  un  arrebato).  Pero,  es  que  me  veo  sólo,  Alice!  No  tengo  fuer¬ 
zas  para  recomenzar.  Olvida,  olvida  como  me  olvidaste  a  mí!  Es  tan  hu¬ 
mano!  Si  toda  nuestra  vida  es  un  largo  camino  de  renunciamientos... 

ALICE. — Es  tarde  ya,  para  nosotros.  He  formado  con  todos  esos  re¬ 
nunciamientos  un  sólo  cariño  grande,  intransformable:  el  de  mi  hijito;  y 
un  sólo  culto  de  verdad:  el  de  mi  amor  por  ese  hombre.  Y  mira  si  será 
insignificante  el  mal,  que,  aún  haciendo  todo  el  que  tu  me  pides  que  haga, 
no  alcanzaría  a  reunir  un  bien  tan  pequeño  como  el  que  necesitas. 

LEONARDO. — Entonces  ¿para  qué?  (Pausa).  La  felicidad  pasa  una 
sola  vez  a  nuestro  lado. 

ALICE. — Tu  lo  has  dicho:  sólo  una  vez,  y  muy  cerca  nuestro:  rozán¬ 
donos  casi.  Y  estamos  ahora  tan  lejos  el  uno  del  otro  que  lo  que  tu  me 
ofreces  no  puede  ser  mi  felicidad...  Adiós,  Leonardo.  (Viendo  su  decai¬ 
miento).  Y  olvida...  eras  más  fuerte  antes... 

LEONARDO.— -¡Antes!  ¡Me  parece  tan  cruel  esa  palabra...  Adiós, 
Alice.  Vive  feliz:  no  habré  de  incomodarte. 

ALICE. — ¿Me  guardas  rencor? 

LEONARDO. —  ¡Oh!  no.  Sólo  siento  una  angustia  enorme  al  despedir¬ 
me.  ¡Te  llevas  tanto  de  mí! 

ALICE. — Y  tú  ¿no  te  has  quedado  acaso,  con  todos  mis  sueños? 

LEONARDO. — Sí;  es  justo  tu  desquite.  Adiós,  Alice. 

ALICE. — Adiós,  Leonardo.  (Le  da  un  rápido  apretón  de  manos,  y  hace 
un  mutis  ligero,  por  foro.  Leonardo  queda  apoyado  en  el  marco  de  la  puer¬ 
ta,  viéndola  marcharse.  Guillermo  abre  la  puerta  del  lateral,  y  al  abrirla  se 
oye  el  piano  y  las  risas  del  interior;  al  observar  a  Leonardo  cierra  la  puer¬ 
ta,  y  se  apagan  las  voces  de  adentro,  mientras  el  piano  continúa  quedamen-' 
te.  Guillermo  se  acerca  a  Leonardo). 

GUILLERMO— ¿No  vienes? 

LEONARDO. — No;  que  se  vayan.  Diles,  por  favor,  que  se  vayan! 

GUILLERMO. —  (Comprendiendo).  Ah!  Se  fué!  Me  lo  suponía.  Ven, 
vamos  allá.  ¡Mujeres,  mujeres,  mujeres!  ¡Bah!  Todas  iguales.  Déjala.  Unas 
se  van  y  otras  vienen.  Esa  es  la  verdad.  (Señalando  al  lateral). 

LEONARDO. — No,  Guillermo,  no.  No  nos  engañemos:  también  aque¬ 
llo  es  mentira.  La  verdad,  es  esa:  es  la  primavera  que  se  va;  el  otoño  de 
nuestras  vidas  que  llega,  Guillermo,  y  nos  encuentra  solos... 

TELON 
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U  Nerviosidad.  -  £1  insomnio. 

¿Es  Vd.  una  de  las  personas  que  pasa  toda  la  noche  en  un  sobresalto, 
sin  poder  dormir,  dando  vuelta  tras  vuelta  en  la  cama  sin  encontrar  posi¬ 
ción  cómoda? 

¿Es  Vd.  una  de  esas  que  al  más  mínimo  ruido  parece  que  el  corazón 
va  a  saltársele  por  la  boca? 

He  aquí,  pues,  dos  diferentes  casos  de  nerviosidad,  ambos  resultantes 
de  MALA  NUTRICION,  de  nervios  mal  nutridos. 

Uno  de  los  principales  beneficios  del  uso  de  las  Pastillas  del  Dr.  Ri¬ 
chards  es  el  que  la  sangre  rica  y  pura,  resultado  del  alimento  bien  digerido, 
nutre  los  nervios. 

La  nerviosidad,  el  insomnio,  los  dolores  de  cabeza  neurálgicos,  la  agi¬ 
tación  extraña  unas  veces  y  el  aburrimiento  y  agotamiento  de  fuerzas  otras, 
la  pérdida  de  la  memoria,  todo  se  debe  a  que  los  nervios  están  mal  nutridos. 

Los  sedativos  y  narcóticos  pueden  traer  alivio  momentáneo,  pero  no 
pueden  efectuar  la  curación.  Mientras  el  aparto  digestivo  no  cumpla  su  mi¬ 
sión,  no  es  posible  curarse.  Restablecida  o  perfeccionada  la  digestión  y  asi¬ 
milación  con  el  uso  de  las  Pastillas  del  Dr.  Richards  la  mejoría  es  casi  ins¬ 
tantánea  y  la  curación  completa  es  cuestióón  de  tiempo  relativamente  corto. 

Hay,  por  supuesto,  otras  pastillas,  píldoras,  jarabes  y  vinos  con  los 
cuales  se  pretende  hacer  lo  que  queda  explicado;  pero  no  olvide  Vd.  que  con 
las  Pastillas  del  Dr.  Richards  se  HAN  REALIZADO  millares  de  curaciones 
en  todo  el  mundo.  SU  MERITO  ESTA  YA  PROBADO.  Con  ellas  no  se  están 
haciendo  experimentos,  sino  que  se  está  repitiendo  constantemente  el  éxito. 
Sus  vecinos  conocen  las  Pastillas  del  Dr.  Richards;  las  conoce  el  médico  de 
su  casa  y  los  médicos  de  todas  las  demás  casas  del  pueblo  o  ciudad. 

Si  estima  Vd.  su  salud  no  haga  experimentos.  Tome  un  medicamento 
de  efectos  seguros  y  probados;  tome  las  Pastillas  del  Dr.  Richards. 


IMPORTADOR 

L.  F.  MILANTA. 
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SU  CARA  ES  HERMOSA 

Pero  su  Nariz? 


Antes 

Hoy  dia  es  absolutamente  necesario  que  uno  se 
ocupe  de  su  fisonomía  si  espera  ser  algo  y  seguir  ade¬ 
lante  en  esta  rida.  No  solamente  debe  uno  hacer  lo 
posible  por  ser  atractivo  para  satisfacción  propia,  que 
de  por  si  bien  vale  los  esfuerzos  que  hagamos,  sino  que 
el  mundo  por  regla  general  juzgará  a  úna  persona  en 
gran  manera,  b!  no  enteramente,  por  su  fisonomía ;  por 
tanto,  vale  la  pena  “el  ser  lo  mejor  parecido  posible  " 


Después 

MEN  MALA  OPINION  SUYA  POR  EL  ASPECTO  DE 
SU  CARA,  pues  eso  perjudicará  su  bienestar.  De  la 
mala  o  buena  impresión  que  cause  constantemente  de¬ 
pende  el  éxito  o  el  fracaso  de  su  vida.  ¿  Cuál  ha  de  ser 
su  déstino  final?  Con  mi  Nuevo  Aparato  “Trados” 
(Modelo  22)  pueden  corregirse  ahora  las  narices  defec¬ 
tuosas  sin  nacer  operación  quirúrgica,  pronto,  con 
seguridad  y  permanentemente.  Es  un  método  agra¬ 
dable  y  que  no  interrumpe  la  ocupación  diaria  del 
individuo. 


en  todas  ocasiones.  NO  DEJE  QUE  LOS  DEMAS  FOR- 

I UcrGxi  hoy  mismo  pidiendo  librito  gratis,  el  cual  le  explicara  ta  manera  de  corregir  las  narices  defectuosas  sin 

costarle  nada  si  no  da  resultados  satisfactorios. 

Dirijan s*  a  M.  TRILETY,  Especialista  en  defectos  de  la  cara,  478  Ackerman  Bldg., 

BINGHAMTON,  N.  Y.,  E.  U.  A. 


De  esfa  admirable  bailarina  conservamos  un  autógrafo  que  dice: 

Si  todos  me  rinden  alabanzas  —  por  mi  garbo,  mi  gracia  y  gentileza 
es  debido  al  arte  de  mis  danzas —  y  a  “Eclatine**  que  aumenta  mi  belleza 

LA  GIOCONDA 


•  ? 


Productos  “ECLATINE” 

Son  tan  puras  é  higiénicas  las  substancias  que  se  emplean  en  la  elaboración 
de  estos  productos,  que  el  cutis  se  hermosea  y  suaviza  rápidamente  sin  necesi¬ 
dad  de  masajes  ni  otras  prácticas  molestas.  Su  variedad  comprende: 

Polvo  ECLATINE  Jabón  ECLATINE 

Caja  encarnada  S  1.20  Etiqueta  encarnada  $0.45 

Caja  azul  $  1.80  Etiqueta  azul  $  0.80 

Agua  Blanca  “ECLATINE  *  $  2.50 
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LA  ESCENA 

REVISTA  TEATRAL 

APARECE  LOS  JUEVES  CON  UNA  OBRA  DE  ÉXITO 

Obras  publicadas  hasta  la  fecha 


yí 


i.  Mister  Frank,  Belisario  Roldan  (agotado)  —  2.  La  loca  del  Azul,  Enrique 
García  Velloso  (agotado)  —  3.  Suprema  Venganza,  Florencio  Parravicini  (agotado)  — 
4.  Maridos  Caseros,  Ricardo  Hicken  (agotado)  —  5.  La  casa  de  las  Morales,  Roberto 
Cayol  (agotado)  —  6.  Un  Hombre,  Francisco  E.  Collazo  (agotado)  —  7.  En  la  tierra 
de  la  paz  y  del  amor,  Enrique  García  Velloso  (agotado)  —  S.  La  Mujer  fuerte,  César 
Iglesias  Paz  —  9.  El  sobrino  de  Malbrán,  José  León  Pagano  (agotado)  —  10.  El  Cau¬ 
dillo,  V.  Martínez  Cuitiño  (agotado)  • —  11.  Los  Provincianos,  Abierto  Novión  —  12. 
El  mayor  prejuicio,  José  González  Castillo  —  13.  Conservatorio  “LA  ARMONIA”,  A. 
Discépolo  y  R.  De  Rosa  —  14.  Retazo,  Darío  Nicodemi,  trad.  de  J.  F.  Escobar  —  15. 
La  niña  a  la  moda,  Belisario  Roldan  —  16.  El  secreto  de  los  otros,  José  León  Pagano 
17.  El  pariente  político,  Ricardo  Hicken  —  18.  El  Diputado  por  mi  pueblo,  Defi- 
lippis  Novoa  —  19.  La  pobre  gente  y  Mano  Santa,  Florencio  Sánchez  (agotado)  — 
20.  El  campo  alegre,  José  de  Maturana  —  Los  hombres  doctos  (Suplemento  número 
1),  de  Carlos  Di  Paoli  —  21.  La  vida  inútil,  de  Carlos  M.  Packheco.  —  22.  El 

Mascotón,  Enrique  García  Velloso  —  23.  Blasones  de  Plata,  José  Antonio  Saldías  - — 

# 

24.  El  Chueco  Pintos,  R.  J.  De  Rosa  y  A.  Discépolo  —  25.  La  Ley  oculta,  C.  Martí¬ 
nez  y  Payva  26.  Cosas  de  América,  Ismael  Cortinas  —  27.  La  Túnica  de  Fuego,  Sa¬ 
muel  Linnig  28.  El  Patio  de  los  Amores,  Abierto  Novión  —  29.  Alma  de  Bohemio, 

h.  1  ai  1  avicini  y  H.  Zurlo  30.  Mas  allá  de  la  vida,  José  León  Pagano  —  31.  Al  cam¬ 

po,  Nicolás  (iianada  32.  Caín,  Enrique  García  Velloso  —  33.  Papá  y  Mamá,  Ricardo 
Hicken  —  34.  La  llegada  del  Batallón,  Julio  Sánchez  Gardel  —  35.  Jaulas  de  Oro,  Ro¬ 
berto  Cayol  —  36.  La  Rondalla,  Víctor  Pérez  Petit  —  37.  La  casa  de  las  fieras,  José 
Antonio  Saldías  —  38.  El  Grillete,  José  González  Castillo  —  39.  El  último  Caudillo, 
Tito  Livio  Foppa  —  40.  Buenos  Aires  y  A  Liquidar  Tocaron,  César  iglesias  Paz  - 
41.  Los  Colombini,  \.  Martínez  Cuitiño  —  42.  Cantos  Rodados,  Francisco  Imhof  (ago- 
-  43-  La  Piovincianita,  Carlos  Sehacfer  Gallo  —  44.  Un  Yankee  en  lo  de  Ra¬ 
mona,  Alfredo  Méndez  Caldeira  —  45.  La  Fiera  Dormida,  Ricardo  Hicken  —  46.  El 

ilustre  desconocido,  Carlos  Schaefer  Gallo  47.  El  Príncipe  Heredero,  Julio  Sánchez 
Gardel. 
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